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1 
Giana
 
 
Cinco años atras
 
Me guiaban con los ojos vendados. Se trataba de mi despedida de soltera, al día siguiente iba a contraer matrimonio con un hombre al que no amaba, por obligación y deber. Mi padre se encargó de hacerme infeliz en el momento que me obligó a aceptar la mano de Luke Montes, un exitoso inversionista. 
Nadie más que Alfonzo Demachi, mi padre, conocía la verdadera razón de este matrimonio, ni siquiera la pobre de mi madre. Aunque nada hubiese podido hacer, porque no tenía ni voz ni voto en las decisiones familiares. En este momento, yo tampoco. 
El negocio de mi padre creció escalonadamente cuando yo era pequeña. Los primeros pasos del primer restaurante fueron emocionantes. Luego se hicieron dos, hasta que un tiempo después fue dueño de los cinco restaurantes italianos más codiciados de Alicante, situados estratégicamente en todos los puntos importantes de la ciudad. 
La verdad era que no podía quejarme, siempre hice de mi vida lo que quise, mis padres estaban muy ocupados con el negocio familiar para establecer limites. Fue por eso que nadie dudó acerca del convenio matrimonial, ni siquiera mis amigas íntimas.
Y yo no tenía el valor suficiente para dejar a la vista lo cobarde y sumisa que era ante la dictadura de Alfonzo. Nunca lo tuve. 
Los restaurantes se estaban yendo a pique cuando Luke le ofreció a Alfonzo una salida tentadora a la que no pudo negarse, ni siquiera sabiendo lo que yo veneraba mi libertad. El inversionista se encargaría de financiar los restaurantes en tanto y en cuanto yo aceptase su mano. La decisión de mi progenitor fue tal y cómo actuaría su padre y su abuelo, típicos italianos a los que solo les importaba el negocio y el dinero. 
Desde que acepté forzosamente el acuerdo, me reprendí a mi misma por la cobardía a decirles que no, que no quería entregar mi vida a un hombre al que no amaba, vamos, que ni siquiera conocía bien. Pero, los finales felices solo ocurren en las novelas. La realidad era que iba a hacer lo que mi padre ordenase para devolverle un poco de todo lo que hizo por mí, y por todo me refería a la cantidad de dinero que recibí y utilicé al libre albedrío durante años. Estudios, viajes, fiestas, ropa y más, siempre tuve lo que quise en el sentido material.
Ya si hablábamos del sentimental… No lo creía.  
Y, por esa razón, pagaba todos los bienes materiales con mi libertad. 
—¡Vamos Giana! —me gritó Sofía mientras me empujaba para que caminase más rápido. 
—¡Espera! —respondí intentando no tropezar—. Estos zapatos me están matando. 
Escuché la risa tonta de mi amiga y luego el abrir de una puerta. No sabía con exactitud el lugar al que me había traído, pero lo sospechaba.  
Al atravesar una puerta, Sofía quitó el pañuelo que cubría mis ojos y todas mis amigas gritaron al unísono:
—¡Sorpresa! 
Mis instintos habían acertado con el lugar, estaba en una de las habitaciones de mi hotel preferido. Su diseño de paredes blancas con tonos en celestes y el delicioso aroma del mar me encantaba. Había disfrutado el tacto de las sedosas sabanas en más de una ocasión y con más de un hombre.  
Lo que me molestaba era decirle adiós a mi libertad y entregársela a un hombre que, para colmo, no conocía ni tenía intenciones de hacerlo. Nunca fui de las que disfrutaba de compañía masculina distinta cada noche, pero tampoco me creía mujer de uno solo. En fin, debía olvidar el pasado porque unas horas más tarde mi vida iba a cambiar ciento ochenta grados e iba a pasar de ser Giana Demachi a ser Giana Montes. 
Que asco. 
Esa noche me iba a divertir como nunca, iba a aprovechar todos los segundos que me quedaban antes de dar el famoso “Si, quiero”. 
Lo más triste era que no iba a vivir lo que nos cuentan desde niñas. Las mariposas en el estomago que sientes al caminar por el pasillo que termina en la mano de tu amado. No solo no amaba al hombre que me esperaría al final del camino, sino que tampoco quería al hombre que me iba a acompañar por él. 
Durante la noche fui bebiendo todo lo que encontré a mi alrededor, mientras me divertía jugando y bailando con mis amigas. 
Sobre la fuerte música escuché unos golpes en la puerta y temí que sea el conserje del hotel y quisiera echarnos debido al alboroto que estábamos montando. No estaba lista para irme porque el término de la noche significaba mi final. 
—Presten atención —dijo Sofía mientras apagaba la música—. Es el momento de la gran sorpresa. 
Todas se miraron con complicidad y lanzaron unas risitas furtivas que me advirtieron de todo menos inocencia. 
En ese momento, Sofía se dirigió a la puerta y cuando la abrió todas chiflaron y aplaudieron como tontas. 
—¡Llegó el regalo para la novia! —gritó Juana, una de las que, hasta ese momento, se encontraba en segundo plano.
—¿El qué? —preguntó el chico con cara de confusión. 
Su porte era excepcional, tez dorada, cabello negro, barba incipiente de días sin afeitar y unos ojos verdes que expresaban picardía y diversión pese a la confusión del momento. Era alto, de espalda ancha y brazos bien formados, cualquiera diría que estaba recién sacado de una revista de moda. 
Llevaba unos vaqueros color beige un poco sueltos con bolsillos a sus costados, una remera negra corte en “v” y una campera de cuero del mismo tono. 
—¡Nos ha tocado uno tímido! —gritó Sofía echándose a reír, mientras lo arrastraba dentro de la habitación y cerraba la puerta tras de él. 
Pobre chico, no tenía escapatoria, Sofía era de esas mujeres que donde ponía el ojo, ponía la bala y no le gustaba escuchar un no como respuesta.
Yo me encontraba apartada de la escena porque no entendía a qué se referían con regalo. El alcohol no me dejaba especular con claridad y teñía todos mis pensamientos de negro.  
—Anda, muéstranos lo que tienes guapo —dijo Julia mientras le quitaba la campera de cuero y le acariciaba el vientre sobre la remera. 
Al chico parecía gustarle la atención que le brindaban mis amigas. En cambio, yo continuaba situada en el fondo de la habitación, admirando su belleza. Debía estar muy ebria para quedarme así de quieta sin intervenir, pero su aspecto me dejaba perpleja. Además, no quería actuar de alguna forma inapropiada que dejara en evidencia mis nulas ganas de boda. 
Había visto hombres hermosos a lo largo de mi vida, pero este tenía algo especial. Algo que no podía descifrar, se veía… libre.
Sonreí tristemente por el curso de mis pensamientos al mismo tiempo que mis amigas se abrían paso para dejarme a la vista.
—Y bien —la voz áspera del hombre me dejo la boca seca— ¿Dónde se encuentra la novia?
Con tan solo escuchar su voz me di cuenta que el alcohol también recorría sus venas. Bien, no era la única ebria. 
—Giana, deja de esconderte linda —dijo Sofía mientras me arrastraba del brazo para situarme frente a él. 
Oh por Dios. 
De cerca podía apreciar aún mejor su belleza varonil. Lo miré con detención y ¡Oh por Dios! No estaba equivocada. Tanta hombría en una sola persona era posible y se materializaba frente a mí. 
—Giana —dijo ladeando su sonrisa para un costado de manera provocativa—. Mi show es algo privado, ¿Estás de acuerdo?
Asentí con la cabeza como un muñeco, no podía hablar. 
¿Qué me pasaba? 
Su rostro y cuerpo despertaban mis hormonas, pero sus chispeantes ojos color verde esmeralda fueron los que me dejaron sin la capacidad de emitir palabra alguna. 
Tras captar mi gesto, el hombre me tomó suavemente la mano y me llevó directo a la habitación en suite para luego cerrarla con llave. Los gritos eufóricos de mis amigas quedaron en un segundo plano.
¿Qué era lo que pretendían? ¿Acaso había actuado mal en no poner un freno a esta situación? Seguro irían a descubrir toda la farsa luego de ese numerito y la vergüenza se apoderaría de mi cuando descubriesen lo cobarde que era. 
Maldije el momento en el que decidí beber tanto con una mentira tan gorda entre manos.
¿Cómo pude tardar tanto en reaccionar? 
En ese momento ya era tarde, ya estaba encerrada en la habitación de un hotel con un hombre guapísimo que me entrecortaba la respiración con tan sólo mirarme fijamente a los ojos.
Estaba agitada y nerviosa, como nunca antes me había pasado, como si sintiese incertidumbre por lo que pudiese pasar con él. Por lo general, no me cortaba a la hora de divertirme con los hombres, pero de solo pensar en que mis amigas pudiesen descubrir la mentira de mi matrimonio y chivarse con Luke o mi padre, me daba escalofríos. 
—¿Quién eres? —le pregunté para quitar los pensamientos negativos de mi cabeza. Si ya me encontraba en el baile, bailaría… ¿Verdad? 
—No estamos aquí para hablar, princesa —respondió dando dos zancadas que lo pusieron a escasos centímetros de mi cuerpo, pero se detuvo antes de rozarme—. Salvo que no desees que te toque. Si ese es el caso, me dices que no y me marcharé de inmediato. 
Directo a la acción, pero respetuoso… Perfecto, era lo que necesitaba en ese momento. Me iría al infierno, pero feliz y satisfecha.  
—Y bien, ¿Vas a enseñarme tu show privado? —pregunté, dándole un si disfrazado, una vez que recuperé mi valentía característica.
¿Si decía que sí pero sin decir que sí, estaba fallando a mis votos prenupciales? 
Nada importaba ya, por lo menos me iba a divertir antes de entregar mi vida y libertad por obligación. 
—Me gustan las mujeres que saben lo que quieren. 
De un momento al otro, el hombre misterioso me arrancó de un tirón el vestido de seda que llevaba puesto y ese acto tan salvaje me calentó hasta lo más profundo del alma, haciéndome olvidar por completo los tortuosos pensamientos que pasaban por mi mente. Estaba encantada por su brusquedad y porque quería recibir todo lo que aparentaba tener. 
—Si quieres parar o hay algo especifico que no te guste, me lo haces saber —repitió en un susurro. Cuando mi respuesta gestual no pareció convencerle, preguntó— ¿Está claro?
—Si —respondí con un hilo de voz.
Me dio vuelta e hizo que apoye mis manos sobre la cama. Despacio me quitó las bragas y el corpiño para luego darme un suave azote en el culo. La picazón se transformó en una oleada de placer y segundos después me encontraba pidiendo mas.
Jadeé. 
—Tranquila, princesa —dijo mientras acariciaba el glúteo que acababa de azotar—. Te daré todo lo que pareces necesitar. 
La contraposición de sus acciones me volvía loca. La dureza y la suavidad con la que me trataba en ese momento era el éxtasis que necesitaba para liberarme. 
Me volvió a girar y quedé sentada al borde de la cama, frente a él. Se había quitado la remera, dejando su torso desnudo frente a mí. Era estilizado y los músculos se le notaban a su justa medida, ni mas ni menos; tenía una fina capa de bello corporal  formando una línea desde su ombligo hasta la pelvis que le daba un aura varonil. Alcé ambas manos y las paseé por toda la superficie desnuda de su cuerpo, se tensó y aumentó el sonido de su respiración cuando mis dedos acariciaron los marcados músculos de la pelvis. 
Dijo mi nombre un par de veces sin sentido alguno y fue suficiente para terminar de mojar mi entrepierna. Nunca había sonado tan sexi en la boca de otro hombre como sonaba en la de él. 
¿Qué tenía que me hacía jadear con tan solo repetir mi nombre?
En realidad, la pregunta era: ¿Qué no tenía? Era guapísimo y sabía cómo manejar una situación del estilo sin faltarme el respeto ni una sola vez. 
Me empujó suavemente a la cama y subió mis manos hasta el cabezal, quedando así, totalmente expuesta a su merced. Luego recorrió mis brazos con unas caricias lascivas que endurecieron mis pezones en pocos segundos. Los lamió y masajeó mientras seguía mirándome a los ojos.
—Tienes prohibido mover los brazos —me dijo en el momento que pasaba de un pezón al otro— si lo haces, aunque sea unos centímetros, tendré que castigarte. 
Me di cuenta que no pensaba con claridad cuando consideré moverme a propósito para recibir ese castigo que aclamaba morbo. 
Me entregué a él, a un desconocido que me brindaba más calor que el que podría recibir de Luke en años. 
Continuó con unos tortuosos besos por mi vientre hasta llegar al vértice de la entrepierna, lugar del punto que palpitaba por él. 
En ese momento ya no pensaba con claridad, ya no veía la luz al final del túnel y decidí dejar de pensar y dejarme llevar por un desconocido. Creía que era la recompensa por el sacrificio que haría luego.
—Vamos a comprobar si tienes la misma fogosidad en la cama que el color de tu cabello, princesa —me dijo con voz ronca. 
No era la primera vez que mencionaban la tonalidad de mi cabello, ya que era un color difícil de pasar desapercibido. Me consideraba una pelirroja orgullosa y cargaba mi color natural de una manera extravagante, además de la voluptuosidad del mismo. A veces lo llevaba lacio, pero, por lo general, me encantaba el movimiento alocado y las ondas que se me formaban.
—Necesito… mas —le exigí con prisa. 
—Tiempo al tiempo —respondió con una sonrisa torcida de lo más sensual que haya visto.
Mientras él continuaba repartiendo besos por todo mi cuerpo haciéndome gemir, se me pasaron por la mente algunos pensamientos fugaces como ¿Qué diría mi prometido si me viese en este momento?, pero la verdad es que ya no me importaba demasiado. Luke podía ser un buen hombre según lo que aparentaba, pero al fin y al cabo le pidió mi mano a mi padre por dinero, pasándome por encima. Ninguna persona de este siglo y con bondad en su corazón haría tal cosa. 
Luego de alcanzar el orgasmo con su lengua, me permitió mover las manos y supe que era el momento de tomar coraje y hacerles justicia a sus palabras. Me ubiqué encima de él, encerrándolo con mis piernas y tras colocarse el preservativo, lo introduje dentro de mi. A los pocos minutos, alcanzamos el clímax emitiendo un grave gemido al mismo tiempo. 
La música fuera de la habitación continuaba sonando a volúmenes altos, por lo que no me preocupé de que se hubiera escuchado lo que acababa de suceder en la habitación. Luego me encargaría de engañar a mis amigas, como ya lo había hecho tantas veces.
Nunca me había sentido tan a gusto con el sexo como lo acababa de hacer. El hombre misterioso me hizo sentir tan cómoda que hasta me veía en deuda con él. Además, la desilusión de que esta noche nunca más se volvería a repetir me dejaba perpleja. Dos sentimientos tan diferentes peleando por el primer puesto. Era agotador, en todos los sentidos posibles.
—Eres hermosa, princesa —dijo una vez que logró recuperar la respiración y separarse de mi—. Pero, ¿puedo serte sincero?
—Claro. 
—Este no es el comportamiento normal de una futura novia enamorada —hizo una mueca de disgusto.  
Me quedé callada y mi rostro cambió completamente. Quizá por eso o porque pensó que la había cagado, el hombre añadió: 
—Siento la intromisión, no es de mi incumbe…
—Es un matrimonio arreglado por mi padre —lo corté. 
No supe el por qué, pero me sentí lo suficientemente cómoda para contarle la verdad. Además, no soportaba su culpa al intentar remediar la situación por haber hablado de más. Esta noche sería de todo menos mala. 
Toda la euforia de los últimos instantes se esfumó, dándole lugar a la tristeza por lo pésima que sería mi vida a partir del “Si, quiero”. 
—Pensaba que eso había quedado en la antigüedad —expresó mientras se acercaba a mí para luego levantarme suavemente el mentón con el dedo índice.
—Yo también —sonreí con amargura—. Pero al parecer a mi padre le interesan más los negocios que su propia hija. 
—¿Y tu madre no hace nada al respecto? —preguntó con lástima.
—Aunque te sorprenda, eres el único que lo sabe. 
—Debes negarte —dijo con urgencia.  
—Ojalá fuera tan fácil —respondí extrañada por la reacción del desconocido. 
Unas lágrimas de tristeza escaparon de mis ojos sin pedir permiso y él me las limpió sin vergüenza ni escrúpulos.
Estaba llorando con un extraño al que acababa de darle lo más íntimo de mi cuerpo y de mi mente. Si no había enloquecido en ese momento, ya no lo haría jamás.
—En algún momento, el fuego que tienes dentro saldrá y podrás vivir la vida que tú quieras. 
Tras pronunciar esas significativas palabras tomó su ropa y se marchó dejándome con mis pensamientos enmarañados y una extraña esperanza en el alma.
 
 
··········
 
 
A la mañana siguiente, la iglesia se encontraba repleta. Familiares míos, otros de Luke y unos tantos invitados que no conocía. Bien. Además de casarme por obediencia tenía que soportar personas que no había visto nunca en el “mejor día de mi vida” según las revistas y las películas románticas. 
Alfonzo ingresó en el vestíbulo para tomar mi mano y llevarme al altar. 
—Estás preciosa, hija —intentaba sonar complacido, pero el desinterés le ganaba de mano.
Lo único que quería ese hombre, al que me rehusaba a llamar padre, era el dinero. 
—No luzcas interesado, sé que todo es una farsa por el interés de tus negocios —respondí con amargura.
—Algún día me lo agradecerás. 
—Conmigo no hace falta que utilices esa frase de mierda, no soy mamá. Te conozco y conozco tus intenciones, terminemos con esta farsa. 
Con aquella incomodidad, comenzaba la danza prenupcial y ambos nos poníamos en posición para dar los primeros pasos sobre el pasillo de la enorme iglesia. Mi cárcel personal iniciaba de la mano del hombre que me vendía al mejor postor por un par de restaurantes. Cinco para ser exactos. 
La cara de Luke en el altar estaba iluminada, pero lo único en lo que podía pensar era en lo sucedido la noche anterior, en cómo el hombre misterioso me había hecho suya y en las significativas palabras que dijo antes de marchar. 
Como besó y lamió cada centímetro de mi cuerpo. 
Como me hizo gritar una y otra vez.
Como lo dominé por un momento mostrándole mi verdadero fuego interior.
Las palabras del sacerdote eliminaron mis pensamientos pecaminosos.
—Luke Montes ¿Quieres recibir a Giana Demachi como esposa y prometes serle fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarla y respetarla todos los días de tu vida?
—Si, quiero —respondió Luke con una sonrisa que dejaba entrever sus blancos y perfectos dientes de mentira. 
El sacerdote repitió la misma pregunta, pero dirigida a mí, mientras yo paseaba la mirada atenta por la inmensidad de la iglesia y sus gradas abarrotadas de personas, para encontrar la fuerza suficiente y decir que no. Encontrarlo a él para marcharnos juntos como en las películas.
¡Qué estúpida era! Pensando en un hombre que no vería nunca más en mi vida y que ni siquiera sabía su nombre. 
En cambio, me encontré a Sofía limpiándose las lágrimas de felicidad con un pañuelo, con la mirada de advertencia de mi padre y la de incomodidad de mi madre, la que sospechaba de la situación arreglada, pero nunca le llevaría la contra a su esposo. Cuando volví la mirada a mi futuro esposo, noté un brillo de rabia en sus ojos y me apresuré a responder. 
—Si, quiero —dije presa del incipiente miedo que me provocaba ese desconocido con el que pasaría el resto de mi vida. 
—Puede besar a la novia —adjudicó el sacerdote. 
Luke me tomó posesivamente del cuello y me plantó un asqueroso beso, del cual debí esforzarme en responder sin vomitar en el proceso. 
Las personas aplaudieron alegremente y me sorprendió que ningún individuo se percatase de mi infelicidad. Ni siquiera mis amigas, a las que consideraba hermanas de la vida, por las que estuve en las buenas y en las malas.
 
 
Actualidad
 
 
Bolso, dinero, comida, llaves del coche… 
Todo preparado. 
Caminé sigilosamente en puntillas de pie por la habitación para no despertar a Luke. Tomé las zapatillas y me dirigí a la planta baja para ponérmelas. No podía hacer ni un solo ruido. 
Recogí la mochila y el bolso con todas las pertenencias que recordaba hacía un instante. Me aseguré de dejar al alcance la nota que había escrito unos días atrás, cuando había tomado la decisión de huir, para que Luke pudiese leerla al levantarse en la mañana. 
Me estaba escapando de la obligación impuesta por dos hombres que aborrecía. Por fin tomé el coraje y la fuerza suficiente para decir adiós y comenzar mi vida, la que había planeado antes de que Alfonzo se interpusiese en mi camino. 
Unos dos meses luego del casamiento, Luke comenzó a mostrar su verdadero rostro. Era abusivo verbalmente y gracias a mi falta de confianza, logró dominarme. Me impidió trabajar de lo que me gustaba y trasnochar con mis amigas como lo hacía regularmente, lo que derivó en perder contacto con muchas de ellas, por no decir todas. También me obligó a usar las prendas de ropa que él quería con la excusa de parecer una autentica señora y esposa de un importante empresario, dejando atrás mi verdadera esencia de joven alocada. Y yo lo permití. No sabía si por el miedo a la reacción de él o por la constante sumisión, pero lo permití.
Hasta ese día.
Necesitaba huir sin enfrentarlo, fue por eso que estaba dejándole una carta explicando los motivos. Una carta que no merecía. 
Tenía suficiente dinero en las tarjetas y un poco en efectivo para mantenerme unos meses, hasta encontrar el trabajo soñado de arquitecta, para el que me había formado durante seis años en la Universidad.
 




 
 
 
 
 
 
2 
Giana
 
 
¡Malditos!
Alfonzo, el que se regodeaba con el título de padre, bloqueó todas mis cuentas. El perverso de Luke debió de chivarse sobre la carta y decidieron dejarme sin un céntimo, para que no tuviese otra opción que volver a ellos con la cabeza gacha. 
Eso no iba a pasar, era más fuerte que antes y prometí no dejarme atropellar por ellos. 
Lo único que tenía en mi poder era el precioso Fiat 500 color perla y mil euros en efectivo. Necesitaba encontrar un trabajo con urgencia si no quería terminar en la calle o vendiendo el coche para sobrevivir un poco más. O, incluso peor, durmiendo en él. 
Al salir de la lujosa mansión de Luke, a la que me negaba a llamar hogar, decidí volver a la ciudad en la que viví de pequeña, Valencia. Según me habían comentado, había gran cantidad de propuesta laboral y estaba a punto de averiguarlo. 
Dediqué el día a pasearme por todos los estudios arquitectónicos de la ciudad, pero no obtuve respuesta positiva de ninguno de ellos. Para el final de la jornada me quedaba uno por visitar, el más grande, dirigido por cuatro socios y un centenar de empleados. 
Arquitectura Empresarial y Compañía, de abreviación y marca registrada AREM&CO, era de los estudios mas novedosos creados en la ciudad, con una nueva perspectiva de vista para las empresas que lo contrataban. Se encargaban de crear edificios innovadores para las compañías importantes del sector, con una visión futurista y tecnológica. Pero, más allá de su excelente trabajo, lo más comentado era la edad de los socios y empleados del sitio. Se decía que eran jóvenes y que preferían ideas frescas en vez de años de experiencia. Era mi última oportunidad y no pensaba cagarla. 
Por medio de internet conseguí contactar con el gigantesco estudio y tras acribillarme a preguntas por teléfono decidieron tomar mis datos para organizar una entrevista personal en el área de recursos humanos para el día siguiente.
No cabía de felicidad, había dado el primer paso para sentirme libre y comenzar a realizar de mi vida lo que quisiese. En realidad, el segundo paso, porque el primero fue abandonar a Luke y a mi padre.
Una vez logré tranquilizarme, situé mis pies sobre la tierra y me di cuenta de que debía encontrar lugar para pasar la noche y un vestuario apropiado para la entrevista. La veloz huida no me había dado tiempo de tomar prendas apropiadas para un trabajo.
Otro contra en la larga lista de mi situación en los últimos cinco años era que no tenía idea de cómo era trabajar, nunca había tenido la necesidad de hacerlo y hacía mucho tiempo que no me relacionaba con personas externas a mi familia y marido. Ni siquiera mis “amigas” se esforzaron en darme el beneficio de la duda, solo habían asumido que ya no quería verlas por mi vida matrimonial y decidieron alejarse en vez de preguntar la razón por la cual ya no mantenía relación con ellas. 
Debía cambiar eso y demostrar comodidad en el mundo laboral, pero ¿Cómo? 
Ojalá todo fuese tan fácil como esa noche cinco años atrás. Pensaba en ello más veces de las que me gustaría admitir, pero no lo hacía solo con el deseo, lo hacía con el alma y el corazón porque esa noche fui tan libre que me aferré a ese sentimiento para volver a experimentarlo algún día. 
Mi vida había cambiado, desde ese día era otra persona y ahora debía darle prioridad a lo que realmente importaba, es decir, conseguir el trabajo para no quedar en la calle. 
Por el precioso traje de dos piezas que conseguí en Zara se me habían ido setenta pavos. Y eso que lo había encontrado rebajado.
Bien ahora me quedan novecientos treinta euros.
Encontré un hostal en el casco histórico por cuarenta euros la noche. 
 Ochocientos noventa. Mierda. 
Necesitaba conseguir el puesto, fuese como fuese. 
Y un piso, no podía gastar cuarenta pavos todos los días, no era conveniente a fin de mes.
Pero ¿Cómo iba a conseguir un piso sin un duro y sin un contrato laboral?
Ese fue el último pensamiento que me atosigó antes de cerrar los ojos y sumirme en un sueño poco profundo y con muchas interrupciones. 
Al día siguiente me desperté excesivamente temprano, los nervios me podían y me generaban un insomnio terrible. Intenté recordar toda la teoría importante que había aprendido en la Universidad. Era mucha, pero no me iba a resultar difícil, ya que, lo único que hice en mis cinco años de matrimonio fue repasar toda lo aprendido.
Lo sé, una completa decepción a mis estudios y a mi profesión.   
De hecho, me iba de coña en la carrera universitaria. Puros dieces y casi todas las maquetas eran las mejores de la clase. Mis mayores problemas en esa época eran estupideces desde mi punto de vista actual. 
Que ilusa solía ser cuando lo único que me interesaba eran las buenas notas y tener el vestuario apropiado para salir de fiesta de jueves a domingo. 
Todo antes era más fácil, antes de que Luke se cruzara en el camino de Alfonzo y entre los dos decidieran arruinar mi vida. 
Un café con leche era lo único que podía ingerir, no me pasaba bocado de los nervios. Terminé de arreglar mi cabello y maquillaje y salí de la habitación del hostal para emprender camino al sector de recursos humanos de AREM&CO.
Cuando llegué me quedé petrificada frente al monstruoso edificio situado sobre la calle Pintor Maella, una de las zonas más atractivas de Valencia, frente a la imponente Ciudad de las Ciencias y las Artes. Era una de esas construcciones nuevas en las que el edificio completo era de vidrio, no existían los ladrillos o el cemento, todo se reflejaba por cada una de sus ventanas. Al entrar en el lobby de la planta baja no me sorprendí por la decoración interior, era tal y como esperaba. Todo de mármol blanco con algunos detalles en negro y gris, en el medio de la sala se encontraba un enorme mostrador del mismo material, con las mesas de vidrio. Frente a él unos sillones blancos que se notan verdaderamente acogedores, de esos en los que te acuestas y no te levantas en un buen rato. 
Me acerqué al mostrador en el que se encontraban tres preciosas jóvenes uniformadas a juego con una camisa blanca y falda gris apretada al cuerpo, cada una con un ordenador. 
¿Acaso ser hermosa era un requisito para trabajar aquí o era pura coincidencia? 
—Buenos días, ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó la del medio captando mi atención. 
—Buenos días, mi nombre es Giana Demachi, tengo una cita dentro de diez minutos con el sector de recursos humanos —respondí cordialmente. 
Me sentí un poco intimidada por la blanca sonrisa de la secretaria. 
—Un momento… Señorita Demachi, aquí la encontré. La señora Sandra López está disponible para recibirla en este momento, puede pasar al elevador de la derecha y subir al cuarto piso.
—Muchas gracias —repliqué dando media vuelta para dirigirme al elevador indicado. 
Una vez dentro pude apreciar mi reflejo completo ya que tenía un espejo gigante. 
¿Acaso los socios tienen un fetiche con los espejos?
No me disgustó la imagen, aunque mi cabello me hacía resaltar sobre la sobriedad del lugar, era tan llamativo que hacía contraste con el mármol blanco y no estaba segura de si eso podría favorecerme o no. De todas formas estaba preciosa y segura de mí misma. O de eso me quería convencer desde que puse un pie fuera de esa casa. 
Acerté con el traje de dos piezas cuadrille color negro y blanco. La pollera me ajustaba lo normal, ni mucho ni poco, y el saco era tullido en la cintura, lo que resaltaba mis curvas naturales. Debajo llevaba una camisa simple de seda blanca y el pelo ondulado recogido en una media cola tirante. Con el maquillaje decidí controlarme, ya que no conocía el punto medio entre nada y salir de fiesta, otro contra que debía agradecerles a los dos hombres que más odiaba en la vida. Un poco de rímel y un labial nude bastaron para parecer una mujer de negocios que acostumbraba a pasearse por entrevistas laborales. El contraste total a lo que realmente era. 
Cuarto piso. 
Se abrieron las puertas del elevador y del otro lado me encontré con una señora de unos cincuenta y tantos con el mismo uniforme que las recepcionistas.
¿Acaso será el uniforme del estudio? 
Detrás de ella, el salón se veía enorme. Era como si las paredes no existiesen y el piso fuese interminable. Había varios cubículos y en cada uno de ellos se encontraban empleados con sus respectivos ordenadores. Estaban tan centrados en su trabajo que ni siquiera notaron mi presencia. 
Que alivio. 
—Buenos días señorita Demachi —me saludó Sandra extendiendo su brazo. 
Todavía no me acostumbraba a que me llamasen por mi apellido y no por el de Luke. Las personas con las que mantenía escasa relación eran conocidos de mi marido y no se atrevían a llamarme por mi nombre de pila.
Estaba feliz por el desconocimiento de estas personas para con mi pasado. Ya sentía la tranquilidad recorrer mis venas al pensar en mi nuevo comienzo. 
—Encantada señora López  —estiré la mano para saludarla cordialmente. 
La señora López me observó con cautela y me escaneó de pies a cabeza. 
¡Por dios! Seguro estoy quedando como una principiante y ni siquiera sé la razón. 
—Por aquí —señaló el camino a lo que parecía una sala de conferencias. 
La sala estaba completamente vidriada, tanto puerta como ventanas eran de cristal. Es decir, todos podían ver lo que pasaba dentro, pero a nadie parecía importarle, como si estuviesen acostumbrados.  
¿No extrañan la privacidad?
Tomé asiento en la silla situada a la derecha de la cabecera. La inmensidad de la mesa me fascinaba, todo era grande en este lugar. 
—¿Quieres algo de beber? ¿Café, té, agua? —preguntó la señora López.
—No, gracias —respondí con notorio nerviosismo, en ese momento no me entraba ni una gota de aire. 
—Dime Giana, ¿has trabajado previamente en algún estudio de arquitectura?
—Pues no… —esa pregunta me tomó por sorpresa, no la había practicado— Pero mi diploma de honor de la Universidad debería bastar para demostrar que era… que soy muy buena. 
Intenté arreglar la situación, pero se me hizo casi imposible debido al manojo de nervios que era. 
—Es decir que no tienes nada de experiencia en proyectos laborales —dijo la señora López de mala gana— ¿Qué nos puedes ofrecer entonces?
—Tengo basto conocimiento en la materia, como dije era muy buena en la Universidad. 
—Ya, pero eso no nos alcanza tesoro.
Se cruzó de brazos sobre la mesa, esperando una respuesta que la convenza para contratarme y yo temía que la oportunidad de comenzar la vida que tanto deseaba se esfumase en un abrir y cerrar de ojos. O con una respuesta errónea. 
—Soy responsable y aprendo rápido —pronuncié las palabras comunes que se utilizan para llegarles al hueso a los de recursos humanos, o eso había leído en varios portales de la web—. Puedo realizar muchas tareas a la vez y trabajo bien en equipo. Necesito el trabajo. 
La última suplica estuvo demás, pero en realidad lo necesitaba, no estaba mintiendo. No podía darme el lujo de quedar en la calle y mucho menos volver a mi antigua vida. 
La señora López me observó con detención durante unos eternos segundos y luego sonrió. 
¿La convencí? 
¿El puesto es mío?
—Bien señorita Demachi, espero no arrepentirme de contratarla. 
¡El puesto es mío!
—Muchísimas gracias señora López, no la defraudaré. 
—Comenzarás como asistente de dos de los cuatro socios, si puedes volver esta misma tarde, luego del almuerzo, la otra asistente Claudia Prieto te explicará tus tareas rápidamente. 
¿Asistente? No pude evitar sentirme algo desganada al escuchar esa palabra, pero ¿qué esperaba? No iba a empezar siendo una gran arquitecta si no poseía absolutamente nada de experiencia laboral.
—Perfecto, puedo volver esta misma tarde. 
—Bien, a las 15:00 horas en el décimo piso, tu nuevo lugar de trabajo —indicó la señora López—. Te estará esperando Claudia, vente espabilada que los socios son algo exigentes… 
Perfecto. Cuatro socios, de los cuales de dos de ellos me tengo que ocupar yo y encima son exigentes. 
Inhalé y exhalé para recordar la verdadera razón por la que supliqué por este trabajo. Quizá alguno de ellos escuche mis propuestas y logre transformarme en lo que siempre quise ser: una reconocida arquitecta.
Esa misma tarde, luego de un apresurado almuerzo, regresé al inmenso edificio en el que iba a pasar la mayor parte de mis días esforzándome por cumplir mis sueños. Aproveché el tiempo muerto entre la entrevista y la hora de volver para recorrer la Ciudad de las Ciencias y las Artes y sus alrededores. El clima primaveral característico de esta ciudad me generaba buenas vibras. 
El olor a mar y playa me volvía loca y lo seguía haciendo como la noche en la que me entregué a ese desconocido.
¿Qué estará haciendo el hombre misterioso? El sabor amargo de quedarme con la duda ante no saber quién fue me acompañará hasta el resto de mis días.  
Al llegar al ostentoso edificio me dirigí al mismo elevador en el que estuve por la mañana y marqué el piso diez mientras me arreglaba los mechones alborotados que se habían desprendido de la media cola. 
Oh por Dios. 
Cuando la puerta automática del elevador se abrió y el piso se reflejó ante mis ojos sentí que estaba en el cielo. Este lugar era tal y como imaginaba que sería mi oficina. 
Lo primero que vi fueron las cuatro habitaciones en semicírculo alrededor del espacio en común y me imaginé que debían ser las oficinas privadas de los jefes, cada una con un estilo diferente. El espacio en común tenía dos sillones en forma de “L” enfrentados con una mesa ratona de por medio y detrás de ellos había dos escritorios con sus respectivos ordenadores. En el extremo izquierdo del piso se encontraba la cocina y a su lado los aseos. 
Todo era alocado, juvenil y colorido, nada tenía que ver con el resto del edificio. Las personas parecían felices y despreocupadas.
Salí del ascensor un poco aturdida por toda la información recibida y observé que el piso seguía a mis espaldas, en la parte de atrás se encontraban varias oficinas con maquetas y televisores, algunas con proyectores. Advertí que en una de las oficinas estaban presentando un proyecto y me brillaron los ojos de la emoción. 
Hasta que una voz me devolvió a la realidad. 
—Hola, ¿eres Giana verdad?
Una chica alta como yo se hallaba de pie detrás mío, sosteniendo varias carpetas y cuadernos que estaban al borde de adornar el piso. Esbozó una tierna sonrisa mientras se acomodaba los lentes con torpeza. Como pudo, me tendió el brazo y rápidamente le correspondí al saludo. 
—Si, y tú debes ser Claudia. 
—La misma.
—¿Te ayudo? —ofrecí. 
—No te preocupes. Ven que me libero de estos documentos y te enseño el lugar. 
Caminó torpemente hacia los dos escritorios que estaban detrás de los sillones, no sin antes chocarse con todo lo que se cruzó en su camino. 
Su cabellera rubia platinada le llegaba hasta los hombros dándole delicadeza al resto de su cuerpo de contextura pequeña y delgada. Su cintura estrecha desentonaba con las caderas anchas asemejándose a una pera. Tenía el cuerpo que muchas mujeres buscaban durante temporadas de ejercicio.  
Al llegar, desparramó los documentos en el escritorio desordenado y se dio vuelta. 
—Estaban pesados —sonrió y continuó— bien, como puedes ver este es mi escritorio —dijo señalando la mesa atestada de papeles— y ese es el tuyo —señaló el otro que estaba a su lado—. Seremos prácticamente vecinas. 
En el que sería mi lugar de trabajo reposaba un ordenador Mac blanco, impoluto como todo en ese lugar. O, bueno, casi todo… La mesa de Claudia era un caos total. 
—Te enseñaré el resto del piso —dijo tomándome del brazo de manera confianzuda. 
Me deje llevar por el lugar hasta que llegamos a la cocina. Era un espacio chico considerando el resto, estaba equipado con una cafetera de cápsulas, una nevera, un microondas y una pileta para lavar los trastos. 
—Esta es nuestra cocina. Te recomiendo que cuando traigas tu comida le coloques tu nombre porque uno de los socios arrasa con todo lo comestible que no tenga dueño —sonrió. 
—Vaya… 
—Oh sí, es insaciable, pero más allá de eso es de los mejores y por suerte te ha tocado a ti que eres la novata. 
Le sonreí por el dato insignificante que me acababa de dar y agradecí internamente por tener algo bueno en el nuevo trabajo. 
—Oye, no te molesta que te diga novata ¿Verdad?
—Pues no chica, qué va —respondí dejando de lado las cordialidades típicas del ambiente laboral. 
Claudia parecía una buena chica. 
—Bien, ya me caes mucho mejor que la anterior asistente. Por suerte la mandaron de patitas a la calle antes de causar un descontrol. 
—¿Qué hizo? —pregunté por pura curiosidad. Además debía saber que no hacer para no terminar de la misma forma que aquella mujer. 
—Disculpa no te quiero aburrir, es que no puedo evitar hablar mucho —Claudia se disculpó como si le diese vergüenza su personalidad.
—Eres lo más divertido que me ha pasado en días —dije incitándola, aunque en parte era cierto—. Dime que hizo, necesito un chisme o voy a morir. 
—Bueno… —se acercó a mí, mirando para los costados como si quisiese asegurarse de que nadie estuviese prestándonos atención y susurró—. Quiso conquistar con uno de los socios para luego demandarlo por acoso laboral. Por suerte su mejor amigo, que además es otro de los socios, pudo desenmascararla antes de que le arruinara la carrera. 
—Que perra… 
—Lo mismo dije.
Nos quedamos unos segundos mirándonos y luego nos echamos a reír por el momento de chismosas que acabábamos de tener. Con tan solo unos segundos de su compañía supe que íbamos a ser grandes amigas. 
—Venga, te mostraré las oficinas de los socios ahora que están ocupados en una reunión. 
Salimos de la cocina y nos dirigimos a las cuatro oficinas que se encontraban en el semicírculo detrás de los escritorios. Todas daban al espacio común y sus frentes eran de paredes vidriadas, de manera que se podía apreciar lo que sucedía dentro. 
La primera era sobria, las paredes en tonos grises claros y oscuros, el escritorio negro y todos los accesorios en la misma gama de colores.
La segunda era idéntica al lobby y al piso de recursos humanos, de mármol blanco con detalles en negro y gris. En el centro reposaba un gran escritorio blanco en forma de  “L” con un ordenador del mismo color sobre él.
La tercera era la más colorida, al igual que el resto del piso, las paredes eran de un lila claro que hacía juego con los sillones del área común. Tenía varios puf de colores chillones y en vez de un ordenador de pie, había una laptop. 
Por último, la cuarta oficina era de un estilo minimalista, paredes blancas, mucha iluminación y lo único que ocupaba espacio era un escritorio de vidrio negro en conjunto con un sillón del mismo estilo, sin ordenador ni lugar para recibir a algún empleado.
Imaginé que las oficinas eran idénticas a las personalidades de los socios. La primera y la última me parecían impersonales y distantes… deseaba no tener que atender a esos socios, pero conociendo mi suerte sabía que me iba a tocar hacerlo. 
—En el orden que te enseñé las oficinas las ocupan Álvaro Mendoza, Cesar Rivero, Damián Ibarra y Valentino Fonseca. Los cuatro socios de AREM&CO.
—Vaya… Demasiados nombres en poco tiempo.
—Lo sé, pero dentro de poco te los aprenderás a la perfección. Tanto que no podrás sacártelos de la cabeza. 
—Un panorama alentador —contesté entre risas.
—No te preocupes, no son tan malos como te los deben haber pintado en la entrevista. Tu debes encargarte de hacer lo que te piden y ya.
Asentí pensativa. 
—La señora López me informó que yo me encargaría de dos de ellos, ¿Cuáles son? 
—Vale, sí. Tú te encargarás de Valentino Fonseca y Álvaro Mendoza, las oficinas de los extremos —Claudia hizo una pausa para respirar—. Déjame aclararte que al señor Mendoza le van los tratos formales, totalmente lo contrario a lo que acostumbramos en este lugar.
—Perfecto. Trato formal para él será… 
¿Qué había mencionado sobre mi suerte? Exacto, que era la peor. Por supuesto que me tocaba atender a los peores socios, para colmo ya tenía exigencias de uno de ellos para con el trato sin siquiera haberlo conocido.  
De repente escuché un murmullo de voces entre las cuales había una de ellas que me sonaba conocida. Se me erizaron los pelos y lo único que pude pensar era en que mi fortuna no podía ir a peor. Deje de respirar durante un segundo muy largo y mi corazón latió tan despacio que no supe si llegó a bombear la sangre suficiente para mantenerme despierta. 
¿Acaso es posible que él este aquí? 
No. No.
No puede ser. 
Giré lentamente la cabeza para ver al hombre que acarreaba la voz ronca con la que había fantaseado los últimos años.  
No puede ser. 
Me quedé paralizada. 
¿Qué hace él aquí? 
Antes de que pudiese reconocerme me dirigí a paso apresurado al aseo de mujeres. Cuando cerré la puerta sentí que el corazón me latía desbocado. Totalmente contrario a lo que pasaba un momento atrás.
El hombre de esa noche.
El perfecto hombre misterioso que me había regalado la mejor noche de mi vida estaba en el mismo edificio que yo. Mierda, hasta en el mismo piso.
¿Cómo puede ser posible?
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La puerta del aseo se abrió y quedé paralizada unos segundos.  
¿Me vio? ¿Sabe que estoy aquí? Seguro que no. Como si fuese a recordar a la mujer con la que paso una noche hace cinco años. 
Claudia ingresó con el rostro confundido ¿cómo no iba a estarlo si salí corriendo como una loca?
—¿Has visto un fantasma? Digo, porque no me pareces de las personas groseras que dejan a sus compañeras con la palabra en la boca —bromeó. 
Sí, un fantasma muy caliente.
—No, perdona —intenté remediar mi estúpido impulso y hacer como si nada hubiese pasado, pero ¿a quién engañaba? Necesitaba saber que hacía él ahí. Entonces le pregunté— ¿Quién es el hombre de traje azul?
Para colmo, estaba de infarto. El traje azul le apretaba sus fuertes bíceps que años atrás me habían parecido una locura. 
—¿Te refieres a los hombres que estaban hablando en el espacio común?
—Si, sí. Había uno de traje azul y camisa celeste. ¿Quién es?
Recé para que me dijese que no lo conocía de nada, que seguramente se había equivocado de piso y le estaban indicando la salida, pero ¿Qué había mencionado sobre mi suerte? 
Exacto.
Mierda. No he comenzado a vivir mi vida que ya tengo problemas.
—Ese es Valentino Fonseca, uno de los socios. Si recuerdas lo que te dije hace un instante es uno de los que te toca atender a ti —respondió Claudia con una sonrisa ingenua. 
—Joder —me tapé la cara con ambas manos—. Me cago en la puta.  
Fue lo único que logré decir antes de sentarme en el piso como una niña pequeña. 
¡Mierda! 
De todas formas, había una mínima posibilidad de que se acordase de mí. Si no hubiese sido la noche que marcó un antes y un después en mi vida, yo tampoco lo recordaría. El alcohol estuvo presente y seguramente él estaba más ebrio que yo como para recordarme.
—¿Lo conoces? —me preguntó Claudia todavía confundida por mi actitud. 
—Voy a necesitar un trago muy fuerte para contarte de donde lo conozco.
—Tienes suerte de que mi turno haya terminado. Recojo mis pertenencias y vamos a un bar de por aquí. 
No se el porqué, pero Claudia me inspiraba la confianza necesaria como para confesarle lo que había pasado aquella noche, y eso que ni yo sabía con exactitud qué era lo que había sucedido. Además, no podía perder el trabajo, que todavía no había comenzado, y creía que si se lo contaba podría ayudarme a pasar desapercibida. No parecía la típica mujer chismosa que contaba ese tipo de secretos con total impunidad. Esperaba no estar equivocada.  
No salí del aseo en ningún momento, pero mientras mi nueva compañera buscaba sus pertenencias, espié por el pestillo de la puerta.
¡Por dios! La perfección en ese hombre lo acompaña con los años. Era como un buen vino, mientras más añejo, mejor.
Sus movimientos eran finos y delicados, como si premeditara todo lo que iba a hacer con su cuerpo. 
Saludó cordialmente a los otros hombres y se marchó a su oficina. Era el momento de salir cagando leches de ese lugar. De repente, Claudia ingresó en el aseo con su bolso colgado del hombro derecho y el mío en el izquierdo.
—¿Vamos? —me preguntó sonriendo. 
—Eres un ángel caído del cielo ¿lo sabes? —dije medio en broma, casi suspirando con alivio— ¿Está mirando?
Con una sonrisa maliciosa, Claudia espió por la puerta y aclaró que nadie estaba enfocando su vista para este lado. Nos apresuramos a salir y para mi suerte el elevador se encontraba con las puertas abiertas, como si supiera el bochorno que tenía en este momento. 
Gracias elevador, te debo una.
Salimos del gran edificio y nos dirigimos unas calles abajo hasta llegar al barrio de Ruzafa, donde había bares y restaurantes uno al lado del otro. Claudia eligió el lugar y, tras debatir mentalmente si podía darme ese lujo, asentí y me despreocupé. Al fin y al cabo, había conseguido el trabajo y tenía que celebrarlo. 
Si es que no te echan por tirarte al jefe.
No lo harán, él no me recordará y todo estará en su lugar. 
—Y bien, ¿De dónde conoces al buen mozo de Valentino Fonseca? —preguntó Claudia mientras posaba sus codos sobre la mesa y sostenía su rostro con las manos, dispuesta a escuchar un gran chisme. 
Y vaya que lo iba a escuchar…
—Bueno… puede que, en mi despedida de soltera, hace cinco años, me haya regalado la mejor noche de mi vida —comenté apenada.
Mis mejillas tomaron el color de mi cabello en un santiamén al recordar cada segundo de esa noche. 
—¡¿Que qué?! —Claudia abrió tanto los ojos que estuvieron a punto de escapar de su rostro.
—Si, pero no creo que me recuerde así que no hagamos un lio de algo que no existe. 
—Lo dices como si fuese fácil no recordarte… 
—¿Por qué?
—Nena, ¿tu te has visto? —comentó dejando la carta de las bebidas sobre la mesa— No quiero pincharte el globo, pero no creo que no te recuerde… 
—Oh no —me tapé la cara con las manos—. No pueden echarme, necesito el trabajo. 
—Espera un momento, ¿tú estas casada? —Claudia cambió de tema y me sentí aliviada al no recibir un cuestionario sobre aquella noche. 
—Si, no —respondí confundida, su pregunta me tomó por sorpresa. Todavía no había comentado ese tema en voz alta—. Es… complicado.
—¿Complicado como…? ¿Te estas divorciando? ¿Es por eso que necesitas el trabajo? —indagó. 
—Hui —la corté en seco, en parte para que dejara de hacer mil preguntas en una sola oración y en parte porque en algún momento debía hablar de ello y me parecía que ese instante es el indicado. 
—¿Cómo? —Claudia seguía confundida.
—Veras, las cosas no iban muy bien y la única opción viable que encontré fue huir. Lo sé, inmaduro de mi parte, pero… 
—Lo siento, no tienes que seguir hablando si no lo deseas —me interrumpió mientras me tomaba de la mano como si entendiese el trasfondo de la situación.
Me di cuenta que mi comportamiento no era normal y menos todavía huir de tu hogar en vez de aclarar las cosas como adultos y pedir el divorcio correctamente. Había normalizado una acción que era cuestionable en todos los sentidos. 
—Gracias —contesté con sinceridad—. De todos modos ahora estoy empezando la vida que siempre quise —esbocé una sonrisa verdadera intentando no sentir pena de mí misma por haber tardado tanto en hacerlo. 
La realidad era que hacía años no me sentía tan liberada como en ese momento. Más allá de mi situación con el dinero y de haber sido seleccionada para un trabajo que no era el de mis sueños.
—Oye, puede que suene apresurado lo que te voy a ofrecer… —Claudia me devolvió a la realidad con su dulce voz. 
—Dime.
—No sé si ya tienes lugar para vivir o cuál es tu situación actual, pero mi compañera de piso se fue y estoy en la búsqueda desesperada de una nueva, pero no me apetece abrirle la puerta a cualquier persona la verdad y si vamos a trabajar podríamos ayudarnos mutuamente… —sonaba insegura, como si creyera que su propuesta pudiese molestarme—. En fin, no es obligación darme una respuesta en este momento, puedes pensarlo y…
—¿Pensarlo? ¡Que sí chica! —grité y los de la mesa de al lado me miraron con mala cara. 
Todo estaba saliendo de maravilla. Iba a dividir los gastos y así llegaría a fin de mes con el dinero que tomé en la huida, por lo menos hasta recibir mi primera nómina, que mas allá de que no era lo mío, la paga era muy buena. 
—¡Genial! —chilló Claudia mientras aplaudía. 
Con un café y una tostada de por medio organizamos los gastos y demás. Todo lo que soñé de pequeña lo estaba cumpliendo de a poco. 
Tardé cinco años en darme cuenta, pero como dice el refrán: mejor tarde que nunca.
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Por la tarde, recogí las pocas pertenencias del hostal y me dirigí al piso que iba a compartir con Claudia. A decir verdad, tenía muchas expectativas acerca de la nueva vida que estaba empezando y confiaba en que mi compañera se volvería una gran amiga y confidente con el pasar del tiempo. Esperaba no estar errada como con mis supuestas amistades del pasado. 
Cuando llegué al edificio de pocos pisos, Claudia estaba esperándome con su característica sonrisa. Torpe, pero adorable.
—¿Eso es todo? —preguntó al ver mi equipaje ligero.
—Si —contesté con incomodidad. 
—No te preocupes, te prestaré ropa hasta que podamos ir de compras —respondió instantáneamente con despreocupación, lo que hizo desaparecer mi incomodidad al instante. 
El piso se encontraba a bastantes calles de la oficina, en el corazón del barrio Gran Vía sobre la calle Joaquin Costa. El exterior era realmente precioso, pero muy antiguo como casi todas las construcciones de la zona.
No recordaba con claridad esta parte de la ciudad, ya que, de pequeña solía pasear con mis padres por el centro nuevo y no por los barrios antiguos. Las calles estrechas se veían pintorescas con el sol del atardecer iluminándolas y los típicos balcones españoles tenían ese encanto antiguo que tanto me fascinaban. 
Subimos cuatro pisos por escalera, en ese tipo de construcciones los elevadores no eran moneda corriente. El edificio era viejo pero no estaba descuidado y al entrar en el departamento, me di cuenta que el refrán que dice “las apariencias engañan” era totalmente cierto. 
La vivienda tenía tres ambientes con una sala de estar inmensa y perfectamente iluminada por el gran ventanal que ocupaba toda la pared. A la sala la decoraban dos largos sillones color crema enfrentados y una mesa ratona del mismo tono. La cocina estaba separada de la sala por una barra americana. Pequeña, pero práctica. A las habitaciones se llegaba por un estrecho pasillo, la primera era la de Claudia con su característico desorden y la segunda era la mía. 
Mi habitación estaba equipada con una cama de dos plazas, situada a un lado de la ventana que daba al pulmón interno del edificio, a su derecha se encontraba un enorme ropero y de frente un escritorio vacío. La estancia estaba impoluta, perfecta para que alguien le diera vida y esa persona iba a ser yo. Aquello me hizo gracia y no pude ocultar la sonrisa. Al parecer, así se veía un nuevo comienzo.
Al fondo del pasillo se encontraba el aseo con una hermosa tina blanca, la perdición de toda mujer. 
—Y bien ¿Qué te parece? —preguntó Claudia con ansias. 
—Es perfecto —contesté con la seguridad que tenía en el pasado—. Gracias. 
Luego de acomodar mis pocas pertenencias y dejar en claro algunas reglas básicas de convivencia nos dedicamos a recorrer los recovecos de la ciudad durante todo el fin de semana. Nunca un nuevo comienzo se sintió tan bien como este. Valencia tenía un encanto único y contrapuesto en cada uno de sus rincones, te recordaba que la belleza también tiene su lado oscuro, pero que si lo sabes llevar se convierte en una belleza extraordinaria.
La felicidad y libertad que sentí con Claudia el fin de semana se esfumó el domingo por la noche cuando recordé que, probablemente, no iba a durar mucho en el nuevo trabajo si Valentino recordaba quién era. Con esa imagen me fui a dormir. 
El tiempo de escaparle a la realidad había llegado a su fin. Faltaban cuarenta minutos para partir a la oficina y yo todavía seguía en la cama, tapada hasta la nariz con la frazada de plumas.
Claudia golpeó suavemente la puerta de mi habitación y dijo:
—Oye, no quiero ser aguafiestas, pero llegaremos tarde. 
—Si, perdona. Enseguida salgo. 
No va a reconocerme.
Me repetía esa frase cada vez que veía mi reflejo en el espejo del armario mientras me vestía y maquillaba. 
A pesar de estar a finales de febrero y que el invierno continuaba su curso, el clima primaveral asomaba su nariz con un viento cálido y un sol reluciente. Los grados se sentían en la piel, por eso escogí un pantalón de cuerina beige ajustado en la cintura y abierto en las piernas y una camisa negra de seda. De abrigo tomé un chaleco a juego con el pantalón. Tampoco tenía mucho por pensar, ya que mis prendas eran acotadas. 
Recogí mi enmarañado cabello como pude en una cola alta y tirante, y me maquillé idéntica al día de la entrevista. No era una persona supersticiosa, pero podía empezar a serlo, y si me había ido bien con ese maquillaje lo repetiría las veces que hicieran falta. 
Nada puede salir mal.
—Hala —dijo Claudia con un gracioso chiflido al verme—, estas estupenda. 
—Hago lo que puedo —respondí dando una vuelta en el lugar para mostrar todo mi outfit completo. 
Mi intención por parecer despreocupada parecía no haber salido como lo esperaba, ya que Claudia noto algo raro. Me di cuenta por sus cejas fruncidas.
—¿Qué te preocupa? —preguntó tendiéndome una taza de café recién hecho. 
—Que me reconozca —no hizo falta aclarar el quién. 
—¿Y qué si lo hace?
—Terminaré de patitas en la calle y tendré que volver a mi horrible pasado. 
Claudia se tapó la boca, pero no lo suficientemente rápido para acallar la carcajada. Se dio cuenta que mi preocupación era real cuando mi rostro demostró confusión en vez de gracia ante la reacción de ella.  
—¿Qué es lo gracioso? —pregunté. 
—Lo siento —Claudia dejo de reír—. Nadie te dejará de patitas en la calle si haces bien tu trabajo. Además, quien sabe, hasta podrías terminar con el jefe… 
—¿Qué? ¡No! Ni de coña. Estoy hasta la coronilla de relaciones, lo único que quiero es cumplir mi sueño y ser independiente por una vez en mi vida. Basta de hombres. 
—Bien, basta de hombres —comentó Claudia con convicción—. Entonces actúa como si él fuese un perfecto desconocido, yo te ayudaré. Vamos. 
—Perfecto plan, eso haremos.
Como si hubiese escuchado un plan maestro y no una tontería me dispuse a crear el personaje que iba a montar. Tenía que ser creíble y utilicé todo el camino hasta la oficina para limpiarle el polvo a mi lado actoral y ponerlo en marcha.
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El camino a la oficina fue en completo silencio, demasiado para mi gusto y definitivamente mucho más para el de Claudia. 
Por lo general, no solía cohibirme en cuanto a hombres, pero en ese caso me jugaba el puesto y, por lo tanto, mi libertad. 
Quizás estaba exagerando, había pocas probabilidades, ínfimas diría, de que ese hombre me reconociese, por no mencionar que, con lo apuesto que era, de seguro había tenido muchas mujeres, y eso le dificultaría recordar mi rostro. O eso esperaba…
—¿Y si reconoce mi nombre? —pregunté captando la atención de Claudia cuando nos detuvimos en un semáforo— no es muy común y de seguro le sonará de algún lado —continué hablando, cada vez mas rápido, cada vez más desesperada. 
—Creo que estas exagerando, Gia —me respondió Claudia posando una mano en mi hombro. 
—Tienes razón —espeté, no muy convencida, mientras retomábamos nuestros pasos tras el permiso del semáforo—. Igualmente no quiero que nada le refresque la memoria, quizás si lo acortamos o…
—¿Gia te parece bien? —preguntó intentando ocultar la gracia que le hacia mi estado.
—Supongo que sí —respondí con dudas.
—Entonces Gia será —zanjó Claudia sin darle mas vueltas al estúpido asunto.
Me sentía una niña insegura y mi reacción no distaba de aquel sentimiento, pero no lo podía controlar. A cada paso que dábamos acercándonos al edificio de AREM&CO mis nervios aumentaban. 
Mas allá de ello, me resultaba muy fácil hablar con Claudia. Para cualquier problema tenía como respuesta una sonrisa torpe y una solución algo sonsa, con la que demostraba que nada era tan difícil como se pensaba, que no había que ahogarse en un vaso de agua.
Cuando llegamos al gran edificio noté como el dulce rostro de Claudia se transformaba en uno malhumorado al pasar por el lobby principal. Esas facciones temerarias fueron dirigidas a la secretaria que días atrás me había recibido con una sonrisa deslumbrante. 
Vaya, vaya… al parecer mi nueva amiga no era tan dulce y tierna como pensaba.
—¿Qué fue eso? —pregunté una vez que las puertas del elevador se cerraron. 
—¿A qué te refieres?
—Ese intercambio de miradas con la secretaria —insistí, necesitaba distraerme y hablar de un problema que no fuese el mío.  
—Oh eso… —Claudia se acomodó los anteojos torpemente y me miró a los ojos antes de continuar—. Es una historia larga y aburrida. 
—Tenemos diez largos pisos para que me la cuentes. 
—Bien, pero de esto ni una sola palabra. Yo te guardo tu secreto y tú me guardas el mío. 
—Por supuesto guapa, soy una tumba —la animé a seguir.
—Desde mi llegada a la empresa estoy… ¿cómo decirlo sin sonar como una loca? Digamos que enamorada de Damián Ibarra, es como un amor platónico…
—Espera un momento, Damián Ibarra ¿no es unos de los socios?
—Así es —respondió Claudia un tanto avergonzada. 
—Vaya hombres… ¿Por qué amor platónico?
—¿Tú no lo has visto? Que va… claro que no lo has visto si hoy es tu primer día —se corrigió y continuó— él es uno de los socios, es hermoso y con una gran carrera por delante y yo… yo soy la simple secretaria que hace las tareas que nadie quiere hacer.
—Guapa, ¿tú te has visto? Eres hermosa, no dejes que nadie te diga lo contrario. 
No entendía el bajo autoestima de Claudia, podía faltarle un poco de actitud, pero la belleza la tenía. 
—Es uno de los socios, por ende, mi jefe y no tiene reputación de ser hombre de una sola mujer. 
—Pues hagamos que lo sea —inquirí impaciente por la negativa de mi nueva amiga.
—No es tan fácil…
—Ya —la corté en seco porque nos quedaban pocos pisos y mucha historia, otro día continuaría con esa charla—. Aún no veo el problema con la secretaria.
—Esa… —Claudia se mordió la lengua para no soltar una hostia y respiró hondo antes de continuar— esa mujer, de alguna manera, descubrió mi enamoramiento juvenil y desde ese entonces no deja de querer conquistarlo. Y yo que la creía una amiga. Menuda zorra. 
Vaya que la odiaba, pero por mas que quisiese sonar con maldad no podía. Parecía una tierna niña en medio de una rabieta. 
—Pues mira, para llegar a él tendrá que pasarnos por encima —respondí con chulería. 
Apoyarla en eso, por más ínfimo que fuese, era lo mínimo que podía hacer luego de toda la ayuda que me había dado. 
Nos miramos unos segundos y comenzamos a reír a carcajadas justo cuando la puerta del elevador se abrió en el piso diez. Tras ella apareció un hombre rubio de tez dorada y nariz respingona. Era alto y robusto. Portaba una sonrisa deslumbrante y parecía de las típicas personas que se tomaban todo con calma, como predicando amor y paz por la vida. La viva imagen del típico surfer de película norte americana. 
Evidentemente debe ser un requisito ser hermoso para trabajar en este lugar. Dios mío y todos los santos, este hombre es el sueño mojado de cualquier mujer con buen gusto.
—Buenos días a mi secretaria favorita —dijo el buen mozo abriendo los brazos de par en par para abrazar a Claudia, a quien se le encendieron las mejillas. 
Vaya, vaya. Si de tonta no tiene un pelo.
Por supuesto que el buen mozo tenía que ser el famoso Damián Ibarra.
—Damián te presento a la nueva secretaria, Gia —le dijo Claudia una vez que pudo zafarse de su agarre. 
—Un gusto —le tendí la mano cordialmente, aunque deduje que las formalidades no eran lo suyo. 
—El placer es mío, Gia —respondió Damián con una amplia sonrisa, respetando la formalidad del momento por más de que se le notaba a la legua que él no iba con ese estilo. 
Tras un momento de silencio incomodo, Claudia decidió intervenir.
—Ella se encargará de Valentino y de Álvaro.
—Vaya dos… mucha suerte novata, la necesitarás —agregó Damián antes de dirigirse a la cocina. 
Ante esas palabras, torcí el gesto sin siquiera darme cuenta y se debió haber notado a kilómetros de distancia porque Claudia me tomó del brazo y me dijo:
—Nada de lo que diga Damián te lo tomes en serio, es bromista por naturaleza.
—Anotado —respondí un poco más aliviada.
—Aunque, de Álvaro si te lo tienes que creer.
—Vale. 
Nos dirigimos a nuestros escritorios, pero antes de llegar y para quitarme un poco el nerviosismo que llevaba encima, comenté: 
—Oye guapa —Claudia se giró hacia mí— que buen gusto tienes —le guiñé el ojo y su rostro paso de un rosa bebé a un rojo escarlata. 
La mañana transcurrió sin inconvenientes, aunque mi cabeza estuvo a punto de explotar luego de toda la formación sobre el trabajo. Aprovechamos que los dos socios de los que debía ocuparme no se encontraban en el estudio para ponernos al día con las labores.
Claudia era desordenada, pero si los deberes no estaban hechos a la perfección, los volvía a hacer hasta que lo estuviesen. Su trabajo era lo principal y recibía muchos elogios por la eficacia en sus tareas. 
Llegado el mediodía el socio más grande llegó al estudio y Claudia nos presentó debidamente. Me pareció un hombre muy respetuoso y sobre todo se notaba que era buena persona. 
César Rivero transmitía paz y tranquilidad, pero se notaba que cuando había que trabajar de verdad nadie lo detenía, tal y como aprendió en sus años dorados de Universidad y profesión según relataba con gracia y nostalgia. 
Otra cosa que llamó mi atención fue la segunda profesión de César. Era abogado. No lo practicaba, pero poseía el título y contactos que me podían ayudar a tramitar el divorcio a la distancia, sin tener que ver a Luke en persona. 
Desde aquel mediodía, supe que César Rivero iba a ser el hombre que me ayudaría a atravesar y superar mi problema cuando el momento se prestase a ello.
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Pasaron dos días y los socios de los que me tenía que ocupar continuaban desaparecidos. Según los rumores estaban de reunión en reunión con algunos clientes y no tenían tiempo suficiente para presentarse en el edificio. Cuestión que me tranquilizaba, no quería ni imaginarme el momento en el que tuviera que presentarme ante Valentino, el hombre con el que fantaseé todos los años de mi matrimonio y que ahora lo tenía tan cerca. Pero, la suerte no me iba a durar por siempre y debía amigarme con el inevitable destino de presentarme ante aquel hombre que seguro no me recordaba. 
Un jueves frio de invierno, pocos días luego de mi inicio en la empresa, tuve que presentarme en el sector de recursos humanos para firmar mi contrato laboral. Al volver al décimo piso me encontré con la mirada de advertencia de Claudia. 
Ahí estaba él, de espaldas a mí, hablando por el móvil, apoyado sobre el escritorio de mi compañera. Gesticulaba con los brazos como si la persona que estaba del otro lado de la línea pudiese verlo. Era adorable.  
Su porte me dejaba sin habla, sin aliento, sin la personalidad alocada que me caracterizaba. Era un completo manojo de nervios como la primera vez que lo vi.  
Esconderme fue el primer pensamiento que se me atravesó por el cerebro, pero había prometido ser madura y actuar como si no lo hubiese visto en mi vida. Además, debía pasar desapercibida y sí corría a esconderme como una loca, no lo lograría. 
Di el primer paso, luego el otro y otro, hasta que estuve a escasos centímetros de ambos. 
El rostro de Claudia se transformó del pánico al coraje en un intento de darme audacia. Intento que, claramente, fue en vano. 
—La nueva secretaria ya debería estar aquí ¿no? —dijo Valentino con despreocupación una vez que colgó la llamada, pero continuaba mirando la pantalla de su móvil. 
—Efectivamente —susurró Claudia y tras hacerme un raro gesto con los ojos, continuó hablando—. Aquí esta. 
Valentino dio media vuelta, con la mirada todavía en su móvil y comenzó a faltarme el aire. Los segundos transcurrían a una lentitud insoportable, mientras mis piernas temblaban. 
—Vale, lo siento. Los constructores están volviéndome loco —dijo él mientras guardaba su iPhone en el bolsillo del saco y levantaba la mirada para posarla en mi. 
Cuando sus ojos se clavaron en los míos un temblor sacudió mi cuerpo de pies a cabeza. Su rostro estaba inexpresivo, serio, pero sus ojos se oscurecían con el pasar de los segundos. 
En ese momento, no supe si fue por la forma en la que los ojos de Valentino se posaron en mí, el nerviosismo que tenía o la sonora y molesta respiración de Claudia, lo que hizo que rápidamente abriera la boca. Como si los segundos que pasábamos en silencio pudieran atentar a la revelación de mi identidad.
—Está bien. Soy… —carraspeé y continué— Gia.
A Valentino se le dilataron aún más las pupilas y se removió inquieto en su lugar. 
—Gia… —dijo mientras se acariciaba la barbilla como si estuviese pensando— ¿Eres nueva en la ciudad?
—No, —respondí sin pensármelo dos veces, estaba decidida a mentir—. Nací aquí, señor.
—Por favor, llámame Valentino —sonrió— supongo que no lo sabes porque eres nueva, pero aquí no solemos utilizar las típicas formalidades. Se lo has dicho ¿verdad? —se refirió a Claudia, pasándome por encima de una manera grotesca. 
—Me lo ha dicho —interpuse molesta.
Algo en su actitud y personalidad hicieron que me pusiese a la defensiva. 
No se molestó en mirarme otra vez, simplemente actuó como si yo ya no formara parte del panorama y continuó refiriéndose a Claudia. 
—Enséñale bien el manejo de mi agenda personal, se vienen semanas complicadas y voy a necesitar que esté a la altura de lo requerido.
—Si se me permite opinar, estoy a la altura de lo requerido, Valentino —repuse con un cabreo aún mayor, pero manteniendo el respeto, ya que, capullo o no era mi jefe.
Oye guapa, tranquilízate que con esas contestaciones vas a batir el récord de la persona que memos duro en un trabajo. 
Luego de mi descargo, Valentino se dio media vuelta, sin siquiera devolverme la mirada, y se marchó a su oficina con paso decidido. Parecía… enojado. 
¿Qué había hecho? 
Normalicé mi respiración y sin levantar sospecha me dirigí a los aseos, los nervios del momento me estaban jugando una mala pasada.
—No salió tan mal ¿verdad? —pregunté al ver a Claudia entrar detrás de mí.
—Que va, hasta sonaste ruda —me felicitó—. Te afirmo que no tiene idea de quién eres.
Si bien Claudia sonaba contenta por la primera victoria del plan, yo sentía una punzada de angustia y no descifraba si era por la mala actitud del hombre al que había puesto en un pedestal años atrás, o por la última frase de la secretaria.
Más allá de anhelar su omisión, me afectaba. Ninguna mujer desea que el hombre que, para ella fue inolvidable, la olvide tan fácilmente.   
¿Cómo podía no recordarme?
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—Te he buscado toda la noche colega, ¿Dónde te habías metido? —me preguntó Damián, algo preocupado, al encontrarme apoyado sobre el coche en el parking del hotel.
—¿Dónde crees? —le respondí guiñándole un ojo. 
—Oh… —dijo con una sonrisa al darse cuenta del significado en mi gesto—. El gran seductor Valentino Fonseca que no se cansa de llevar mujeres a la cama. No tienes remedio.  
Nos partimos de la risa ante su comentario mientras montábamos el BMW coupé que habíamos alquilado para el viaje. Ya estábamos de regreso a casa luego de quince días de lujo, fiesta y playa en Barcelona, Ibiza, Palma de Mallorca y Alicante. 
Nos merecíamos ese viaje ya que habíamos finalizado la carrera de arquitectura con diploma de honor y en tiempo récord. Además, luego de esas vacaciones, no estaba seguro de tener otro descanso pronto.
Con Damián, el hermano que me dio la profesión, habíamos decidido montar nuestro propio negocio. Estábamos cansados de seguir ordenes sobre proyectos aburridos y pasados de moda, soñábamos con ser innovadores y lo íbamos a lograr como fuese. Fue por eso que, dos días después del viaje, teníamos varias reuniones con Álvaro Mendoza, un inversionista, y con César Rivero, un arquitecto y abogado, para comenzar el tan anhelado sueño que compartíamos. 
Mas allá de tener mis pensamientos ocupados en el trabajo, no podía quitarme de la cabeza a cierta mujer que confió en mí al confesarme el secreto que la amargaría de por vida. La vocecita de mi conciencia me reprochaba el no hacer nada al respecto. 
¿Quién obligaba a su hija a casarse en pleno siglo XXI?
Daba igual, ya nada podía hacer. 
¿O sí? Y por eso me sentía tan culpable, por darle la espalda a una persona en esa situación.
¡Por Dios santo! ¿Qué me estaba pasando? Era una desconocida para mí, ni siquiera sabía su nombre completo, o como fue que terminé en su habitación. Hasta la imagen de su rostro seguía estando borrosa en mi mente.
—¿Por qué tan serio, colega? —preguntó Damián, captando mi atención— te saldrán arrugas y ya no serás el seductor de siempre —bromeó.
—Lo seguiré siendo, capullo —dije dándole un codazo. 
—Entonces ¿Qué te ocurre? ¿El polvo de ayer no fue lo suficientemente bueno para tus expectativas?
—¡Oye! No hables de esa forma tan despectiva —lo regañé.
—¡Oh! Discúlpeme Lord Ingles, ¿Acaso la bella dama que se introdujo dentro de sus sabanas no le suministró el placer que esperaba?
—Eres un idiota —dije entre risas. 
Damián era la persona mas divertida y bromista que había conocido en mi vida, siempre tenía un comentario bajo la galera. Escasas veces lo había visto enojado, él prefería respirar hondo y tomarse las cosas con humor y alegría. Admiraba eso de mi amigo e intentaba copiarlo aunque casi nunca me salía. 
—Vamos, dime lo que sucede dentro de esa cabeza —insistió.
Pocas veces, por no decir nulas, podía ocultarle mis pensamientos a Damián. Juraría que podía leerlos y, cuando no lo hacía, igual lograba sacármelos por cansancio. 
—La mujer con la que pasé la noche… Digamos que está en una situación algo complicada —dije mirando hacia el mar, más allá de la ruta—. El padre la obligó a casarse con un hombre y no parecía contenta al respecto. Es que, no puedo entender cómo esas cosas sigan pasando en esta época, hermano —concluí frustrado. 
—¿Te has tirado a una comprometida? Vaya, has cruzado tus limites —intentó bromear, pero se arrepintió al ver mi cara y suponer la hostia que se iba a ganar si seguía por ese camino— ¿Desde cuándo te preocupas por los ligues de una noche?
—Tienes razón, es una estupidez —comenté algo apenado por lo patético que sonaba en ese momento.
—¿Y que hacemos aquí? Puedo dar la vuelta ahora mismo para salvar a tu damisela en peligro. 
Mi amigo se contradijo al ver mi poca convicción al intentar zanjar el tema. 
—Que va, ni la conozco —me quejé, volviendo a mis cabales—. De todas formas, no creo que sea verdad y si lo es, tampoco es problema mío.
—Como tú digas, colega.
El resto del viaje fue en completo silencio y las ultimas palabras que salieron de mi boca resonaban como un recordatorio de que nada de eso era mi culpa. Estuve largo rato convenciéndome de aquello.
Una vez que arribamos en Valencia, dejé de lado los sentimientos encontrados hacía la situación, y me obligué a olvidar a la mujer de ojos verdes y cabello fuego. 
 
 
Actualidad 
 
 
—Recuérdame no volver a aceptar un trabajo de Los Ramos nunca más. No conozco personas más intolerables que ellos —le dije a Claudia luego de cortar el llamado con uno de los miembros de la familia—. La nueva secretaria ya debería estar aquí ¿no?
Claudia susurró algo inentendible y tardo unos segundos en volver a hablar. En otro momento me hubiera molestado, pero estaba tan atareado de trabajo, que ni siquiera lo noté. 
—Aquí esta —dijo un poco mas fuerte, pero todavía un poco insegura. 
Me di media vuelta, aún con la mirada clavada en mi móvil, enviando unos correos urgentes. Sentí la presencia de una muchacha y luego de presionar la tecla que decía “enviar”, levanté mi rostro para presentarme debidamente. 
Al escanear su imagen me quedé duro como una piedra. Esa chica era la viva imagen de ella. 
No podía ser posible. 
Años atrás, guardé ese recuerdo en lo mas profundo de mi mente y nunca había salido a la luz, por más de ver cientos de pelirrojas, el recuerdo no volvía, se quedaba en el olvido tal y como cuando lo había sepultado. Ninguna tuvo el poder de traer esa noche a mi consciencia, con tanta claridad, como la chica que tenía en frente.
Intenté no demostrar mi incomodidad. En cambio, fui distante.
Quizá era el cansancio que me estaba jugando una mala pasada, pero hasta no averiguarlo con certeza, no iba a pisar el palillo. 
—Soy… Gia —respondió a mi pregunta con notable fastidio ante mi presencia.
Ese nombre… ¿Por qué me resultaba tan familiar? 
Gia… 
Mierda. 
Giana.
Recordaba ese nombre a la perfección. Había soñado tantas veces con él que hasta me daba vergüenza reconocerlo. 
Eso ya no era una puta coincidencia, no podía serlo. Tenía delante mío a la muchacha que, cinco años atrás, le había dado la espalda. 
Era consciente de que en algún momento el karma me jugaría una mala pasada por mis acciones, pero nunca imaginé que se presentaría ante mí como mi maldita secretaria. 
Frente a mis nervios internos, decidí actuar como un auténtico capullo y, por supuesto, ella se enfureció ante mi indiferencia. 
Si en algo había acertado años atrás fue en decirle que su carácter saldría a la luz y, con él, seria imparable. 
¿Qué habrá sido de su vida los pasados cinco años?
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Con el pasar de los días mi mal humor aumentaba, la indiferencia de Valentino me había dado directo en el ego, ¿Dónde estaba el hombre atento de esa noche? Supuse que ya no existía. O que, en realidad, la imagen demostrada cinco años atrás había sido una farsa para meterme en la cama. 
Me repetía constantemente que para mi estabilidad en la empresa era mejor así, permanecer en el olvido, pero igual sabia a trago amargo.
En contraste con mi mal humor, cada día me afianzaba un poco más al trabajo y así recibía constantes elogios de Claudia por lo rápido que aprendía, hecho que me demostraba lo útil que podía ser, a diferencia de lo que Luke y mi padre solían hacerme creer. Las tareas no eran complicadas por el momento, pero el solo hecho de hacerlas correctamente me sentaba de maravilla. 
Mi trabajo valía y yo también. Y eso era lo que tanto anhelaba sentir después de cinco años de constantes críticas.   
Al cumplir una semana de trabajo conocí al socio que me faltaba. Supuestamente el más peligroso de los cuatro, al que todos los empleados le temían y, por desgracia, al otro que debía atender. 
Álvaro Mendoza era un morocho de ojos negros desafiantes y temerosos, utilizaba su cabello oscuro hacia atrás con excesivo gel, tanto que parecía de plástico. De altura y espalda imponente, con su rostro tan serio que daba miedo.
—Usted debe ser la nueva secretaria —sentenció el socio, segundos después de que ingresé en su oficina.
—Si, señor —respondí con la espalda erguida, emanando seguridad—. Lo que necesite, estoy a su disposición. 
—Aprecio su formalidad, es algo que carece en este sitio —replicó Álvaro con desprecio por el lugar y las personas del entorno— ¿Cómo dijo que se llamaba?
Me di una palmada imaginaria al recordar lo que me había dicho Claudia sobre la formalidad y este señor.
—Disculpe, todavía no lo he mencionado. Soy Gia… Giana Demachi. 
Que raro era mencionar mi nombre de soltera luego de tanto tiempo utilizando el apellido de mi marido. Era feliz haciéndome conocer por mi nombre y no por el de otro. 
—Bien Srta. Demachi, veo que usted es lo único que vale la pena es esta oficina de mamarrachos —Álvaro suavizó su tono y entorno la mirada hacia mí, como si algo en su interior hubiese cambiado y pasase a observarme de otra manera—. Vuelva a su escritorio, si necesito algo se lo informaré.
—Por supuesto —respondí con una sonrisa— un gusto señor Mendoza. Con permiso.
Estaba en desacuerdo con el común denominador de la empresa, Álvaro Mendoza me había tratado con respeto y hasta un poco de cariño. No me pareció tan malo como me lo habían pintado. Por supuesto que fue una conversación breve, pero suelen decir que las primeras impresiones son las que cuentan y a primera vista me había parecido un hombre respetuoso y de costumbres. 
Volví a mi escritorio y, tras ver el rostro asustado de mi amiga, sonreí. 
—Eres una exagerada con respecto a Álvaro, fue majo y todo.
—¿Cómo dices? —preguntó sorprendida. 
—Que creo que le caigo bien. 
—Nadie le cae bien al señor Mendoza, ni él mismo —susurró Claudia asegurándose de que nadie estuviese cerca para oírla y continuó— hace un tiempo, una empleada tuvo un minúsculo error y él la trato tan mal que la pobre terminó renunciando en el momento, y estoy segura que se fue de este edificio con un trauma de por vida.
—¿Lo sabes con certeza o es un chisme más? —pregunte entre risas. 
—Lo vi con mis propios ojos.
—Joder y me tenía que tocar a mí —resoplé, ya sin la sonrisa en mi rostro, con un poco más de miedo que antes.
—Tranquila, igual tu seas la excepción. Nunca lo vi tratar bien a nadie, ni siquiera a sus pares.
—Pues te aseguro que conmigo fue bueno, hasta elogió mi formalidad. Gracias por ese consejo. 
—De nada guapa —dijo Claudia guiñándome un ojo.
El día transcurrió con normalidad, aburrido y sin muchas labores por hacer. Claudia se dedicó a responder mis preguntas, ya que no tenía otra cosa por hacer, porque Damián no se encontraba en el estudio y César estaba tan centrado en su trabajo, que se olvidaba de la existencia de las demás personas a su alrededor. 
De repente, la idea de levantar la cabeza y mirar hacía la oficina de Valentino fue tentadora y lo hice. Ahí estaba, observando su ordenador con el ceño fruncido mientras se acariciaba la barbilla con sus dedos. Sin darme cuenta me mordí el labio inferior al pensarme de forma indebida sobre su escritorio de vidrio.
Era un hombre apuesto y sabía como llevarlo. Tenía algo que me impedía apartar los ojos de él. Mi mirada iba de su rostro, a sus fuertes brazos y terminaba en sus manos arregladas y varoniles. 
No supe cuánto tiempo pasó, pero cuando volví a su rostro, me encontré con esos ojos verdes y mi primer impulso fue apartar la mirada, avergonzada. 
Mierda. Me descubrió observándolo. 
¿Cuánto tiempo habré estado exponiéndome de esa forma?
 Debía ser más cuidadosa si quería mantener mi puesto de trabajo.
Además, lo que tenía de atractivo lo tenía de gilipollas. 
Durante las horas siguientes intenté concentrarme en alguna tarea, pero no pude hacerlo debido al intercambio de miradas con él. Desde que me había descubierto, eran más frecuentes a cada minuto y no podía omitirlas, ya que, por alguna extraña razón del destino, el despacho de Valentino quedaba justo en frente a mi escritorio y no había que hacer más que levantar la cabeza para verlo.
Cuando me daba cuenta y levantaba la mirada, él la apartaba. Y viceversa.  
—¿Tienes vestido para la fiesta? —preguntó Claudia captando mi atención.
—¿Qué fiesta?
—La inaugural de cada año, ¿no te la he comentado? —dijo Claudia tapándose la boca con ambas manos.
—No sé de qué hablas.
—¡Madre mía! Que despistada soy. Joder.
—Tranquila, no creo que sea para tanto —respondí entre risas por la locura repentina de mi amiga.
—Hoy mismo salimos de compras. No puedo creer que olvidé comentarte sobre la fiesta más importante de la empresa.
—¿Por qué es tan importante?
—Pues para empezar es un fiestón con todas las letras, bebidas de las más caras, catering de puta madre, vestuarios exclusivos y shows excéntricos —respiró y continuó— Luego, los clientes más importantes del estudio están invitados y tenemos que hacerlos sentir como en casa para que, ya sabes… sigan pagándonos.
—Bien, me has dejado claro lo importante que es —intervine para darle un respiro a la pobre.
—No se hable más, hoy iremos de compras luego de la oficina. Conozco el lugar perfe…
—Gia, ¿puedes pasar a mi oficina?
Una reconocida voz masculina, que me hizo temblar de nerviosismo, interrumpió el discurso de Claudia. Me di vuelta y lo encontré apoyado sobre el marco de la puerta de su oficina, con los brazos cruzados en su pecho y la mirada impaciente.
Esa simple pose hizo que se me entrecortara la respiración y pensara por un momento, solo por un momento, como sería si nos metiéramos en los aseos e hiciéramos de todo menos hablar.
Basta, debo controlarme. 
—El deber llama —le dije a Claudia en broma para cortar la tensión que sentía en el aire.
—Ve, tranquila… —intentó decir Claudia con serenidad, pero no lo consiguió.
Emprendí el tortuoso camino a la oficina y, tras cada paso que daba, mi respiración se agitaba. Como la persona que roba e intuye que el damnificado lo sabe, pero igual decide enfrentarlo. 
—Cierra la puerta —dijo Valentino con brusquedad.
¿Y a este que mosca lo pico?
El estómago me dio un vuelco y tuve ganas de vomitar cuando sopesé la idea de quedar a solas, encerrada en una habitación con él. Luego recordé que la oficina estaba totalmente vidriada y volví a respirar con normalidad.
Levanté la mirada al cerrar la puerta, tal y como Valentino me lo había pedido, y me encontré con Claudia del otro lado del vidrio mostrándome ambos pulgares hacia arriba, dándome ánimos. Ese pequeño gesto me hizo reír y olvidarme por un segundo donde estaba. 
Me tranquilicé un poco, solo un poco, porque cuando volví la mirada a esos ojos verdes, la tranquilidad desapareció. De todas formas, estaba agradecida por ese segundo de paz mental. 
—Este viernes es la fiesta de inauguración del año, supongo que Claudia te puso al tanto —dijo Valentino con el mismo desinterés que mostró hace unos días, mientras yo asentía con la cabeza sin decir ni una palabra—. Necesito que, antes de esa fecha, me traigas todos los proyectos de los clientes que me corresponden. Pídele ayuda a Claudia, ella los conoce. 
Anoté el pedido, con rapidez, en mi pequeña libreta rosa y me di media vuelta para marchar, antes de dejarme en evidencia.
Ya no estaba tan segura de si mi énfasis por continuar en el olvido era por el puesto de trabajo o por mi ego dolido. 
Mas allá del paso del tiempo, yo recordaba hasta el aroma de su cuerpo en aquella noche y él me trataba con la misma indiferencia que se trata a alguien que no se conoce.  
—Espera, no he terminado contigo —pronunció Valentino con autoridad y quedé petrificada en el lugar—. También necesito que te aprendas de memoria la vida de todos ellos, que hacen, si tienen esposa e hijos, si les gusta algún deporte, sus comidas preferidas. Todo. Debemos endulzarlos para que piensen que ellos nos interesan más que nuestro propio negocio. El cliente siempre debe estar satisfecho con nuestros servicios antes, durante y una vez terminada la obra. 
Asentí con rapidez ante toda la información que recibía, incapaz de mencionar palabra alguna, por lo alterada que me encontraba de tanta información. 
—¿Te comieron la lengua los ratones? —preguntó Valentino, molesto.
—N-no… lo siento —tartamudeé, nerviosa por el tono que utilizó—, no quería olvidar nada de lo solicitado —mentí.
—Lo tienes anotado —Valentino señaló la libreta que reposaba entre mis dedos temblorosos— no se te olvidará. 
—Claro… sí —maldije en un susurro inaudible por ser tan mala mentirosa pese a los años de práctica— ¿Puedo retirarme?
—Por favor —dijo Valentino señalando la puerta con una combinación de molestia e incomodidad.
En esos primeros días de trabajo, la relación entre él y yo había sido así: cortante, tajante, seca, y todos los sinónimos que se me ocurriesen. Lo entendía de mi parte, pero ¿de la de él? No tenía razón para tratarme de aquella forma, cuando era visiblemente distinto con los demás empleados. 
Tenía que averiguar la razón de su actitud reacia hacia mi y resolverlo cuanto antes, no podía darme el lujo de empezar con el pie izquierdo, no en esta segunda oportunidad que me había dado la vida.
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—El ceño fruncido te arrugará antes de tiempo, colega —dijo Damián mofándose de mí. 
—Vete a la mierda —le respondí, arrojándole una de las lapiceras del estudio. Luego me reí por su inútil intento de apartarse.  
—¿Qué te preocupa? Si no te conociese diría que eres el tipo más malhumorado que he visto en la faz de la tierra, pero como no lo eres... 
Estaba en la oficina de Damián para ultimar algunos detalles de la fiesta de inauguración, pero me había quedado más de la cuenta y mi amigo no tardo en notarlo. No sabía cómo decirle que mi nueva secretaria era la chica con la que había dormido la ultima noche de nuestro viaje años atrás. 
Él era la única persona que conocía esa historia, ya que, en el momento que puse un pie en Valencia me obligué a olvidarla. Hasta hace unos días, que apareció frente a mí como si fuera alguna maldita burla del destino.  
Desde su llegada era lo único que ocupaba mi cabeza y, por supuesto, todas las preguntas que acarreaba su presencia. 
¿Cómo había llegado hasta ese lugar? ¿Por qué me había mentido sobre su lugar de procedencia? ¿Acaso fingía que no me reconocía, o realmente no lo hacía? 
En fin, podía estar horas haciéndome preguntas, que no iban a tener respuestas hasta que no revelásemos nuestras verdaderas identidades. 
—La secretaria nueva —contesté a secas, sin saber bien cómo abordar el tema. 
—¿Qué ocurre con ella?
—Necesito que pidas su ficha de datos personales al departamento de recursos humanos —le pedí rezando que no pregunte la razón. 
—¿Por qué?
Por supuesto, me equivoqué. Damián no iba a dejar de preguntar, porque lo que tenía de gracioso, lo tenía de chismoso y siempre lograba salirse con la suya. Asi que decidí dejar el misterio atrás, total tarde o temprano me lo sacaría y prefería ahorrarme el proceso.  
—Es… Es ella.  
No hizo falta aclarar quién era “ella”, Damián lo sabía mejor que nadie. Cuando volvimos del viaje, se pasó días enteros intentando sacarme información sobre la chica misteriosa, hasta me propuso volver a buscarla. Supongo que llegó un momento en el que se cansó de insistir al ver mi negatividad y mi (actuada) superación sobre tema. Además, habíamos comenzado con el proyecto y poco tiempo teníamos para hablar de otra cosa que no fuera nuestra incipiente empresa.
La relación entre nosotros era más que una amistad, era una hermandad. Nos conocimos en el primer año del grado de arquitectura en la Universidad de Valencia siendo unos críos, forjamos una amistad a base de fiestas y alcohol hasta que nos dimos cuenta de que éramos inseparables. Años mas tarde, con nuestros sueños en mano, iniciamos AREM&CO sin pensar en la magnitud que tomaría tiempo después. 
—Lo siento, creo no haberte oído correctamente ¿Quién es? —preguntó Damián aguantando la risa. 
—No sé porque accedo a contarte las cosas si te las tomas en broma, capullo. 
—Anda continúa, ya me conoces. 
—No hay más que contar… es ella. Mi maldita secretaria es la chica que me tiré en Alicante hace cinco años y a la que le di la espalda cuando me confesó el porqué de su miserable vida —dije con amargura—. Además, actúa como si no me reconociese. 
—No exageres, colega —Damián intentó distraerme— quizás es una tía muy parecida y por el cansancio que tienes la has confundido. 
—Joder, ¿te crees que no recuerdo cada facción de su rostro como si la hubiese visto ayer?
—Ya… además es una preciosura difícil de olvidar —dijo Damián haciendo un juego estúpido con sus cejas—. Entonces tenemos un problema gordo. 
Tras unos minutos de sopesar la situación, añadí:
—Debemos pedir su ficha personal, para saber qué hace aquí y porque demonios actúa como si no me conociese.  
—Colega, deja a la chica en paz. Lo que esta haciendo aquí es trabajar —dijo Damián, con seriedad—. Debe haber una explicación para todo, pero claramente tú no serás el que se la pida.
—No, lo harás tú —sentencié cerrando los ojos con fuerza, no quería ver la reacción de mi amigo ante tal pedido.
—Lo siento —dijo echándose a reír— ¿Me estas pidiendo que investigue a la pobre chica como un maldito acosador? —preguntó, todavía riéndose, mientras yo asentía con la cabeza—. Te has vuelto completamente loco.
—Por favor —le supliqué— haré lo que quieras.
—¿Lo que sea?
—Lo que sea —repetí como un loro arrepintiéndome mentalmente de darle esa opción. 
—Bien —respondió Damián con una sonrisa de oreja a oreja—. Quitarás esa estúpida regla de no poder tener relaciones entre los empleados. 
—Sabes que justo eso no lo haré —dije con seriedad. 
Esa regla la había puesto por el bien de todos los empleados de la empresa y porque casi me costó mi trabajo y reputación meses atrás cuando, mi antigua secretaria, planeaba encamarse conmigo para luego denunciarme por acoso laboral y llevarse unas cuantas bolsas de dinero. No estaba dispuesto a cambiarla, me había costado semanas de enojo por parte de mis empleados, no lo echaría a perder por información sobre una chica. Fuese quien fuese. 
—Pues bueno… dile adiós a la información sobre tu chica misteriosa —bromeó Damián, pero sabía que lo decía en serio porque hacía meses que deseaba invitar a salir a Claudia y por mi norma no podía hacerlo.
—Eres un cabrón de mierda, ¿lo sabes verdad? —le dije antes de salir de su oficina muy cabreado. 
—Tú y yo sabemos que me quieres —gritó para hacerse escuchar del otro lado del vidrio, pero decidí obviarlo y seguir con el paso firme a mi oficina.
Por el momento debía conformarme con saber quién era la chica y ya. Todas las respuestas a mis preguntas tendrían que esperar.
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Gracias al primer encargo que había recibido, no tuve tiempo para pensar en él durante toda la semana. Aguardé hasta el último minuto de la jornada para entregarle a Valentino el trabajo finalizado, así lo vería lo menos posible. 
Era viernes, el día laboral terminaba al mediodía porque durante la tarde comenzaban los preparativos para la fiesta inaugural. En el último piso de AREM&CO se encontraba el salón de fiestas, no lo conocía, pero me habían dicho que era hermoso. Esa misma noche lo comprobaría.
Me acerqué dubitativa a la oficina de Valentino con las manos temblorosas y sudadas por los nervios. Golpeé débilmente la puerta de vidrio que me separaba de él.
—Adelante —dijo bruscamente Valentino, sin levantar la vista de su ordenador. 
—Permiso —dije con un hilo de voz y carraspeé para continuar— ya finalicé con los perfiles de los clientes e hice un folio sobre sus vidas personales. Me tomé el atrevimiento de hacer varias copias para los demás empleados.
Mentiría si dijese que no esperaba un elogio, por la buena producción y eficacia de mi labor, pero sabía que no lo obtendría. En cambio, recibí la tosquedad de su voz y la indiferencia hacia mi persona. 
—Perfecto, puedes irte a tu casa y prepararte para esta noche —respondió sin siquiera mirarme a los ojos. 
Luego de tantas miradas pérdidas durante la semana, ¿no era capaz de enfrentarme cuando me dirigía a él? No lo entendía. 
Intentaba convencerme a mí misma de estar alegre, por el hecho de que nada iba a hacer que perdiese mi trabajo, pero no podía ocultar que me molestaba. Me molestaba el olvido de su parte y no solo eso, también el trato distante hacia mi persona, cuando había sido testigo de la calidez que utilizaba con los demás empleados. 
¿Cuál era la razón de Valentino para ser tan frío y distante? La mía la tenia perfectamente clara, pero ¿la de él? Ni de coña.
Damián y César ya eran amigables conmigo y cada día me incluían un poco más a la gran familia de AREM&CO. Álvaro era aguja de otro pajar, pero más allá de su odio hacia el resto de los empleados, a mí me trataba con respeto. Pero, como no deseaba problemas de ningún tipo decidí obviar el mal trago que me generaba esa situación.
Por la tarde, luego de pasar por la ducha, comencé a alistarme para la gran fiesta. Claudia estaba por llegar de casa de su madre y juntas nos prepararíamos para el evento. 
Mi compañera de piso poseía una gran cantidad de maquillajes: sombras de todos los colores imaginables, brillos, labiales y un centenar de eye-liners. Estaba embriagada por la variedad de colores y texturas que apreciaban mis ojos arriba de la mesa.
La nostalgia tomó lugar en mi cabeza, un sentimiento al que intentaba huirle, pero siempre encontraba su retorno. Recordar que yo era igual, me entristecía. Mi alma era colorida y vivaz, pero cuando Luke ingresó en la vida de mi padre y, por consecuencia, en la mía, ese espíritu de tonalidades claras mutó a la gama de los grises.
Mis maquillajes, prendas de ropa, bolsos, zapatos, y demás ya no poseían vida, eran tristes. Pero, estaba dispuesta a esforzarme por ser la chica enérgica y alocada que era antes de la tormenta negra y abrumadora llamada Luke Montes.
—Creo que iré sobria esta noche —comentó Claudia sopesando los colores de las sombras.
—De eso nada —la reté—. Demostraremos lo que somos.
Comenzamos a maquillarnos, mientras de fondo sonaban canciones de la radio del momento. Claudia eligió sombras en tonalidades lila y violeta, y sus labios en un color nude marcado, con mucho brillo; sujetó su cabello en una cola baja tirante, lo que hacía que sus facciones se alarguen dándole un toque sofisticado.
Yo me decidí por un delineado bien marcado y extendido de sombras oscuras, de esa forma el color claro de mis ojos hacía contraste, llamando la atención; mi cabello era un desastre, no se me daba muy bien controlarlo, pero resolví la alocada situación alisándolo y sujetándolo en una cola alta, manteniendo los mechones que no querían cooperar con gomina. 
Una vez completo el maquillaje, nos dirigimos a nuestras respectivas habitaciones para terminar de alistarnos. 
En ese momento, sonó el móvil y me apresuré a cogerlo antes de que salga el buzón. 
—Hola —respondí sin siquiera mirar el número en pantalla. Nadie contestó— ¿Hola? —repetí, sin éxito. 
Lo único que escuchaba era el sonido de una respiración agitada. Tras unos segundos de silencio, corté la llamada y continué con lo mío sin darle mucha importancia a lo sucedido. Seguro se trataba de alguna compañía queriendo vender algún producto.  
El espejo del armario me reflejaba una mujer segura de sí misma. El vestido plateado de seda me llegaba hasta los pies, tenía un tajo en el lado izquierdo que hacía que se me viese toda la extensión de la pierna de una manera sutil y era ceñido al cuerpo resaltándome todas las curvas; la espalda estaba totalmente descubierta; y los zapatos de tacón negro hacían juego con mi maquillaje, dándome unos cómodos ocho centímetros más. 
Estaba conforme con esa imagen, había olvidado lo que era verme bien por fuera y por dentro. 
Cuando estaba a punto de dirigirme al encuentro con Claudia, el móvil volvió a sonar, pero esta vez era la melodía que indicaba un mensaje de texto. Sin importancia lo cogí y, tras ver lo que estaba escrito, necesité tomar el cabezal de la cama para no desplomarme en el suelo. 
 
DESCONOCIDO: Espero que disfrutes la soltería, tu tiempo para regresar es limitado.
 
El numero era desconocido, pero sabía exactamente de quién se trataba. 
Cuando huí decidí cambiar mi número de teléfono para evitar que me rastrearan. Al parecer no había sido suficiente. 
La respiración me quedó atascada en la garganta y se me hizo un nudo en el estómago. No podía ser, justo cuando volvía a ser yo misma, mi peor pesadilla tenía que volver. 
No quería derramar lágrimas por nadie y menos por él, me negaba a pasar el resto de mi vida jugando a las escondidas. 
Ilusa fui cuando pensé que, si no había aparecido hasta el momento, ya no lo haría. Por supuesto que el todopoderoso Luke no podía quedar como un estúpido abandonado por su mujer frente a la sociedad. Y su furia recaería en Alfonzo, quien no tenía intención de perder el dinero que recibía mensualmente de mi marido. 
Maldito día el que dije “Si quiero”. Maldito mi padre. Maldito Luke. Maldita yo por ser tan débil y escapar en vez de enfrentar la realidad y dejar las cosas claras.
Por más que quisiera acusar a otra persona por los hechos ocurridos, sabía que la culpa era exclusivamente mía. Por no ser lo suficientemente fuerte y cortar todo de raíz. Al parecer, la carta que escribí al irme no fue suficiente como para que continuaran con sus miserables vidas sin interferir en la mía.
Tenía que reaccionar, por mi bien. Los planes de pedirle ayuda a César se iban a adelantar a esa misma noche. Con el divorcio en mano no habría nada que Luke o mi padre pudiesen hacer para arrastrarme con ellos.
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El último piso estaba decorado en tonalidades plateadas y blancas, con algunos detalles en negro. Encargué personalmente el armado de la velada a los empleados del área de recursos humanos. Razón por la cual predominaban los colores menos llamativos. Pero estaba bien de esa forma, nuestras fiestas eran dirigidas para la elite, no para cualquiera. 
La organización de las mesas y la decoración del salón distaba del estilo que acarreábamos en el décimo piso, donde la locura y los colores eran los protagonistas, el lugar del que salían las ideas millonarias que posicionaban al estudio en el ranking de los primeros lugares del mercado arquitectónico nacional e internacional.
Los cuatro socios fuimos los primeros en llegar. La tradición, desde nuestros inicios, era dar la bienvenida a todos los trabajadores y clientes que estaban invitados, demostrando lo mucho que nos interesaba cada uno de ellos. Algo que a Álvaro lo ponía de un terrible humor, siendo la antítesis de Damián, que aprovechaba para sacar el lado meloso de su personalidad y endulzar a los presentes. 
—Del señor Gallegos me encargo yo esta noche, lo conozco personalmente y sé que vuestro estilo no le sienta —me dijo Álvaro una vez nos posicionamos en la puerta de entrada. 
Álvaro tenía la mala costumbre de dirigirse a mí cuando se trataba de negocios. Creía que yo era el único, además de él, que llevaba las riendas de la empresa. Damián le parecía un niño y César un veterano fácil de manipular. Esas actitudes de mierda molestaban a Damián y también a mí. Para lo único que servía era para generar discordia en el ambiente laboral, pero, por desgracia, era una pieza importantísima en el funcionamiento del negocio. 
Además, mi amigo era muy inteligente y casi todas las ideas millonarias brotaban de su brillante cerebro. Todos lo sabíamos, pero Álvaro decidía obviarlo porque sus fuertes convicciones indicaban que la diversión y la inteligencia no podían convivir al mismo tiempo. 
—Colega, estamos de fiesta, deja los negocios de lado por una vez en tu vida —intervino Damián, dándole codazos amistosos a un malhumorado Álvaro. 
—Fiesta de negocios —lo corrigió Álvaro—. Deja tus payasadas para otro día, chaval —finalizó con arrogancia.
—Tengamos la velada en paz muchachos —advirtió César, colocando paños de agua fría a la caliente situación.
César Rivero podía tener dos títulos de grado y muchas cualidades, pero su especialidad en la empresa era calmar las rabietas entre Álvaro y nosotros dos. No era fanático de la personalidad altanera del primero, pero tampoco abalaba las practicas tan despreocupadas que realizábamos mi amigo y yo. Cumplía la función de un árbitro, a veces pitaba para un equipo y otras veces para el contrario, aunque la situación en algunas ocasiones se le iba de las manos, al igual que en un partido dónde se enfrentaban dos fuertes y clásicos rivales con las mismas ansias de ganar la disputa. 
Colocándome en el lugar de César, tomé del brazo a mi mejor amigo y lo arrastré a la terraza, para que no tuviese tiempo de responder con alguno de esos tacos que tanto le gustaban. 
—¿Cuánto crees que falta para que se jubile? —preguntó Damián, sin perder su diversión. 
—Mucho más de lo que podemos soportar —respondí entre risas.
—¿Has pensado como actuarás con tu… problemita? —preguntó sin rodeos. 
—Todavía no lo sé —dije encendiéndome un cigarrillo, algo nervioso—. No paro de darle vueltas al asunto en mi cabeza. Tú has visto su actitud conmigo y como cambia cuando esta con otra persona de la oficina, hasta a ti te sigue las bromas. La única respuesta que tengo a ello es que sabe quién soy e intenta ocultarlo por alguna razón. 
—Oye, que mis bromas son muy divertidas. 
Luego de darle un par de caladas tranquilizantes al cigarro, lo apagué y continué: 
—Y si lo está ocultando, por algo será. Como socio y jefe de esta empresa no puedo dejar que una empleada oculte ese tipo de información y lo utilice para ensuciar mi reputación. 
Damián no pudo contener la risa. 
—Lo siento… es que, ¿No te has puesto a pensar que quizá ella lo esté pasando peor? —preguntó Damián—, Digo… la empleada, como bien lo has dicho, es ella y tú eres el jefe con todo el poder. Hasta podrías echarla si quisieras y nadie dudaría de tu decisión.  
—Sabes que nunca haría algo así, capullo —espeté un poco molesto por las insinuaciones de Damián.
—Ya… yo lo sé porque soy tu amigo, pero ella no te conoce y a juzgar por como la estas tratando últimamente no me extrañaría que piense eso. 
—Joder, tienes razón. Debo arreglar esta situación urgente. 
La chica quizá estaba asustada por mi posición y yo creyendo que tenía intenciones de ensuciar mi nombre y reputación.
Fui un maldito egoísta, pero lo iba a arreglar. Le iba a explicar la situación y le aseguraría que no tenía de que temer. Y… quizá le pediría las respuestas a mis preguntas. 
¡No! Eso no. 
Compórtate gilipollas. 
Había puesto la regla de no fraternizar entre empleados por una buena razón.
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—Gia… ¡Vamos! —me gritaba Claudia desde el pasillo, mientras tocaba la puerta de mi habitación—. Llegaremos tarde y somos las anfitrionas, ¡No podemos permitirnos tal cosa! 
Si bien escuchaba sus quejidos, me parecían lejanos, muy lejanos. Me encontraba petrificada, con el móvil en mi mano derecha, sin saber muy bien cómo actuar o que decir ante la situación. 
Luego de varios golpes del otro lado de la puerta, Claudia decidió entrar y, si bien no me gustaba ser vista en ese estado de shock, no pude evitarlo. El miedo me corría por las venas y mi reacción era genuina a ese sentimiento. 
—¿Qué ha pasado? —preguntó Claudia. 
—Nada —contesté con la voz vacía y sin convicción. 
—Vamos a ver guapa, de aquí no nos vamos hasta que me digas que está pasando.
Ante la “amenaza” de mi compañera, levanté mi rostro y vi la preocupación reflejada en los ojos de ella. Sin preámbulos, alargué la mano y le entregué mi móvil, dejando que Claudia viera por sí misma el mensaje. 
Quizá estoy exagerando, deben de haberse equivocado de número y yo aquí haciendo una escena de película sin ninguna razón…
Pero, sabía que no era una equivocación, que el mensaje iba para mí. Solo necesitaba que alguien más lo viera y me diera las fuerzas necesarias para pelear, porque la vida seguía y no quería volver al encierro. 
—¿Es tu marido?
—Si —dije sorbiéndome la nariz y ahí fue cuando me di cuenta que estaba llorando, ¿en qué momento las lágrimas habían comenzado a brotar de mis ojos?— Yo… yo no sé qué hacer. 
Me sentía inútil y eso me desesperaba. El día que escapé no contaba con tener que enfrentarme a Luke tan pronto. Al parecer no solo me sentía inútil, sino que también lo era. Tal y como había dicho Alfonzo durante tantos años. 
¿Cómo podía pensar que me iban a dejar en paz? Si tanto él como mi padre eran locos del control y no soportaban el no poder manejar a las personas.  
—Vamos a encontrar un abogado que ponga fin a este martirio y luego pondremos una orden de restricción —escupió Claudia apresurada, como siempre que algo la ponía nerviosa y su mente creaba un millón de planes para salir de ese estado. Como si temiese olvidar las cosas—. Espera, ya se quién nos puede ayudar.
Se fue corriendo a su habitación y cuando volvió me enseñó una tarjeta con un teléfono y una dirección. Me comentó que se la había dado César años atrás, por cualquier problema que tuviese podía contactarse con ese abogado y comentarle que iba de parte de él. Al parecer era un viejo amigo de su juventud, cuando estudiaba la carrera de Derecho.  
—Mañana mismo nos pondremos en contacto con este abogado. Ahora levanta ese fibroso culo que nos vamos de fiesta, nada te pasará mientras yo este de guardia. 
La forma en que Claudia solía resolver los problemas, hasta los mas gordos, me hacía gracia y mostré una sonrisa forzosa como agradecimiento. 
Las emociones se liaban en mi cabeza y no me decidía entre llorar, reír o patalear. Pero, ante las ocurrencias de mi nueva amiga, no tuve otra opción más que ponerme de pie y encaminarme a la tan mencionada fiesta de inauguración.
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—Oh por Dios —susurré al arribar en el edificio de la empresa. 
La decoración de la entrada era extravagante. Una alfombra roja y larga dirigía a los invitados desde la calle hasta el interior del lobby; alrededor de ella había decenas de fotógrafos centrados en los clientes del estudio, los invitados más importantes y polémicos del mundo de la arquitectura local. 
La ambientación de la entrada era como una de esas premiaciones de Hollywood. Los invitados de lujo no se intimidaban ante la presencia de fotógrafos y periodistas que los acribillaban a preguntas. Es más, hasta parecían disfrutarlo, todo lo contrario a mí que deseaba pasar desapercibida. No quería fotos que simplificasen la tarea de Luke.
En cuanto el taxi aparcó, descendimos de él abonando el total del viaje con tarjeta. Antes de salir de casa, nos declinamos a la idea de tomar un taxi en vez de utilizar mi precioso Fiat 500, así podríamos beber sin preocupaciones. 
Detrás de los elevadores que llevaban a la última planta, donde se encontraba el salón de eventos, se había hecho una fila interminable. Un hombre en smoking negro dirigía la cantidad de personas que entraban a cada elevador. Pasados unos minutos, nos tocó subir. Compartimos elevador con otros empleados y en la duración del trayecto hablamos de temas de oficina sin importancia. Todos me parecían muy majos y de a poco me olvidaba del mensaje recibido momentos atrás. 
Una vez se detuvo el ascensor en la última planta, las puertas corredizas se abrieron y quedé impactada con la decoración del lugar y la cantidad de personas que había. Quizá eran ochenta, cien, ¿doscientas? No estaba segura. Pero de que estaba repleto de hombres y mujeres en excelentes vestuarios, de eso sí que estaba segura. 
La fiesta comenzaba a llenarse y para las nueve de la noche estaba casi completa de empleados y clientes que disfrutaban de los tragos y delicias en miniatura entregadas por los camareros. 
El catering era excepcional. Según Claudia los socios se ocupaban de gastar un dineral para que sirviesen alimentos y bebidas de primerísimo nivel. Los empleados aprovechaban a beber y comer lo que, por obvias razones, no podían darse el lujo de tener en sus hogares todos los días.
Las familias de los socios también acudían a dichas fiestas. La adoración de César hacia su esposa se notaba a kilómetros de distancia, al contrario de la actitud fría y distante de Álvaro para con su mujer e hijos, la antítesis a cómo me había tratado a mí en la oficina.  
—¿Te dije o no te dije que esta era la mejor fiesta del año? —dijo Claudia al darse cuenta de mi fascinación—. Y eso que todavía no has visto nada. 
—¿Cuánto dinero se pierde en esto? —pregunté, aún sorprendida.
—Prefiero no pensarlo y disfrutar de la noche —respondió Claudia entre risas. 
Caminamos entre las personas hasta llegar a la parte descubierta del salón, no sin antes tomar dos copas de Champagne y unos langostinos rebosados. 
Al entrar en la terraza, la fría brisa azotó mi cabello y me dio la sensación de libertad. Sonreí de verdad por primera vez en la noche al sentir eso que anhelaba tanto. Nos adelantamos unos metros, hasta quedar sobre el límite de la terraza. Desde allí se apreciaba la Ciudad  de las Ciencias y las Artes a la luz de la luna. Además, estaba iluminada por cientos de luces que le daban un aspecto inalcanzable, como si se asemejara al cielo en su sentido más abstracto. 
—Esto es hermoso —susurré, agradecida. 
—¿A que si? —dijo Claudia, enredando su brazo con el mío—. Una de las razones por las que me gusta esta fiesta es por esto, poder ver la ciudad de noche. El salón se utiliza únicamente para los eventos importantes, el resto del año permanece cerrado.
—Qué pena… trabajaríamos más a gusto si todos los días pudiésemos subir, aunque sea unos minutos, para apreciar estas vistas desde la altura. Esta obra de arte debe verse estupenda con la luz del sol. 
—En eso estamos de acuerdo Giana —dijo César con una dulce voz, haciendo que ambas dos nos sobresaltáramos—, lo añadiré a los pedidos que hacen los empleados y lo discutiremos en la próxima sesión. 
—Lo siento —respondí apenada. Temía haberle faltado el respeto al socio que seguramente me iba a ayudar con mi problema. 
—No tienes de qué disculparte, has propuesto algo muy interesante sin siquiera proponértelo como tal —respondió César con una sonrisa de oreja a oreja, cosa que me tranquilizó—. Vuelvo a la fiesta señoritas, que tengan una hermosa velada. 
Tras felicitarme, dio media vuelta y se perdió entre la multitud que se encontraba en el salón. 
Unos minutos más tarde, cuando ya habíamos observado los detalles que dicha vista podía ofrecernos, decidimos volver al interior de la fiesta. Una vez allí, ojeé el gran salón y me encontré con la mirada de Álvaro saludándome a la distancia, lo imité con cordialidad y continué mi camino. No entendía cómo ese hombre podía ser tan agradable conmigo y tan despreciable con los demás. 
Sonreí al encontrarme a Damián hablando acaloradamente con varias empleadas de recursos humanos que babeaban por él. Pero, por supuesto, ¿quién no lo haría? Era un hombre bellísimo con una personalidad alegre y embriagadora. Los ojos de Claudia se desviaban hacia su paradero mostrando algo de rabia por la atención que él les ponía a aquellas mujeres. Eso también me hizo sonreír. 
—¿Cuándo dejaras de admirarlo a la distancia? —le pregunté, con la intención de envalentonarla. 
—Cuando tú le confieses a Valentino quién eres.
—Auch, eso dolió —bromeé.
—Lo siento, fui una perra —se disculpó—. Además, una de las pocas reglas inquebrantables que hay en la empresa es que no se puede mantener ningún tipo de relación sentimental entre empleados. 
—¿Y eso?
—Como escuchas, es la regla que impuso tu querido socio unos meses atrás. Fue por lo que te comenté tu primer día ¿recuerdas?
—Ah sí… lo de la antigua secretaria —dije con un poco de rabia por lo que esa mujer había intentado hacerle a Valentino.  
—De todos modos, no es que tenga una posibilidad con él —finalizó Claudia un poco triste. 
Iba a ayudar a mi amiga a conseguir a su chico, de la regla luego nos encargaríamos. Cuando Damián nos visualizó, sin dudarlo dos veces, levanté la mano para saludarlo. A éste le brillaron los ojos y un segundo más tarde estaba abandonando a las empleadas que babeaban por él para acercarse a nosotras. 
—¿Qué haces? —me preguntó Claudia con evidente pánico en la voz.
—¿No puedo saludar a uno de mis jefes? —respondí haciéndome la tonta. Si algo me gustaba en este mundo era darle un empujón a mis amigas para que tomen las riendas y vayan a por sus conquistas. 
—Buenas noches a mis dos secretarias favoritas —dijo Damián, una vez que llegó a la par nuestra—, no te pongas celosa Clau, ahora tienes que compartir el puesto.
—¿Ce-celosa? ¿Yo? No… —Claudia rio avergonzada y sus mejillas se coloraron al rojo vivo.
Debía ser un suplicio para Claudia tener que trabajar con ese constante bochorno. Damián parecía disfrutarlo y por experiencias del pasado me daba cuenta que él la miraba con otros ojos, no como una empleada más. 
—Muy bonita la fiesta —intervine para salvar a mi amiga de morir derretida ahí mismo—. Y por bonita me refiero a extravagante y costosa. 
—Eso es lo que queremos demostrar, pequeña secre —contestó Damián, utilizando el diminutivo de una forma divertida.
Me encantaba la personalidad despreocupada de Damián. A veces envidiaba sanamente a Claudia porque le habían tocado los mejores socios. Aunque Valentino no tenía fama de ser mal jefe, era el hombre que deseaba hacía cinco años y con el que no había tenido tiempo de entablar una buena relación de trabajo. Vamos a ver, no había tenido tiempo de entablar relación y punto.
No me engañaba a mi misma, sabía que no lo había olvidado, más allá de que en el último tiempo había dejado de soñar con sus besos. 
Cuando volví a ver esos ojos, todo lo vivido se amontonó en mi cabeza como si no hubiesen pasado ni cinco días del encuentro. Y él ni siquiera me había recordado. 
Necesitaba mover ficha, no podía quedarme con el vago recuerdo de una noche del pasado, ni tampoco podía intentar algo con él porque era mi jefe y me acababa de enterar de la dichosa regla que prohibía aquello, por no decir que estaba cansada de los hombres y de relaciones para un buen tiempo. Asi que lo más fácil era olvidarlo y continuar con mi vida ya que tenía problemas más grandes por resolver. 
Todos esos pensamientos de superación se volvieron cenizas cuando mi mirada colisionó directamente con esos ojos verdes. Valentino me escaneó de arriba abajo y se removió en su lugar, como si estuviese incomodo.
—Dios mío —susurré con la respiración entrecortada. Ese hombre sí que sabia como dejar sin palabras a una mujer solamente con su apariencia. 
—¿Qué? —preguntó Damián. 
Confundida, volví la mirada a mis compañeros y maldije por lo bajo, me había olvidado completamente de la presencia de ellos dos. Eso hacía Valentino en mí, me confundía a tal punto que siempre estaba a un paso de perder el orgullo y tenía que pensar dos veces antes de hablar. Era agotador. 
—Nada —dije rápidamente para no levantar sospechas de ningún tipo. 
Mi control llegaba a un límite y ese límite estaba a punto de ser quebrantado cuando percibí movimiento en el lugar en donde él se encontraba. Giré la cabeza con precaución y lo vi acercarse hacia nosotros.
Oh por Dios y la Virgen. Definitivamente este hombre es como el vino, mientras más añejo, más delicioso. 
Una vez que estuvo lo suficientemente cerca de mí, pude apreciarlo de pies a cabeza. Llevaba puesto un traje de tres piezas azul marino, ¿Qué tenía ese hombre con el azul? No sé, pero le sentaba de maravilla. 
Su cabello bien peinado hacia un costado y la barba, que le rodeaba sus apetitosos labios con prolijidad, eran la perdición de toda mujer con ojos. Un reloj plateado brillaba en su muñeca izquierda entre la oscuridad del salón. 
Todo él era apetecible, su porte masculino hacía que cualquier mujer se derritiese por dentro. Además, lo acompañaba su personalidad desafiante, cosa que en la cama lo utilizaba de la forma más sensual posible. O eso recordaba de aquella noche.
Era el combo perfecto para una mujer que quería ser poseída con dureza y lujuria, pero al mismo tiempo ser tratada con respeto.
—Buenas noches —pronunció Valentino con su voz ronca cargada de sensualidad, una vez que nos alcanzó.
Durante unos segundos nos miramos como si no hubiese nadie a nuestro alrededor y eso bastó para ponerme de los nervios. No podía perder la cordura delante de Damián y mucho menos delante de Valentino. Odiaba sentirme indefensa de mi propio cuerpo cuando experimentaba la cercanía de él.
—Lo-lo siento —pronuncié como pude— tengo que retirarme. 
Dije lo primero que me paso por la mente y me marché.
¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida! 
A unos metros del aseo de damas me percaté de que era la peor excusa que podría haber dicho, ni siquiera creía que contase como tal. No pensaba con claridad cuando Valentino se encontraba cerca, ¿Cómo haría para trabajar para él y esconderle quién era realmente sin que mis nervios me traicionaran?
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—Vaya huida tía… —dijo Claudia una vez que me alcanzó.
—Ni me lo recuerdes, es que ¿tú lo has visto? No debería ser legal estar tan bueno.
Claudia soltó una carcajada.
—Si alguien supiese que has logrado llevártelo a la cama deberías tener cuidado, seguro te pincharían el muñeco o algo así —comentó partiéndose de la risa. 
—Shhh, ni él ni nadie sabrá lo que paso esa noche.
—Pues, si sigues con esas huidas lo único que harás será levantar sospecha —me retó Claudia—. Ah y hacerte mejor amiga del aseo femenino. 
Con el ultimo comentario suavizó el reto hacia mí, ella más que nadie sabía lo que eran los nervios por estar delante del hombre del que te has pillado y que además sea tu jefe.
—Odio ser tan impulsiva. Si voy a trabajar para él necesito ordenar mis pensamientos y actuar como la mujer madura que soy —zanjé.
—Ahora vamos a divertirnos y luego nos ocuparemos de tu impulsividad.   
—Eso es, vamos a olvidarnos de esos hombres —repliqué, segura de mí misma. O intentando convencerme de ello. 
—Esa es mi chica. 
Salimos al salón y, manteniendo una distancia precavida con los hombres que rondaban por nuestras cabezas, decidimos tomar la noche libre para divertirnos. Comenzamos con Champagne y luego con vino tinto. Lo mismo hicimos con la comida, probamos todo lo que los camareros ponían delante de nuestros ojos. 
No nos comportábamos cómo las demás mujeres que se cuidaban. No. Comíamos y bebíamos lo que nos acercaban, y eso llamaba la atención de varios invitados.  
Llegó un momento en el que la cantidad de alcohol ingerido nos estaba haciendo efecto y reíamos de estupideces que, estando sobrias, no tendrían gracia alguna. 
El Dj elevó el sonido de la música incitando a que los invitados se acercaran a la pista de baile. Sin dudarlo, fuimos las primeras. Nos movíamos al ritmo de las canciones del género pop del momento, algunas más lentas otras más rápidas. La estábamos pasando de maravilla, sin importar las miradas de reproche que recibíamos de las mujeres que cuidaban su imagen. 
Unas canciones más tarde, la mayor parte de los invitados se encontraba bailando y el Dj supo que era el instante adecuado para tocar música lenta. En cuestión de segundos se habían formado varias parejas que compartían un momento acaramelado. Me sentía en la escuela secundaria cuando se daban ese estilo de bailes y los adolescentes aprovechaban a confesarse su ingenuo amor. 
Con Claudia nos miramos con nerviosismo, no queríamos bailar con nadie, pero sabíamos que, de ser así, debíamos aceptarlo debido a la imagen que daba la empresa en esas fiestas.
Dos hombres de unos cuarenta y tantos se acercaron a nosotras con la intención de invitarnos la pieza musical. Los reconocí al instante por la investigación de los clientes que me había pedido Valentino en la semana. 
Eran los hermanos Gómez Asturias, los mellizos que alzaron, desde los cimientos, la compañía de diseños gráficos más importante del sector, y con la que AREM&CO contaba para casi todos sus proyectos. Eran solteros, sin familia y dedicaban sus vidas a la compañía, pero no se privaban de tener varias mujeres en la mira. Eran conocidos en el mundo empresarial por ser los hermanos con mayor caudal de mujeres en sus redes, y tenía lógica, ya que poseían una belleza exótica. 
—Señoritas, ¿Nos permitirían una pieza? —preguntó uno de los hermanos. 
Nos miramos rápidamente y asentimos con cordialidad, manteniendo la imagen de la empresa. La tarea que teníamos los empleados de AREM&CO en la fiesta estaba clara, debíamos hacer sentir a los clientes como si fueran reyes y reinas. 
A mí me había tocado Marcial Gómez Asturias, el mellizo travieso, el que llevaba la delantera en conquistas de mujeres. No era que el otro fuese tranquilo, pero tenía algún que otro cuidado con respecto a ello.
—¿Eres nueva en la empresa? No te había visto anteriormente y una belleza como la tuya no se me escapa de vista —me dijo Marcial con un tono meloso directo al hueso. 
No hizo falta más que escasas palabras para darme cuenta de que quería llevarme a la cama. 
Por un breve instante, me gustó la atención que me daba aquel hombre, me recordaba al efecto que causaba sobre el género masculino cuando era joven, antes de que Luke apareciese en mi vida. 
—Si, comencé hace unas semanas. Estoy muy a gusto con la empresa y supongo que usted debe decir lo mismo, ¿No es así, señor Gómez Asturias? —respondí con un toque de sensualidad al pronunciar el apellido del mellizo. 
—Por favor, tutéame —dijo Marcial—. En este momento estoy complacido —sonrió de forma picara. 
Eso era lo que debían creer los clientes de la empresa, que todos los empleados estábamos a su disposición y que ellos eran lo más importante. 
No solía ser una mujer fácil, para llegar a mí los hombres tenían que cautivarme realmente. El papel que estaba haciendo en ese momento era pura mentira y agradecí el haber bebido más de la cuenta. Era como si sacara una faceta mía que, sobria, no podía llevar a cabo. Pero, la ebriedad también activaba mi lado seductor, y lo único que iba a conseguir si seguía por ese camino era terminar en la cama de ese hombre. 
Aunque… no lo veo mal. 
¿Hace cuánto que no recibo atención de esa índole? 
Decidido. Esta noche terminaré en la cama de este precioso y maduro hombre.
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Me cabreaba la actitud distante de mi secretaria.
Luego de escuchar esa excusa de mierda para huir, re confirmé que ella era la chica con la que me había acostado cinco años atrás. Aunque no necesitaba volver a confirmar algo que sabía a la perfección. Con tan solo verla, mi mente reaccionaba ante el recuerdo de nuestros cuerpos unidos como dos piezas de rompecabezas que estaban destinadas la una a la otra.
Creo que eso sonó muy cursi.
¿Qué carajo me esta sucediendo?  
Pero, ¿Por qué no me había dicho quién era? ¿Por qué ocultarlo? Podríamos haber conversado como dos personas adultas y maduras, pero no, decidió ocultarse.
Desde que Damián me comentó que ella era la que debía temer ante mi reacción, no podía estar tranquilo. Necesitaba sincerarme y hacerle saber que nunca la dejaría en la calle, ni tomaría represalia contra ella por algo que sucedió en el pasado. Que yo no era así. Pero, que tampoco intentaría nada con ella, porque era su jefe y el pasado en el pasado está.
¿Verdad?
Tenía muchas preguntas y la poca cooperación de ella por entablar una comunicación conmigo me ponía de mal humor. Pero a su vez, no deseaba incomodarla ni tampoco era de mi incumbencia lo que había hecho con su vida y cómo había terminado trabajando en mi empresa. No quería involucrarme demasiado y darle falsas esperanzas. 
¿Acaso la razón por la que no quería mencionar quién era radicaba en otro aspecto? Como por ejemplo que fui aburrido en la cama ¿Para qué no intentase nada con ella? No. Imposible. Yo era estupendo en la cama y muchas mujeres querían pasar por ella y hasta repetir. 
Sin darme cuenta, seguía a Giana con la mirada por todo el salón. La observaba desde la distancia y me reía con su espontaneidad. Ella y Claudia se estaban divirtiendo en la pista de baile y las clientas refinadas que pasaban por su lado les plantaban una mirada de desaprobación. 
Un leve sentimiento de rabia invadió mi cuerpo, pero rápidamente lo aparté. Hasta que, dos hombres que conocía bien, se acercaron a ellas. En ese momento no pude hacer nada para esconder la rabia que crecía en mi interior y me quemaba cada vez más. 
Del otro lado del salón, observé aquella escena con detención. Estaba claro que Giana había bebido de más, pero no hacía nada para apartarse de Marcial, hasta parecía gustarle la atención que él le daba. 
No estaba celoso, no tenía por qué estarlo, pero el solo hecho de pensarla con ese hombre en la intimidad me cabreaba. Es verdad que todos allí tenían que hacer papeles que no les gustaban, cómo por ejemplo Álvaro debía ser amable con todas las personas, pero a Giana no se la veía tan incomoda en ese papel de engatusadora.
Cuando Marcial se acercó demasiado a su rostro y le dijo algo al oído, supe que era el momento de interrumpir.
¿Qué dirían los clientes si se enterasen que una empleada terminaba en la cama con uno de ellos? 
Tenía que interrumpir el momento para mantener la buena imagen de AREM&CO y nada más que por ello.  
Emprendí el camino hacia donde se encontraba la pareja, con paso firme y decidido, pero no pude llegar a término porque una mano me agarró fuertemente del brazo. 
—Oye colega, ¿Qué crees que haces? —era Damián, intentando impedir el encuentro. 
—Déjame pasar, Damián —le dije, haciendo acopio de todo mi autocontrol, para que dimitiese de lo que fuera que estuviese intentando. 
—¿Crees que las personas no van a sospechar nada cuando hagas una escena en el medio de la pista?
Tenía razón, joder. Tenía razón. No podía hacer una escándalo en medio de todos los empleados y clientes. Además, Marcial sabría que algo raro estaba pasando y no quería darle una mala imagen de la empresa.
No pensaba con claridad cuando de ella se trataba y ese era solo el comienzo…  
—Pues entonces ayúdame, sácala a bailar o llévatela lejos. No sé, haz algo —espeté.
—Colega, creo que esa mujer te ha dado bien duro. 
—Déjate de gilipolleses y haz lo que te digo. Están a punto de buscarse una habitación y eso no es lo que pretendemos como empresa. 
—Déjala vivir, colega. Si quiere follarse al cliente en el aseo, pues, que lo haga.
—¡¿Tú te estas escuchando, cabrón?! —pregunté enfurecido— ¿Qué crees que dirán de nosotros si una fiesta de negocios termina siendo una puta orgía?
—Sabes que te importa una mierda lo que piensen de nosotros en ese sentido, ¿o tengo que recordarte las veces que te has empotrado a clientas? —aunque parecía enojado, Damián me estaba pinchando, lo conocía jodidamente bien para darme cuenta de sus intenciones—. Está bien, está bien. Voy en búsqueda de la damisela en peligro —agregó dándose cuenta de que no era el momento de aumentar mi ira. 
Escasas veces se enojaba Damián, siempre se mostraba alegre y divertido, hasta conmigo. Su niñez no había sido fácil, tras un padre problemático y una madre alcohólica decidió no enojarse por estupideces y vivir la vida riendo y gozando, ya había sufrido bastante de pequeño.
A diferencia de mi amigo, yo si solía cabrearme con facilidad, pero lo de esa noche me había tomado por sorpresa. Todo lo relacionado con Giana me tomaba por sorpresa. Decidí obviar mi reacción y convencerme a mi mismo de que era por la buena imagen de la empresa.
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Continuábamos bailando y cada vez recibía más elogios de Marcial, a quien había comenzado a ver con otros ojos. Como si la que estuviese al acecho fuese yo. Era un hombre atractivo y, según rumores, excelente en la cama. 
¿Qué más podía pedir? 
Era perfecto para divertirme y olvidar al gruñón de mi jefe, que encima no me recordaba. 
Cuando estaba a punto de pedirle que nos fuéramos a un lugar más privado, una mano rozó el hombro de Marcial y éste se giró para ver de quién se trataba, poniendo distancia entre nuestros cuerpos. 
—Marcial, amigo mío, ¡Cuánto tiempo! —era Damián.
¿Qué hacía ahí? Lo miré con reproche. 
—Damián, justo contigo quería hablar —dijo Marcial, luego se dio la vuelta para susurrarme— ¿Nos disculpas? Negocios son negocios. 
Me hervía la sangre de rabia por el momento inoportuno de la llegada de Damián y por la manera en la que el mellizo me había rechazado por negocios. Pero bueno, sabía en donde me estaba metiendo, no por nada eran los mejores en el área, porque no sé dejaban llevar por mujeres, por más hermosas que fuesen. Los negocios siempre estaban primero.
—Por supuesto —respondí con mi sonrisa más educada, ocultando el cabreo. 
Los dos hombres se alejaron de la pista y se pusieron a hablar en confianza al mismo tiempo que yo me retiraba, frustrada por lo cerca que estuve de intimar con Marcial.
Claudia había cambiado de acompañante y hablaba y reía animadamente con César y su mujer. No quería molestarla entonces continué sola hacia la mesa de los dulces. 
Una enorme fuente de chocolate reposaba en el centro de la mesa. Mi maldita perdición. No dude ni un segundo en abarrotarme de fresas y plátanos con chocolate, mientras observaba que nadie estuviese cerca para ver aquella escena. 
Cuando se terminaron las frutas, comencé con los macarrones y, al igual que antes, observé que nadie estuviese a su alrededor para ver lo que estaba por hacer. Sumergí un macarrón en el chocolate derretido y cuando estaba a punto de llevármelo a la boca sentí como me tocaban la espalda. 
—¡Ostras! —dije, sin siquiera saber quién me había tocado—. Me has asustado.  
Al girar me di cuenta que había cometido un gran error al hablarle de esa manera a la persona que tenía de frente.
Valentino fruncía el ceño mientras cruzaba los brazos en su pecho.
Me atraganté con el enorme bocado de macarrón con chocolate que acababa de ingerir y él me tendió un vaso de agua con una servilleta para limpiar mi rostro. 
—Veo que te estás divirtiendo —me dijo de mala manera mientras ofrecía otra servilleta.
—Pues claro, las fiestas están para divertirse ¿no?
Rió por lo bajo. 
—Veo que hay cosas que no cambian con los años, Giana. 
Un momento, ¡¿Qué?¡ ¿Qué acaba de decir? 
¡Joder!
—¿C-cómo? —pregunté, atontada al haber escuchado la referencia al tiempo y de la manera en la que había abandonado los labios de Valentino. 
—Que puedo apreciar como te diviertes en mi fiesta en compañía grata, Giana —omitió el comentario de los años al repetir la frase.
—No me refería a eso —la voz me salió temblorosa, tanto que podía sentir cómo me achicaba ante su presencia y, tras terminar de hablar, supe lo estúpida que había sido.
¿Cómo no iba a reconocerme? Tenía que estar muy colocado o ebrio para no recordar esa noche. 
De todas formas, no podía perder la esperanza. Seguramente estaba cabreado por mi comportamiento con Marcial o por la forma de dirigirme hacia él un momento atrás, y no por recordar que nos conocíamos. 
—¿Te piensas que no me acuerdo de las mujeres que pasan por mi cama? Estaba sondeando la cantidad de tiempo que decidías mentirme y hacer como que no me conocías —endureció el agarre de sus brazos e irguió su espalda, como si hablar de aquello le incomodara—. Joder, ¿Cuándo pensabas decírmelo?
Vale, otra vez estaba equivocada. Por supuesto que me recordaba y estaba cabreado por la decisión de ocultárselo, pero ¿Qué esperaba? ¿Qué el primer día que lo vi en su despacho le dijera “oye no sé si te acuerdas, pero hace cinco años follamos como animales en mi despedida de soltera”?
Por supuesto que no. 
No iba a ocultar la satisfacción que se encontraba en una pequeña parte de mi cerebro al enterarme que me recordaba. Mi orgullo estaba intacto, lo que seguramente no lo estaría era mi puesto de trabajo si contestaba mal a esa pregunta. 
De todas formas me cabreó la referencia tan fría e impersonal que hizo cuando nombró la “lista de mujeres que pasaban por su cama”. Cuando para mí él había sido de las pocas cosas que me mantuvo a flote durante esos cinco años. O la idea de él… porque lo que tenía en frente no se parecía al príncipe azul de esa noche ni en lo blanco del ojo. 
—Pude haberme equivocado en la decisión de ocultártelo, pero no creo que esa sea la forma de dirigirte a mi, seas quien seas. No te atrevas a faltarme el respeto y hablarme de esa manera otra vez —las palabras salieron de mi boca tan rápido que no tuve tiempo de detenerlas y esa no era la forma de dirigirme a un jefe, más allá de haber compartido la cama con él. 
Vamos Gia, puedes ser amable. 
Corrección: debes ser amable si quieres conservar el trabajo. 
—Lo siento —para mi sorpresa, Valentino suavizó el tono, pero seguía sonando frío, distante y calculador—.  Pero tienes que entender mi posición, no puedo tener una empleada que me oculte ese tipo de información y que piense que puede volver a ocurrir. Porque no pasará. 
No. Me. Lo. Puedo. Creer. 
¿Acaso acababa de insinuar que yo iba a intentar algo con él? 
Maldito capullo, egocentrico e irrespetuoso.  
—Lo siento, déjame aclarar los tantos porque no creo haberte entendido correctamente —decidí utilizar mi tono altanero, ese que volvía loco hasta a un santo—. Dices que, por haber omitido un hecho del pasado, mis intensiones para contigo son meterte en la cama y repetir esa dichosa noche ¿Verdad? 
Valentino asintió lentamente con la cabeza. 
—Vale, pues déjame decirte que no tengo la mínima intención de cometer el mismo error que cometí cinco años atrás. Por lo tanto, mi decisión de omitir el pasado fue simplemente para trabajar sin incomodidades. No tenía en mis planes que te acordases de mi, eso es todo. 
La maldad de mis palabras resonó en mi cerebro unos segundos y prometí no ablandarme ante el reflejo de dolor en los ojos de Valentino. Él también había herido mis sentimientos y mi orgullo, y eso era algo difícil de dejar pasar.
Pese a todas las palabras hirientes, nuestras miradas lanzaban chispas de enojo y de deseo. Cuando decidí dar media vuelta y marcharme a mi escondite Valentino me tomo del brazo y acerco, peligrosamente, sus labios a mi oido. 
—No eres una mujer fácil de olvidar —su aliento chocaba con mi cuello y me transmitía oleadas de placer que hacían temblar mis piernas. 
En el momento que estaba por mandar a tomar por culo mi orgullo y decirle la cantidad de veces había soñado con reencontrarnos y fundirnos en una noche de pasión como la de aquella vez sonó una voz me alertó de que no estábamos solos. 
—¿Qué está sucediendo aquí? —preguntó Damián. Claudia lo acompañaba y buscó mi mirada para encontrar una explicación razonable.
Como dice el dicho, salvada por la campana. 
No podía permitir que algo así volviera a suceder. En ese instante fui salvada por Damián y Claudia, pero ¿y si ellos no aparecían?   
—Nada. Nos vamos. —Respondí mirando a Claudia tras soltarme del agarre de Valentino con brusquedad. 
Tenía muchas cosas en las que pensar. Primero en que el secreto ya no era un secreto, Valentino sabía exactamente quién era y lo que había pasado. Segundo en cómo haría para mantener el deseo encerrado bajo llave para no perder el control. Tercero, y no menos importante, como me sacaría de encima a mi maldito marido. Y cuarto, el comentario de Valentino que hizo detonar mis hormonas.
“No eres una mujer fácil de olvidar”. 
No lo entendía, de verdad que no. Primero me decía que algo así no podía volver a ocurrir y luego que no era fácil de olvidar. 
Y luego dicen que las mujeres somos las histéricas e incomprensibles…
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El día después de la fiesta, Claudia y yo nos encontrábamos en la sala de espera del estudio jurídico del amigo de César. Me sorprendí al recibir, esa misma mañana, la cita para una hora después. Al parecer había sido buena idea decir que íbamos de parte de César Rivero.
Los nervios y la ansiedad se sentían en el aire. Me transpiraban las manos y Claudia no dejaba de mover la pierna derecha de arriba hacia abajo en un intento de liberar tensión. 
Además, luchaba contra la fuerte resaca de la noche anterior y, como si fuera poco, contra la confusión que me había dejado Valentino con sus palabras y acciones contradictorias. 
—No puedo creer que Valentino te haya hablado de esa manera tan… impersonal —comentó Claudia rompiendo el profundo silencio—. El mismo que ayuda sin chistar a quien tiene problemas. Sinceramente no tengo idea que le pasó.
—Lo que paso es que es un capullo —respondí, con más odio del que pretendía— y deja de insinuar que todavía quiere algo conmigo, porque no es cierto.
Tenía una mala hostia para cinco personas. 
—Si tu lo dices…
La fulminé con la mirada. Desde la noche anterior cuando de camino a casa le conté todo lo sucedido, Claudia no paraba de parlotear que él seguía deseando estar conmigo y que había reaccionado de esa manera fría y distante porque no sabía cuales eran mis intenciones y no quería quedar desesperando ante una mujer que lo había olvidado. 
Pura mierda. Un caballero, por más de que no querer demostrarse vulnerable, no le hablaba así a una mujer con la que se había acostado. Los que lo hacían eran unos capullos. 
Ergo: él era un capullo. 
—¿Giana Demachi? —preguntó un hombre de avanzada edad desde el interior del despacho. 
Nos pusimos de pie y nos dirigimos rápidamente a la habitación. No queríamos hacer esperar al hombre. 
El abogado Rojas tenía unos cincuenta y tantos, canoso y algo regordete. Estaba de punta en blanco con un traje negro perfectamente planchado. Parecía del estilo de César, buena persona y comprensivo. 
—Le agradezco el recibimiento con poco tiempo de antelación —dije sinceramente.
—Los amigos de César son mis amigos, niña —respondió el abogado con extrema dulzura—. Ahora dime, ¿Qué necesitas?
Titubeé durante unos segundos, pero me aclaré la garganta y solté el problema de un tirón como si se tratara de esa bandita que tienes que arrancártela de la herida sin pensártelo dos veces.
—Necesito el divorcio, pero mi marido no puede enterarse de ello hasta que no esté realizado. Y repito, no puede enterarse. 
Solté el aire que guardaba desde la noche anterior, cuando recibí el mensaje de texto con la amenaza. Claudia se quedó en silencio, estaba ahí por una sola razón y era exclusivamente para acompañarme. 
—Disculpa el atrevimiento, pero debo preguntarlo ¿Te hizo daño? Porque para eso hay un sistema público de violencia de género que se encarga de esos temas a la perfección y con sumo cuidado —dijo Rojas con extrema precaución en su voz. 
—No —respondí al instante, como si escuchar aquella pregunta me quemara por dentro—. No es eso, solo que… sé que si se enterara haría lo posible para cancelarlo, y tiene el dinero suficiente para llevar a cabo su cometido. —mentí. 
En realidad, Luke sí me había hecho daño. Mi padre también. Me habían dañado psicológicamente prohibiéndome trabajar, salir de casa, tener amistades, hablar de temas que “no me correspondían”, vestir las prendas que solo ellos querían y mas. Pero todavía no estaba dispuesta a aceptar que el daño emocional importaba tanto como el físico. Entonces omití la gravedad de los hechos. 
—Bien —dijo Rojas, no muy convencido con mi respuesta, mientras tomaba un post it y una lapicera de su escritorio— Envíame por correo electrónico los documentos que te apunto en el papel y déjame unos días para estudiar tu caso. Si en una semana no me he comunicado contigo no dudes en volver a llamar. 
—Le agradezco por su tiempo —dije estirando el brazo para darle un apretón de manos— ¿Puedo pedirle una ultima cosa?
Rojas asintió con su mirada clavada en mí. 
—No quiero que César se entere de este percance, si pudiera quedar todo el asunto entre nosotros se lo agradecería. 
—Puede que César sea mi amigo, pero el secreto profesional no lo traiciono ni con mi propia madre. Quédate tranquila niña, el asunto queda encerrado en estas cuatro paredes. 
—Gracias, otra vez. Por todo. —Repetí. 
—No hay de qué. Ten cuidado. 
La última frase tenía doble sentido. Yo lo sabía, Claudia lo sabía y, por supuesto, Rojas lo sabía. No hizo falta tener todos los sentidos alerta para darse cuenta de aquello.
Salimos del despacho y pusimos rumbo hacia la oficina. Si no nos apresurábamos llegaríamos tarde y si bien no tenía experiencia previa laboral, sabía que eso no estaba bien visto ni era adecuado para una novata. 
—Gia —me dijo Claudia deteniéndose en la mitad de la acera— debo preguntarlo y por favor, a mí no me mientas, ¿Te hizo daño?
Cerré los ojos con fuerza, deseando huir de esa conversación. Mas allá de conocerla hacía poco tiempo, sabía perfectamente que ella no olvidaría aquel tema, así que decidí zanjarlo lo más rápido posible. Ya hablaríamos en otro momento más oportuno sobre lo que había vivido en esos cinco años. 
—No es el daño que tu crees, fue… digamos que emocional —susurré casi sin fuerzas—. Prometo que te lo contaré todo, solo que, ahora no es el momento. 
Por la mirada en los ojos de Claudia me había dado cuenta que entendió a la perfección lo difícil que resultaba ese tema para mí y agradecí que no insistiera en conseguir más información, en cambio pronunció con su característica felicidad:
—Vamos, no queremos llegar tarde.
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—No me puedo lo puedo creer hermano —dijo Damián mientras se partía de risa en su sillón. 
A veces me daba rabia no poder ocultarle nada al gilipollas de mi amigo. Todo lo descubría y si no, escarbaba hasta obtenerlo. 
Al verme tan disgustado por mi actuación la noche anterior me pregunto que había pasado y no pude ocultarle nada, le conté todo el momento con lujo de detalle. 
Estaba tan cabreado por la actitud altiva de Giana que me descontrolé y le dije cosas que estaban en lo mas recóndito de mi cerebro. No podía perder la cabeza de esa forma con nadie, pero sobre todo con ella. Joder, yo era el jefe, yo era el que tenía que llevar las riendas y las perdí como un puto loco.  
—Supongo que ahora sí quitarás esa estúpida regla de no fraternizar entre empleados, ¿Verdad? —preguntó Damián con los ojos iluminados. 
—¿Te has vuelto loco? —lo miré como si hubiese perdido la cabeza— por supuesto que no. Esa regla llegó para quedarse, además no hay nada en esa chica que me llame la atención. 
—Pues, no es lo mismo que le dijiste ayer, creo que deberías ordenar tus pensamientos y luego hablar. Sino, te convertirás en el rey de la contradicción. 
—Deja de decir estupideces por el amor de Dios y ayúdame —mi voz salió como una suplica, estaba exasperado, no me reconocía ni a mi mismo. 
—Vale, vale, tranquilo. Eres muy joven para que te salgan cabellos blancos por los nervios. Creo que se llaman canas.  
—Eres un maldito gilipollas —dije enojado mientras salía de la oficina de Damián. 
Sus risas se escuchaban en toda la oficina y algunos empleados se giraron para ver que pasaba. No era extraño que Damián se comportase así, pero por lo general yo le seguía los chistes. En ese momento no y todos se dieron cuenta. O quizás era yo el que estaba alucinando con que todo el mundo me miraba diferente, como si hubiese enloquecido o ya no tuviese ese control tan característico sobre mi mismo.  
Debía pensar con la cabeza fría para solucionar el problema y hasta ese momento lo único viable era entablar una conversación como dos adultos maduros y aclarar que el pasado en el pasado estaba y que deberíamos continuar nuestros caminos como si nada hubiese ocurrido. 
A partir de ese momento ella sería mi nueva secretaria y yo su jefe. Nada más. Joder no podía ser tan difícil de respetar. 
¿Verdad? 
Miré el reloj y ya había pasado un cuarto de hora de las nueve. Giana y Claudia ya deberían haber llegado. 
Nueve y media. 
Diez menos cuarto y seguían sin aparecer. 
La puntualidad era mi talón de Aquiles. Todo el que me conocía tan solo un poco lo sabía y no iba a permitir que el prestigio de la empresa se viera amenazado por una chica que no llevaba trabajando ni un mes entero. 
Sobre las diez y cinco de la mañana las vi aparecer tras las puertas corredizas del elevador. Parecían un tanto cansadas. 
No esperé a que llegaran a sentarse en sus escritorios para llamarles la atención. 
—Señoritas, pasen a mi oficina por favor.
Las dos se miraron con pena y se acercaron rápidamente. 
—La puntualidad es uno de los requisitos más importantes en esta empresa y me sorprende Claudia que despues de tanto tiempo trabajando aquí lo hayas olvidado. —Soné un poco duro y con la persona equivocada, pero continué hablando mientras ellas se removían incómodas—. Tanto como me sorprende que no te lo hayan informado cuando hiciste la entrevista, Giana. 
—Lo siento… —balbuceó Claudia con la mirada pegada al piso. 
—Fue mi culpa —dijo Giana con el mentón en alto y odié que me gustara la forma en la que se cargó la culpa con orgullo—, si hay alguien a la que tienes que regañar es a mí, Claudia no tuvo nada que ver en el retraso. 
—Bien, pues entonces me quedaré con la responsable del hecho —dije mirando fijamente a esos preciosos ojos verdes—. Puedes retirarte Claudia. 
Mientras la secretaria inocente salía de la oficina agradeciéndole con la mirada a la culpable, yo no podía quitar mis ojos de ella intentando desnudar esa personalidad desafiante que demostraba. Me resultaba atractiva al mismo tiempo que molesta la forma en la que enfrentaba las discusiones y no se achicaba ante la presencia de su jefe. 
—¿Cuál fue la razón de la tardanza? —la pregunta salió de mis labios antes que pudiera pensarla, ya que no era necesario que los empleados dieran explicaciones por esas cosas, pero me intrigaba saber el porqué. 
—Asuntos personales —respondió sin dejar de mirarme a los ojos. 
—Asuntos personales… —repetí para darme tiempo en pensar cómo contraatacar— Si no eres lo suficientemente madura para beber y al día siguiente presentarte en el trabajo a horario, no lo hagas. 
Pero… ¿Qué carajos? 
¿Por qué le estaba diciendo esas cosas? 
¿Quién coño me creía que era para hablarle así? 
No lo sé, simplemente las palabras salían de mi boca sin pensarlas cuando estaba frente a ella y, por lo general, no eran del todo buenas. Despertaba una parte incontrolable de mí, donde el odio y el deseo se codeaban incansablemente. 
—Técnicamente hoy es sábado, por lo tanto no es un día laboral, pero aquí estamos —respondió apoyando las manos sobre el escritorio intentado transmitir autoridad. 
Me puse de pie para ganar unos centímetros de altura y que ella tuviera que levantar el rostro para mirarme. Así me sentiría con mas autoridad de la que estaba teniendo, que por cierto estaba en falta. 
—No me importa si es sábado, domingo, Navidad o el cumpleaños de tu abuela, el día despues de una fiesta se trabaja. Ya es hora de que vayas aprendiendo las reglas de la empresa si planeas quedarte. 
Esta chica sacaba lo peor de mí. No lo soportaba, yo no le hablaba de esa manera a mis empleados. Para mí, el buen trato era primordial y en ese momento había de todo menos buen trato. 
—Tienes razón —volvió a su posición inicial y su tono se tornó suave, como si no tuviera ganas de discutir—. Lo siento, no volverá a suceder. 
Dio media vuelta y se encaminó a la salida de mi oficina. 
—Espera —me escuché decir, arrepentido por el segundo encuentro penoso que habíamos tenido— debemos aclarar algunos temas. 
—¿Si? —respondió aún de espaldas a mí. 
Respiré hondo y conté hasta cinco mil antes de decir lo que tenía que decir, que ni siquiera lo sabía con exactitud. 
—Lo que pasó entre nosotros hace cinco años… no pasó. Nadie puede enterarse y nosotros debemos olvidarlo para enfrentar con madurez la situación laboral, ¿Está claro?
Fui duro, sí. Pero esos temas eran mejor hablarlos de frente y con claridad, por más que lastimasen. 
—Entendido. De todas formas, no pensaba contárselo a nadie. 
Tras decir esas palabras salió de la oficina sin siquiera mirarme. 
Me quedé unos segundos sopesando la idea de exigirle que vuelva y me diga las cosas mirándome a los ojos, pero ¿Qué podía exigirle? Si mis palabras fueron hirientes y frías. Tan distantes que ni yo las reconocí al salir de mi boca, como nada de lo que hacía cuando estaba cerca de ella.
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La semana transcurrió sin percances con Valentino, me limité a realizar todas las tareas solicitadas de la manera más eficiente posible. De esa forma solo lo vería lo justo y necesario.  
César fue indiferente hacia mi persona y lo sentí como un alivio. Su amigo había cumplido la palabra de mantener la boca cerrada y, si no lo había hecho, el socio ocultaba muy bien la verdad. Asimismo estaba preocupada porque no había recibido noticias del abogado Rojas acerca de mi caso y faltaba un día para que se cumpliese la semana que me pidió como tiempo para organizar la documentación enviada. No quería ser un incordio para el profesional que me estaba haciendo un gran favor y encima sin coste adicional, pero no sabia cuánto tiempo más podría aguantar sin consultarle las novedades. 
Lo único que mantenía mi mente ocupada eran Claudia y Damián. Había sido testigo de cómo el socio miraba a mi amiga y estaba clarísimo que no era con intención de amistad o de relación laboral. Él quería más, se le notaba.
Pero ¿porqué no hacía nada? Algo lo detenía y ella era muy tímida para realizar un movimiento en la oficina. Entonces me propuse crear un plan para encontrarnos por casualidad fuera del trabajo. 
Era viernes y el fin de semana lo teníamos libre así que no dude en poner en marcha algunos de mis movimientos. 
—Me apetece salir y conocer la ciudad de noche, ¿a ti no? —le pregunté a mi amiga, sonando distraída. 
—Pues sí nena, tengo muchos lugares para enseñarte —dijo Claudia contenta. 
—Vale, pero deja que esta vez lo elija yo. Ya la próxima te dejo la tarea a ti. 
Claudia asintió y luego me dirigí a entregar unos planos que había solicitado Álvaro hacía unos minutos. 
La idea era sencilla, ya que mi relación con Damián era buena le iba a comentar que saldríamos por la noche y que yo debía escoger el lugar, pero que había un problema y ese era mi falta de conocimiento por la ciudad y su actividad nocturna. En ese momento, él me recomendaría un lugar y yo, distraídamente, le diría que a determinada hora estaríamos allí.
Conocía muy bien a los hombres como para saber que su reacción sería dirigirse a ese lugar y actuar como si nos hubiésemos encontrado de casualidad. Sería nuestro pequeño secreto implícito.   
—¡Adelante! —grito Álvaro despertándome de mis pensamientos. 
Estaba tan ensimismada que se me había pasado por alto el movimiento de mi mano al tocar la puerta de Álvaro Mendoza. 
—Lo siento señor Mendoza, no lo había escuchado. 
—Ah señorita Demachi, es usted —respondió con una sonrisa— pase.
Nunca iba a entender el odio que le tenían en la empresa, conmigo se mostraba amable. Recto y formal, pero amable. 
—Tengo los planos del terreno de la Iglesia que me solicitó —entregué los papeles—. Es un terreno muy amplio y bien ubicado geográficamente.
—Claro que sí, de otra forma no lo hubiera escogido —respondió mirando los planos con cierta concentración. 
Era mi momento para hacer la primera acotación acerca de lo que me apasionaba: la arquitectura. Podría haberlo elegido con cualquiera de los otros socios, bueno con Valentino no, pero con César o con Damián hubiese funcionado. Más allá de mi relación con los otros dos decidí hacerlo con Álvaro por sus buenos tratos hacia mi. 
—Si me permite la insinuación, ese terreno da para hacer muchas cosas, pero una de las que se me viene la cabeza en este momento y que creo es una muy buena idea, es una galería de arte. El espacio es lo suficientemente grande para la galería y un estacionamiento exclusivo para visitantes y client…
—Señorita Demachi —me cortó Álvaro con una mano en alto, con los ojos todavía sobre los planos— de hecho, no le permito la insinuación. A usted no le pagamos para que suponga ser arquitecta y hable sobre conceptos que no conoce. Le pagamos para que acate nuestros pedidos y nos traiga café, no se equivoque de lugar ¿Entendido?
Cruzó sus ojos con los míos esperando una respuesta. 
Vaya tío… si que tenían razón los demás con eso de que era un hijo de puta. 
—S-si señor —dije con la cabeza gacha y el ego herido. 
—Perfecto, ahora puede retirarse —me sonrió falsamente y volvió a los planos. 
Quité lo dicho anteriormente, ese hombre sí que se merecía el odio de todos. 
Había malinterpretado sus buenos tratos hacía mi y había malgastado mi oportunidad de hacerme ver. 
No entendía cómo podía decir algo tan hiriente sin sopesar en herir los sentimientos de la persona que recibía esos comentarios. Esa forma despectiva al hablar de un trabajo que para él no tenía mucha importancia, como si ser una secretaria no iba de la mano con tener un título universitario y conocimientos sobre la materia. 
Iba tan ofuscada en mi misma que choque con alguien sin darme cuenta. 
—¡Ay! —dije tomándome la cabeza.
—Gia, lo siento —respondió Damián tomándome de los hombros. 
—No pasa nada, técnicamente la que te ha chocado fui yo.
—Pero este cuerpo repleto de músculos es difícil de lastimar —dijo mientras ponía los brazos en jarra hacia arriba y hacia fuerza para marcar sus bíceps. 
Me rei.
—Justo contigo quería hablar —me enojé tanto por los comentarios de Álvaro que había olvidado mi plan. Lo iba a poner en marcha en ese mismo instante—. Quiero invitar a Claudia a tomar unas copas, ya sabes, por todo lo que me ayudó en estos últimos días, pero como no conozco la ciudad, no sé a dónde ir. Sin ofender, me parece que tú eres el indicado para indicarme  un buen sitio. 
—Oh ya entiendo… piensas que tu jefe es el rey de la noche y pasa todos los días alcoholizándose en bares, y por eso mismo los conoce bien —me miró tan serio que temí haberlo hecho enojar.
Mierda ¿Por qué no podía meterme en mis asuntos? 
Ahora no solo había cabreado a un socio, sino que a dos. Bien por mí.  
—No, no quise… quiero decir… —comencé a tartamudear. 
—Tranquila guapa —dijo soltando una carcajada—. Oye tienes que aprender a diferenciar una broma de la que no lo es. 
—Ya —respondí cortante y un poco abochornada. 
—Entonces mis dos secretarias favoritas quieren salir de fiesta. 
—Es la idea. 
—Vale, tengo un par de sitios. Dime, ¿noche alocada o tranquila?
—Alocada definitivamente. 
—Esa es mi chica —me guiñó un ojo— tengo el lugar perfecto. 
Me anoté el nombre del bar y la dirección en el móvil. Le agradecí por la recomendación y me gire para volver a mi sitio. 
—Hoy vamos a estar con Claudia al rededor de las 11 de la noche en ese lugar —dije  a medio camino tras girar sobre mi hombro. 
Del otro lado hubo silencio, pero puedo jurar que esbozó una media sonrisa. 
Si todo salía bien, esa misma noche nos encontraríamos de casualidad a Damián en el bar y pondría en marcha la segunda parte del plan.
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Sabía que no llegaban buenas noticias. Lo sabía con solo mirarlo a los ojos y notar ese brillo juguetón que desprendía cómo chispas. 
Damián estaba de pie en el umbral de la puerta de mi oficina, debatiéndose entre ingresar o quedarse al margen.
—Hoy salimos de fiesta, colega. 
—¿Qué dices? —pregunté devolviendo la atención al ordenador—. Déjate de bromas, tenemos mucho trabajo por adelantar. 
—Oh vamos, mister perfecto. Es viernes y tenemos todo el fin de semana para adelantar lo que sea que haya que adelantar —hizo puchero— no vas a manchar tu magnífico expediente por dedicarle a tu amigo unas copas. Ademas, ¿Dónde quedo el chico fiestero que conocí en la Universidad? 
—Creció. 
No me disgustaba la idea de salir por unas copas como en los viejos tiempos. Ademas, algo tenía que hacer para sacarme de la cabeza las miles de pregunta que tenía sobre la pelirroja que me evitaba hacía una semana.
—Vale, iremos por unas copas —acepté sin quitar la vista del ordenador. 
—¡Lo sabía! —dijo Damián aplaudiendo—. No te arrepentirás, colega. 
Salió de mi oficina a la velocidad de la luz y me di cuenta que tramaba algo entre manos, lo que era normal porque él siempre estaba tramando cosas cuando de salir de fiesta se trataba. Solo tenia que descifrar con quién. 
El día en la oficina transcurrió con tranquilidad, salvo esa escena entre Álvaro y Giana que no me paso por alto. En el momento en que la vi entrar en la oficina de mi socio con una sonrisa genuina, mis sentidos se pusieron alerta porque sabia que él no era trigo limpio y no estaba equivocado cuando la vi salir con el rostro consternado, como si acabase de escuchar algo muy malo. 
Se me ocurrió levantarme del sillón y preguntarle a Álvaro que había sucedido. Sabía que si lo hacía él no supondría ninguna resistencia y me lo diría, pero también sabía que levantaría sospechas ante su mirada porque ella era tanto la secretaria de él, como la mía.
Me olvidé de ella y centre mi atención en la noche que se avecinaba. Hacía varias semanas que no iba a la cama acompañado y eso estaba empezando a molestarme. 
A las once y media de la noche habíamos quedado con Damián en Okono, un bar oriental sobre la Calle Bolsería, en el casco histórico, que contenía un subsuelo donde se montaban fiestas interesantes hasta el amanecer. Solíamos frecuentar ese lugar a menudo, hasta teníamos una mesa en el VIP a nuestro nombre, por eso no me resulto extraño cuando mi amigo me envió por mensaje las indicaciones para esa noche. 
No me había resultado extraño hasta que, tras encontrarnos en la puerta del local, divisé una melena pelirroja entre las cabezas que sobresalían de la barra. Maldito Damián, lo iba a estrangular. 
—Voy a asesinarte lentamente y alimentaré a varios perros con tus sobras —le dije en un susurro amenazante. 
—No sé de qué me hablas colega —respondió el muy hijo de puta con una perfecta cara de pobre angelito. 
—Lo que sea que estes tramando, déjalo. 
—Relájate, el mundo no gira al rededor tuyo hermano —me palmeó el hombro y se dirigió a la entrada— tú solo eres el cebo. Ah y… pórtate bien ahí adentro.
Antes de que pudiera decir nada se adentró entre el gentío dentro del local. 
Maldito Damián y maldito yo por acceder a venir esta noche. 
Fácilmente podría dar media vuelta y volver a mi casa, pero no iba a hacerlo y Damián lo sabia. Fue por eso que ni siquiera miro sobre su hombro al entrar, porque sabía que lo iba a seguir. 
Respire hondo y maldije en tres idiomas distintos. Luego, largué el aire contenido y me decidí a entrar prometiéndome no hacer ninguna estupidez, ya no era un adolescente.
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Okono era el bar más sofisticado de la zona. No me sorprendía para nada, intuía que Damián visitaría locales como estos. Aun así, me resultaba agradable el ambiente. 
Tenia dos plantas, la planta baja que resultaba ser la mas tranquila y la mas parecida a un bar, y el subsuelo que contenía una pista de baile, donde se daba la fiesta. 
Comenzaríamos por la planta baja con unos tragos y luego de encontrarnos a Damián nos iríamos solas al subsuelo, esperando que el socio nos siguiera los pasos y comenzara la parte divertida del plan. 
Me sentía fatal por ocultarle a Claudia la verdadera razón por la que estábamos aquí, pero sabía que si se lo hubiese dicho no iba a poner un pie fuera del apartamento. 
—¡Por nosotras! —gritó Claudia tendiéndome un chupito de tequila rosa. 
—Por nosotras —repetí con una sonrisa de lado. 
Tras empinarnos el chupito de fresa, pedimos otro y el tercero fue cortesía de la casa. El camarero que nos había tocado era un colombiano muy majo que nos atendía con una sonrisa de oreja a oreja. 
Luego de los chupitos, me pedí una caipiroshka y Claudia un sex on the beach. No planeaba emborracharme, pero sí beber suficiente alcohol para olvidar mis problemas, aunque fuese por un rato. 
Hablamos y reímos durante lo que pareció una eternidad, o quizá era que yo estaba muy pendiente del reloj porque lo miraba cada cinco minutos.
Finalmente, al dar las 11:30 de la noche supuse que Damián tendría que estar por llegar. Y, tras llamarlo con el poder de la mente, un segundo después escuché ese tono de voz que empezaba a conocer bien. 
—Pero sí son mis dos secretarias favoritas —dijo Damián y estuve a punto de sacar la cámara del móvil y tomarle una foto a la cara de Claudia. Tenía la boca tan abierta que se parecía a los dibujos animados—. Que coincidencia. 
—¡Sí! Que coincidencia —repetí lanzándole una mirada de complicidad. 
—¿Suelen visitar este sitio? —le preguntó Damián a Claudia, pero ésta continuaba anonadada por su presencia. 
—No, es la primera vez que venimos —intervine para salvarla —¿Tú también? 
—Oh no pequeña secre, yo soy habitué de este sitio. Es más, debería marcharme ya para mi reservado. Pueden acompañarnos si lo desean. 
—¿Acompañarnos? —pregunté, confundida. 
—Buenas noches —la voz áspera y masculina de Valentino se coló en mis oídos y me dio un escalofrío. 
La madre que lo parió. 
¡¿Que hace Valentino aquí?!
Ahora la desencajada era yo. El tiro me había salido por la culata, eso me pasaba por mentirle a mi amiga e intentar emparejarla con Damián. La vida me estaba devolviendo el karma en momentos bochornosos como estos.
Pensándolo bien, era obvio que Damián vendría con Valentino. Esos dos eran inseparables, me había dado cuenta a los pocos días de trabajar en la empresa.
¿Acaso mi subconsciente ya lo sabía y quiso matar dos pájaros de un tiro?
Por supuesto que sí. 
No. 
No quería verlo, ni saber nada con respecto a él. Me había dejado en claro que lo nuestro era pasado y que no se volvería a repetir en el futuro.
Entonces, ¿qué pasó por mi cabeza al arreglar el encuentro de esta noche?
Ya lo sabes Gia, no te hagas la tonta…
Bien, ya me estaba volviendo loca y mantenía conversaciones internas con mi mente que siempre me jugaba en contra. 
—Preferimos quedarnos solas, gracias —dije mas cortante de lo que pretendía. 
—Como quieran señoritas… si cambian de idea estaremos en el subsuelo, solo tienen que acercarse y preguntar por mi. 
—No creo que lo hagamos, pero gracias igualmente.
—Amigo déjalas en paz, quizás no les agrada la zona reservada y prefieren perderse entre todo el gentío —añadió Valentino en un intento de demostrar su rango económico.
¿Que, qué? 
Vamos, respóndele como tú sabes Gia. 
—Oh no, nada de eso. De hecho no aceptamos la oferta porque ya tenemos nuestro reservado y estamos bien acompañadas —mentí.
—¿Ah si? —preguntó Claudia y tras pisarla con fuerza se rectificó con una mueca de dolor— ¡Ah sí! Manuel y Juanjo nos han invitado.
La cara de decepción de Damián casi consiguió ablandarme, pero no lo hizo. El ego me podía y ver a Valentino con la mirada desafiante ante mi respuesta me enorgulleció. Ya no estábamos en la oficina, ya no hacia falta ser tan políticamente correcta, podía demostrar mis verdaderos sentimientos hacia él. 
No lo soportaba y no soportaba esa constante búsqueda de pelea hacia mi persona. Vale, podía estar enojado porque le había ocultado quien era, pero su odio hacia mi persona ya superaba los limites del cabreo.
—Bueno… supongo que las veremos abajo —la voz de Damian estaba teñida de decepción.
¿En qué momento el reflector dejó de iluminar a Claudia y Damián para enfocarse en Valentino y en mí? 
Luego de ese incomodo saludo, cuando los chicos ya no estaban en nuestro radio de visión, me di vuelta para mirar a Claudia y distinguí su entrecejo fruncido en modo de enojo.
—Manuel y Juanjo, ¿en serio? —intenté ablandar la situación con una sonrisa, pero no surtió el efecto querido. 
—¿No tienes nada que decirme? —cruzó los brazos en el pecho—. Como por ejemplo que me engañaste y planeaste este encuentro hace horas.
—Lo siento, de verdad. Pero si te decía que quizá él se iba a presentar no hubieras aceptado venir —me excusé—. Ademas, no lo sabía con exactitud y que se haya presentado quiere decir algo que no estas dispuesta a admitir. 
—Acepto tus disculpas solo porque el karma te lo devolvió con la presencia de Valentino —comenzó a reír— oh Gia, tendrías que haber visto tu rostro cuando él apareció. 
Continuaba imitando mi rostro y riéndose a carcajadas por la situación vivida hace unos minutos. 
—Muy graciosa, pero que tal si dejas de burlarte de mí y me ayudas a buscar a los supuestos Manuel y Juanjo.
—Mierda, tienes razón —su rostro volvió demostrar preocupación— ¿Cómo pude mentir de esa manera? ¿Qué haremos si no encontramos a dos chicos dispuestos a hacerse pasar por nuestros acompañantes? Ya no podemos dar marcha atrás, se darán cuenta y quedaremos como unas perdedoras que… 
Claudia continuaba hablando a trompicones como siempre que se ponía nerviosa y las palabras le salían tan rápido que se tropezaban unas con otras. Mientras tanto yo buscaba por todo el lugar a dos chicos que parecieran lo suficientemente buenos para hacerse pasar por nuestros acompañantes. 
Pase por cuatro parejas de hombres hasta dar con los indicados. Los primeros eran muy jóvenes, los segundos muy viejos, los terceros eran pareja realmente y los cuartos daban la impresión de que se pondrían a tartamudear si se les acercaba una chica. 
Me incliné por el quinto par que se me cruzó en el escaneo del local. De unos veintitantos, con semblantes relajados pero atractivos, eran altos y desprendían seguridad. Eran los indicados. 
—Vamos —tomé a Claudia del brazo y la arrastre hacia el otro extremo de la barra, donde se encontraban nuestras víctimas.
—¿Qué haces?
—Solo sígueme la corriente. 
Tomé una copa media vacía de la barra y me encaminé con chulería hacia los dos hombres. Cuando me encontraba a unos centímetros comencé a parlotear preocupada y me detuve al lado de ellos. 
—Si descubren la mentira nos van a echar, ¿Tú quieres vivir del paro? Porque yo no —me dirigí a mi amiga con un tono de preocupación—. Ni tampoco quiero darles la satisfacción a esos capullos de ganar la batalla. Están aquí regodeando que ya han ganado, pero todavía tenemos una chance para darles batalla, si tan solo encontráramos los indicados… 
Claudia me miró cómo si estuviese loca de remate y al ser espontánea y verdadera su reacción, me ayudó. 
Los hombres nos miraron de reojo. Bien. Habíamos captado su atención. 
—Lo siento mucho —dije atravesando el brazo entre ellos dos para dejar la copa en la barra— no quiero molestarlos, solo… 
—No eres una molestia para nada —dijo el que se encontraba a mi derecha. 
—Pareces preocupada —acotó el otro— ¿Hay algo que podamos hacer para ayudar? 
—Oh no, no me atrevería a pedírselos —soné apenada. Menuda embustera en la que me había convertido. 
—Insisto, dime en que podemos ayudarte preciosa —repuso el mismo.
—Bueno… si insistes —respondí aparentando bochorno—. Mi amiga y yo estamos trabajando en un proyecto de marketing y redes sociales para nuestra oficina, en el cual la idea es conseguir un reservado en este lugar. Suena estúpido, lo sé, pero nuestro jefe considera que el primer paso para saber manejar el marketing es empezar desde abajo haciendo cosas como estas. El problema está en que nuestros contrincantes se presentaron hoy aquí de sorpresa y arruinaron nuestros planes quitándonos el reservado, y si para el final de esta noche no conseguimos uno quedaremos fuera del proyecto.
La manera en la que esa mentira se generó a la velocidad de la luz en mi cerebro me dio miedo al mismo tiempo que orgullo. Siempre había sido buena para las mentiras, lo comprobé con Luke y todas las personas que creyeron que de verdad estaba enamorada de él. Pero nunca había sido buena inventado algo tan creíble sobre la marcha.
Claudia estaba al lado mío sin mencionar ni una palabra, sorprendida por la situación. Sabía que cualquier cosa que dijera podría arruinar mi plan porque cuando se ponía nerviosa no controlaba lo que salía de su boca. Agradecí que se quedase callada.
—Pues, hoy es tu día de suerte —dijo el primero que había hablado. 
—¿Ah si?
—¿Acaso no les preguntamos si había algo en lo que podíamos ayudarlas? —asentí y el hombre continuó— pues, es tu día de suerte porque se vendrán a nuestro reservado, si lo desean por supuesto. 
—¡Estupendo! —aplaudí como si me hubiesen salvado de la mismísima muerte mientras Claudia continuaba petrificada al lado mio—. Oye, ¿te molesta si por hoy te llamas Manuel y tú Juanjo? —pregunté tomando por el brazo al hombre de mi derecha. 
—Tus deseos son ordenes preciosa, ¿Verdad Juanjo? —parloteó chistoso al que lo había bautizado como Manuel. 
—¿Vamos? —dijo Juanjo. 
—Vamos —respondí. 
Nos encaminamos a las escaleras que dirigían al subsuelo y mientras mas nos acercábamos, las paredes retumbaban con mayor intensidad con la música latina que tanto me gustaba para bailar. 
Le di el quinto codazo de la noche a Claudia para que espabilara y se mostrara mas a gusto con los desconocidos. Mi amiga sonrió con malicia y entre dientes me dijo:
—Que sepas que eres un ser maligno. 
Le devolví una mirada complice y la tome de la mano para que no se separase de mi lado mientras descendíamos. 
Asi no era como esperaba que se desarrollaría la noche, en cambio esperaba que Damián se presentase solo o con algún otro amigo que no fuese Valentino y en algún momento determinado de la noche tuviera oportunidad de dejarlos solos. Debía saber a estas alturas que nada salía cómo lo planeaba, aunque en este caso estaban saliendo mejor, o eso era lo que me decían las cosquillas del estómago.




22
 giana
 
 
Sonaba uno de los reyes del reggetón con su famoso tema “Danza Kuduro” e inconscientemente a mis pasos los acompañaba el contorneo de mi cadera. Amaba este estilo de música y mi cuerpo lo relacionaba a las noches de descontrol que solía tener en mi antigua vida. Antigua de verdad, porque era la vida que tenía antes de Luke. 
La nostalgia me recorrió al revivir esos momentos felices, pero con las personas equivocadas. Ahora estaba bien acompañada y aunque conocía a Claudia hacía poco tiempo, mi instinto me decía que era mejor persona que todas mis antiguas “amigas”. A las que no les importó dejarme de lado y cortar todo tipo de relación conmigo cuando mis acciones pedían ayuda a gritos silenciosos. 
Nunca se los iba a perdonar. Ni a ellas, ni a mi padre y por sobretodo a Luke. 
Cuando llegamos al reservado todos los pensamientos tristes de mi pasado se esfumaron al ver la excelente ubicación del mismo. En el espacio que estaba pegado al nuestro se encontraban cuatro ojos muy abiertos, escaneando a nuestros acompañantes con rabia y a nosotras con asombro. 
Ahí se encontraban, Damián y Valentino. El primero pidiendo explicaciones y el segundo tomando la noche como un reto. Y eso era lo que le iba a dar. 
—Debo confesarte que hace unos instantes te odiaba pero ahora creo que te amo —dijo Claudia sobre mi oído, intentando no gritar tanto para que la escuchase solo yo, aunque con el sonido de la música era imposible que ellos la oyeran por más que gritara con todas sus fuerzas.
Me di vuelta para mirarla a ella y no a los susodichos que se encontraban en el otro reservado. 
—Esta noche vamos a divertirnos —sonreí con malicia— y por divertirnos me refiero a poner celosos a nuestros jefes. 
Los ojos de Claudia se iluminaron, acoplándose a mi tortura favorita. Los celos. 
Al ritmo de la música me aproximé a Manuel y acerqué mis labios a su oído, rozando el lóbulo de su oreja. 
—¿Ves a esos dos tipos de ahí? —señalé a las víctimas con la mirada y el hombre me la siguió— esos son nuestros contrincantes. Estamos haciendo un excelente trabajo, ¿no crees que se ven tiernos estando tan rígidos? 
Rió.
—No quisiera ser un hombre digno de tu venganza —respondió sin quitarle la mirada a mis jefes—. Esta noche soy tuyo, preciosa. Dime lo que quieras y lo haremos. 
No iba a negar que el hombre apodado Manuel era muy atractivo y seguro de sí mismo, pero para mí solo sería un medio para un fin. Porque el hombre al que verdaderamente deseaba se encontraba del otro lado de la barandilla que separaba ambos reservados. 
Pero, ¿quién dice que una mujer no puede divertirse con el premio menor mientras juega sus cartas para conseguir el mayor?
¿No era que no querías confundir las cosas Gia? 
Te atrapé pequeña mentirosa. 
Sacudí la cabeza como si eso pudiese ahuyentar los pensamientos de mi diablo interior. Me estaba volviendo loca.
—¿Bailamos? —pregunté con una sonrisa de lado.
—Claro —dijo Manuel posando una mano en mi cintura, muy cerca del límite que la separaba de mi trasero. 
La pista quedaba unos escalones por debajo de los reservados. Nos dirigimos a ella para continuar con el plan, no sin antes preguntarle a mi amiga si no había problema en que la dejase sola con Juanjo. No esperé recibir la respuesta que recibí, pero al parecer Claudia estaba pasando un tiempo de puta madre con el otro moreno. No le hizo falta utilizar las palabras, con solo una mirada entendí que quería quedar sola con ese hombre. 
Al parecer mi pequeña aprendiz estaba disfrutando del dichoso plan que aborrecía tan solo unos minutos atrás. 
Cuando llegamos a la pista comenzó a sonar “propuesta indecente” de Romeo Santos y me pegué al cuerpo de Manuel para bailar la bachata que retumbaba en los parlantes. Si bien no había bebido tanto, me encontraba borracha de placer y diversión porque tenía la suerte de que el hombre con el que estaba poniendo celosa a mi jefe era tremendamente sensual y sabía moverse al ritmo de la música. Casi hizo que se me olvidase la presencia de Valentino. Y digo casi porque unos segundos despues de que empezáramos a refregar nuestros cuerpos al ritmo de Romeo un brazo se posó con mas fuerza de la necesaria sobre el hombre que sostenía mi espalda de una manera posesiva.
—¿Nos disculpas? —preguntó Valentino con molestia, aún así no perdió la formalidad. 
—Lo siento pero estamos en el medio de algo —respondió Manuel. 
Me sorprendí ante la leve carcajada que se desprendió de la boca de Valentino. Estaba apretando los dientes con tanta fuerza que temí que se le rompieran en pedazos. 
—No has entendido, lo volveré a repetir —mi jefe continuaba con la mano sobre el hombro de Manuel—. Largo de aquí. 
Ahora sí… apareció el verdadero Valentino. 
—No creo que quieras decirme que hacer —espetó Manuel soltando mi espalda y colocándose de frente a Valentino. 
Mi jefe le sacaba unos centímetros y, aunque fueran pocos, Manuel se mostraba igual de intimídate que él. La única diferencia era que el hombre con el que realmente quería bailar, por desgracia, no era él. 
No se si fue por eso o porque quería evitar una batalla campal en medio de la pista de baile que me coloqué entre ambos y mirando a Manuel, comenté: 
—Está bien, puedes volver al reservado. En un momento estaré contigo. 
Me sentí mal por el cambio de actitud en Manuel luego de que lo rechazara olímpicamente por mi supuesto rival de trabajo. Sentimiento que se borró de mi interior en cuanto me giré y vi la sonrisa de suficiencia de Valentino. Sabía que había ganado esa batalla.
—¿Qué quieres? —espeté con mas fuerza de la requerida. 
—Esa no es la forma de hablarle a tu jefe.
—Uno: no estamos en la oficina, por lo tanto aquí no eres mi jefe —enumeré con los dedos— dos: lo que sea que quieras decirme hazlo rápido, tengo que volver con mi cita. 
En un movimiento veloz Valentino tomo mi mano, prohibiéndome seguir enumerando y puso la otra sobre mi cadera atrayéndome hacia él. 
—Sabes que no vas a volver con él.
Comenzó a moverse lentamente, torturándome con su cuerpo. Mi centro de placer no tardó en comenzar a palpitar haciendo que se vayan mojando mis bragas hasta quedar completamente empapadas. 
Mis pezones se erizaron y supe que él los sintió ya que no llevaba sostén y mi blusa era muy fina para esta situación. 
Esto me gusta más. Sigue así. 
¿Cómo puede ser que mi cuerpo no haya reaccionado ante el constante contacto con Manuel y si lo haya hecho ante unos segundos con Valentino?
Esto no podía pasar, él lo había dejado claro, éramos pasado y no seríamos futuro, así que ¿Por qué ilusionarse con algo que no sucedería?
Además me vería como una perdedora que continuó pensando en él a lo largo de cinco años, y aunque haya sido de esa forma, no pensaba admitirlo en voz alta.
—Somos pasado, tú lo has dicho. 
Me zafé de su agarre y caminé apresuradamente hacía mi amiga. La vi sentada en un sillón del reservado con la mirada triste, cuando giré la cabeza entendí el porqué.
Damián se encontraba con una rubia despampanante y tras cruzar una mirada de reproche hacia él me dirigí a Claudia. Al parecer Manuel y Juanjo también habían desaparecido luego de la escena de la pista. 
Arruiné la noche por un momento ínfimo con Valentino. 
Pero qué momento. 
—¿Nos vamos?
No hizo falta más. Mi amiga tomó sus pertenencias con rapidez y nos dirigimos a la salida. 
El camino a casa fue silencioso. No podía culpar a Damián por tomar a la primera mujer que le pasara por delante, nosotras habíamos hecho lo mismo y los habíamos provocado. Nada de esto hubiera pasado si Valentino no hubiese aparecido. 
Lo complicaba todo, me hacía actuar de una manera irracional y gracias a él mi amiga y Damián habían terminado más distanciados que antes. 
Sabía por la tristeza en la mirada de Claudia que no se sentía digna de la atención de Damián y que cuestionaba su belleza ante la aparición de la mujer con la que el socio se encontraba. Pero luego de verlo directamente a los ojos, supe que estaba jugando el mismo juego que nosotras. La diferencia era que ellos se habían metido en el campo de batalla obligados, porque nosotras realizamos el primer movimiento. Y por nosotras hablaba de mi, ya que, Claudia fue arrastrada a este juego sucio que al principio parecía divertido.
—Sabes que él estaba jugando a lo mismo que nosotras, ¿Verdad? 
—No quiero hablar de ello —susurró Claudia al ingresar en nuestro piso. 
—Lo siento —me disculpé sinceramente, estaba apenada por cómo había terminado la noche. 
—No tienes la culpa —me sonrió— de todas formas tú también tienes mucho que pensar… ¿Por qué no empiezas contándome que te dijo Valentino en la pista?
Admiraba profundamente la facilidad que tenía Claudia para cambiar de un tema al otro y asimismo de un sentimiento a otro.
La admiraba a ella y tras darle un abrazo que para mi significaba mucho y para ella quizá nada, le conté todo lo sucedido con Valentino en la pista.




23 
valentino
 
 
Era imposible concentrarme en los malditos planos que tenia frente a mí porque no podía quitarme de la cabeza la imagen de Giana bailando con el hombre y como sus cuerpos se refregaban y ella lo disfrutaba. 
Bueno, los planos no tenían la culpa de mi mal humor, que se volvía mas fuerte con el paso de los días y la respuesta evasiva de Giana ante mis intentos de conversación. 
¿En qué me había convertido? Nunca había rogado por la atención de nadie. 
Los primeros días de la semana, luego del encuentro en Okono le había dado bastantes tareas a mi secretaria que me premiaban con su presencia cada cinco minutos. A decir verdad, eran recados insignificantes, pero ella los realizaba a la velocidad de la luz, como si no estuviese cómoda ante mi presencia y quisiese huir lo más rápido posible. 
Ya no lo iba a negar, me atraía y quería tenerla en mi cama. Otra vez. 
Los celos me habían jugado una mala pasada, tanto que si ella no ponía distancia entre nosotros, no sabía lo que hubiese pasado esa noche. La regla de no fraternizar entre empleados la hubiese roto sin problema y hasta le habría dado el permiso a Damián para que hiciera lo mismo con Claudia. 
Pero eso no sucedió porque ella puso distancia entre nosotros. Y no la culpaba, mis dichos en nuestro primer encuentro luego de quitarnos las caretas no habían sido los mejores. Decirle tan fríamente que lo nuestro había quedado en el pasado y que nunca se repetiría trajo sus consecuencias. 
Y esas consecuencias fueron las culpables de que me tuviera que masturbar antes de ir a dormir esa noche, porque el pequeño roce con su cuerpo me había dejado duro como una piedra. 
Al principio de la jornada se mostraba desafiante y con la barbilla en alto, aunque lo único que tuviese que hacer fuera traerme hojas en blanco. Pero, para el final de la semana su semblante había cambiado, ya no tenia ese porte erguido en búsqueda de la próxima batalla. Estaba abatida, como si ya no tuviese la intención de pelear. 
Cansada. 
Me preocupé y quise acercarme a ella con una bandera blanca para sosegar nuestros encuentros explosivos, por lo menos por un momento, pero no pude. De todas formas ella no me dejaría.  
No fue hasta que salí de mi oficina que la vi palidecer luego de mirar la pantalla de su móvil. Claudia había salido por unos recados y ya no volvería a la oficina e imaginé que Giana maldecía por eso luego de rebuscarla con la mirada y darse cuenta de que no estaba allí. 
La observé detenidamente, no sabía que le sucedía ni que había visto en su móvil que detonó su nerviosismo. Quizá era una estupidez o quizá no. 
De todas formas lo estaba por averiguar. 
Aceleré el paso para encontrarme con ella cuando, de repente, la vi tomar unos papeles de su agenda personal y dirigirse con rapidez a la oficina de César. 
¿Para qué coño necesitaría a César? Si ella no era su asistente y tenían escasa relación. 
Intenté tranquilizarme y espiarlos desde un lugar del que no me vieran. Maldije por lo bajo contra Damián por tener la idea de las oficinas de vidrio. En ese momento me complicaban la vida porque podía solo verlos y no escucharlos, ya que si me acercaba demasiado iban a saber que estaba de cotilla y no quería darle explicaciones a nadie sobre mi actitud de pendejo. 
Mantuvieron una conversación tensa durante unos segundos hasta que César se levantó de su asiento, dio la vuelta a su escritorio para quedar delante de ella y la abrazó. 
Vaya… no voy a negar que fue una punzada directa a mi ego. 
Al parecer la secretaria se declinaba por más de un socio, no pudo conmigo entonces intentaría con César. 
Me enfurecí y extrañé al mismo tiempo por el curso de mis pensamientos, César Rivero no solo era muy viejo para ella sino que estaba felizmente casado y con hijos. 
Luego del maldito abrazo, Giana salió corriendo, absorta en sí misma. Tomó sus pertenencias y se dirigió al ascensor. 
Me volví a cabrear porque todavía no era su hora de salida y que se fuera más temprano no solo era injusto para los demás empleados sino que me hacía verla menos. 
Oh Dios, me estaba convirtiendo en un maniático del control. Justo lo que nunca quise ser. 
Mentalmente intenté excusar mi siguiente acción, pero no había excusa posible para lo que iba a hacer. Sin estar del todo convencido, pero sin control sobre mi cuerpo me encontraba ingresando en la oficina de César para pedirle explicaciones por lo que sucedió unos momentos atrás. Por supuesto que lo enfocaría en lo laboral. 
—Valentino ¿Deseas algo? 
—Pues, la verdad es que sí —contesté algo duro y me obligué a mejorar mi tono si quería que abriese su boca— quería saber porque mi secretaria se fue antes de tiempo cuando hoy la necesito más que nunca, sobretodo si queremos entregar los planos de la Iglesia a tiempo. 
—Asuntos personales —respondió sin siquiera mirarme. 
—Asuntos personales… —repetí— estoy un poco cansado de esa excusa. 
—Valentino —César levantó la vista y endureció sus facciones—, tienes otros empleados que pueden cubrir a Giana en este momento, no te encapriches con la labor de una sola persona. La chica necesitaba salir con urgencia y estoy seguro que tu hubieras hecho lo mismo si Claudia se hubiese presentado con ese problema, más allá de que yo la necesitase. 
La sensibilidad en el rostro de César al pronunciar la palabra “problema” no me pasó desapercibida y supe que lo que sea que estuviese pasando por la vida de Giana no era una estupidez. Instantáneamente me sentí como un niñato caprichoso, buscando la atención de sus padres. 
—¿Cuál es ese problema? —suavicé mi tono en pos de poder ayudar porque más allá de que mi secretaria me pusiera los pelos de punta, no quería que le sucediese nada. 
—Lo siento, no puedo comentártelo. 
La negativa a mi pregunta de parte de mi colega me cabreó. Ya no controlaba el vaivén de mis sentimientos cuando se trataba de ella. Un segundo podía estar risueño y al siguiente enojado. 
Me fui de la oficina sin mediar palabra con César y juré averiguar que era lo que le sucedía, porque más allá de mi enojo, quería estar al tanto de sus problemas. Con mas razón si se trataba de algo gordo.




24 
giana
 
 
Amaba darle batalla a Valentino, por eso mismo cada tarea absurda que me daba la hacía como si fuese el proyecto de mi vida. 
Sus resoplidos y quejas silenciosas me divertían. Estaba ganando otra batalla más, si seguía así podríamos dar la guerra por terminada a mi favor en muy poco tiempo. 
Pero, ¿quería darla por terminada? 
No lo sabía con exactitud. Una parte de mi sí que lo quería, pero la otra quería seguir de esa forma por el resto de mis días. Y lamentaba admitir que la segunda parte era la dominante. 
Claudia se había ido por unos documentos y luego iría directo al piso, ya que había dejado ese recado como última tarea del día. Al pensar en ella recordé lo triste que se encontraba la noche del sábado al ver a Damián con esa maldita rubia. Sentí el rechazo como cuando uno es adolescente y su primer amor no es correspondido entonces el mundo se viene abajo por un chico que, años despues, te parece insignificante. 
Damián había estado fuera toda la semana por un viaje laboral, por lo que mi amiga no tuvo que enfrentarse al bochorno de compartir los días con su jefe al cual vio días atrás en una discoteca con una rubia bajo el brazo. 
Debía inventar un nuevo plan, uno que saliera a la perfección y para ello Valentino no debía estar en la imagen. 
Mi móvil vibro dentro de mi bolso y me apresure a cogerlo. Atendí distraída antes de darme cuenta que la llamada era de un número desconocido. 
—Hola —dije pero nadie respondió, solo se escuchaba una fuerte respiración. Un poco más asustada, repetí— ¿Hola? 
Nada. No hubo respuesta. La llamada se cortó y todo mi cuerpo comenzó a temblar del miedo.
No otra vez. Por favor, no. 
Segundos despues, la pantalla del móvil se iluminó reflejando un mensaje de texto. 
 
DESCONOCIDO: Qué dulce que pienses que tu vida puede ser como la de antes luego de lo que me hiciste. ¿O eso no fue lo que te pasó por la cabeza cuando te divertías en la discoteca?
 
Se me heló la sangre. 
Con todo lo acontecido estos últimos días olvidé completamente contactar con el abogado Rojas para revisar mi caso. 
Que idiota fui, me dejé llevar por las mamarrachadas adolescentes y descuidé lo que de verdad importaba en mi vida: librarme de Luke. 
Mi respiración comenzó a agitarse y las palmas de mis manos desprendieron un sudor de nerviosismo. 
Claudia no estaba y no sabía a quién acudir, necesitaba ir personalmente a la oficina de Rojas. No podía dejar pasar otro minuto más, pero estaba segura de que si iba con Valentino no me dejaría salir antes por esa estúpida guerra que había entre nosotros. 
Damián no estaba y Álvaro no era de mi agrado desde la conversación del otro día, cuando me denigró por mi puesto y no quiso escuchar mis ideas. 
La única solución que me quedaba era hablar con César, a quien no quería involucrar, pero debía hacerlo. Ademas, existía una pequeña chance de que ya supiese mi secreto y todo fuese mas fácil. Podía confiar en él tal y como confié en su amigo. 
Dubitativa, tomé los documentos que me había entregado Rojas cuando lo visité por primera vez, en el caso de que César no supiera de lo que le estaba hablando. 
Me dirigí rápidamente a la oficina del socio y tras unos veloces golpes en su puerta me dejo entrar. 
—Dime niña, ¿Hay algo en lo que te pueda ayudar? —me estudió con la mirada mientras se quitaba sus lentes.
—Pues si, necesito tu ayuda. Por favor. 
Mi voz salió tan desesperada que hasta me dio vergüenza. A deducir por sus facciones supuse que él ya sabía de lo que le iba a hablar. 
—Continua —me pidió con amabilidad, como sí supiese que necesitaba un empujón para continuar.
—Puede que lo sepas… o quizá no… pero…
—Lo sé, Giana. Cuéntame que ha pasado ahora para poder ayudarte. 
Debería estar enojada por la falta de Rojas al secreto profesional, pero en cambio, le agradecí mentalmente por ahorrarme el bochorno de tener que contarle a César lo que me avergonzaba. Ademas no lo hubiese podido hacer sin tartamudear cincuenta veces en el proceso. 
—Me ha enviado otro mensaje y en este deja en claro mis sospechas —respiré hondo— sabe dónde me encuentro y tiene a alguien espiando mis pasos. Con todo lo sucedido los últimos días no tuve tiempo de acercarme a la oficina del Abogado Rojas y tampoco pude llamarlo. Necesito que el caso se resuelva, no puedo vivir con miedo de que me descubra y me haga volver. 
—Tranquila —se levantó de su asiento y rodeó el escritorio para posarse delante de mí. En algún momento de la conversación pase de tartamudear a vomitar todo lo que debía decir sin ninguna pausa de por medio—. Puedes irte ahora, yo me encargaré de justificar tu ausencia. 
—Muchas gracias —expresé con los ojos llenos de lagrimas. 
César me abrazo y ese tacto fue reconfortante. Lo sentí como el amor de un padre aunque solo habíamos cruzado pocas palabras desde que lo había conocido.
—Por favor, necesito que guardes mi secreto —le pedí.
—Descuida, soy una tumba —respondió con una sonrisa.
Sin perder tiempo, salí de la oficina del socio y tomé todas mis pertenencias. Debía llegar lo mas rápido posible a la oficina de Rojas.
Supuse que César le daría aviso de mi visita así que no me preocupe por hacerlo yo misma. Estaba demasiado atareada como para pensar con claridad. 
Apresuré el paso, creyendo que la solución a mi problema estaría en esa oficina.
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—Lo siento mucho, Giana. 
Era la quinta vez que Rojas lo decía. Deje de escucharlo a la tercera, sumiéndome en el centenar de pensamientos que se arremolinaban en mi cabeza. 
¿Cómo haría para arreglar mi situación si no podía hacerlo de forma anónima? Porque todo el plan de acudir al abogado había sido para eso, para estar entre las sombras.
La respuesta de Rojas me había dejado aturdida, sin sentido. Estaba segura de que él tenía la solución a mis problemas, de que iba a llegar a la oficina y me iba a decir que todo estaba arreglado, que ya no tendría que preocuparme por nada porque el divorcio estaba firmado. 
Claro que debería haberme preocupado por algo más importante que el divorcio en cuanto me di cuenta de que mis sospechas eran ciertas. Alguien me estaba siguiendo. Pero no lo hice, creía que todos mis problemas se irían a resolver con el divorcio. 
Por supuesto que no, y en ese momento tenía problemas más grandes por resolver. 
No creía que fueran Luke o mi padre en persona, ellos no se rebajarían a tal acto, pero sí  estaba segura de que habían contratado a algún espía. Yo ya no utilizaba las redes sociales por obvias razones, no había salido en ninguna foto del usuario de la discoteca y nadie me había etiquetado en ninguna publicación, por lo tanto, no había forma de que supiese sobre mi salida nocturna. 
Me estaban siguiendo y el abogado Rojas no me daba una solución viable. 
—Sé que no quieres hacer un escándalo, pero es necesario que lo hagas si esta en peligro tu seguridad Giana —dijo Rojas con verdadera preocupación. 
Tanto él como César habían empatizado con mi situación desde el primer día y me trataban como si me conociesen de hace tiempo. Les agradecía, pero en ese momento no podía ver con claridad por el odio que sentía en mis entrañas. 
Odio hacia mi padre por ser una verdadera mierda de persona. Odio hacia Luke por ser abusivo. Odio hacia mi por permitir todo lo que sucedió. Odio hacia Valentino por desconcentrarme de mi objetivo. Odio hacia Rojas por ponerme las cosas más difíciles. 
No. Basta. No podía cegarme con esos sentimientos tan oscuros.
Lo único que habían hecho hasta el momento era ayudarme, no podía tomar represalia contra las personas equivocadas. 
Los únicos culpables en esta historia éramos Luke y yo, y me iba a encargar personalmente de ponerle un límite al hombre que arruinó mi vida. 
Me despedí de Rojas asegurándole que pensaría lo conversado y cuando estaba saliendo de su oficina recibí un mensaje de Claudia para avisarme que no dormiría en el piso que se iría a lo de sus padres a pasar el fin de semana. 
Bien por ella y por la sana relación que tenía con sus progenitores. 
Debería darme envidia, pero minutos atrás había jurado no desquitarme con las personas que lo único que hacían era ayudarme y Claudia era una de ellas. 
No quería volver a casa y sumirme en pensamientos dañinos. Por eso mismo, me tragué el miedo de saber que alguien me perseguía y me dirigí a un bar de mala muerte para ahogarme en alcohol. Si su fin era hacerme daño, ya me lo hubiese hecho en alguna otra oportunidad y estaba segura de que el propósito de todo esto era atormentarme para que regrese con la cabeza gacha y el perdón entre las manos. 
Al ser viernes había bastantes personas, algunos acompañados por amigos, otros por parejas y luego me encontraba yo que estaba sola. Bueno, sola no, acompañada por mi patética vida. 
El bar era de un estilo Irlandés a unas calles de la Plaza del Ayuntamiento, de madera, pequeño y con una gran variedad de cervezas. De todos modos me decidí por algo más fuerte, si quería emborracharme debía ir directo a las bebidas blancas. Me pedí varios shots de tequila y luego para rematar un gran vaso de vodka con limón. 
Cuando los colores de las banderas que colgaban de la barra se volvieron borrosos y todo lo que sucedía a mi alrededor me parecía gracioso cogí el móvil y marque un número que tenía prohibido, pero en ese momento, no me pareció tan prohibido. Al contrario, me daba adrenalina. 
Todavía era temprano, seguro estaba despierto. 
Tras cuatro largos tonos, la llamada se descolgó y su voz ronca danzó por mi oído derecho. 
—¿Hola?
Su saludo en modo de pregunta me hizo dar cuenta de que no tenía mi número en su agenda de contactos. Eso me molestó un poco. 
—Solo quería decirte que te odio por arruinar mi cita del sábado. 
Las palabras salieron de mi boca sin premeditarlas. No es que me importase, en ese estado de borrachera todo me parecía gracioso y sin sentido. 
—¿Gia?
El corazón me dio un vuelco al escuchar mi apodo en sus labios. 
Si hubiese aparecido el día de mi boda para interrumpirla no estaría en esta situación y todos los años de fantasía en sueños hubieran sido reales. 
Pero él no lo sabia, solo había sido un extraño que paso una buena noche conmigo y nada más. 
—Bueno… veo que por lo menos te acuerdas de mi voz —el alcohol me dio hipo— ¿Te acuerdas de mi cuerpo también, o eso lo olvidaste por completo?
—¿Has bebido?
—Por supuesto que lo he hecho jefe, es viernes ¿qué esperabas?
—Que trabajes, cómo lo estoy haciendo yo —respondió en modo gracioso.
—Ugg, ni siquiera sé porque estoy hablando contigo —puse los ojos en blanco expresando molestia y luego me di cuenta de que no podía verme—. Me arrepiento de llamarte y también, ya que estamos confesándonos, me arrepiento de haberte entregado mi cuerpo años atrás, no lo merecías. 
¿En qué momento comenzamos a confesarnos y qué confesión me hizo él? 
Gia estas perdiendo la dignidad de una manera muy graciosa. No te arrepientas mañana. 
No importaba, seguía teniendo la delantera en la batalla. 
Sonreí para mis adentros al mantener mi molestia hacia él hasta ebria. Por más de que fuese mentira, no quería parecer una arrastrada y lo tenia que demostrar. 
—¿Dónde estas? —preguntó con la voz un poco mas dura. 
—No te importa. 
—Gia, no lo voy a repetir otra vez —ya no estaba tranquilo como hacía unos instantes—. Dame la maldita dirección del lugar e iré a buscarte. 
—Eres muy mandón, ¿te lo han dicho? 
—Me lo has dicho tú y según lo que recuerdo de hace años, no te molestó. 
Me ruboricé por su comentario porque era real. Me fascinaba que sea autoritario, sobretodo en la cama. 
—Bien, tu ganas solo por esta vez, porque estoy cansada de verte perder —dije con chulería y le pase la dirección de local como pude. 
Me aseguró que en veinte minutos estaría en la puerta, que no se me ocurriese salir sola en ese estado y que no aceptase la bebida de nadie. 
Sonreí al acatar las normas como si fuese mi profesor y yo su alumna. Mierda. Ese pensamiento me puso cachonda y el alcohol no ayudaba a calmar las ansias de sentirlo dentro mío. 
En un intento de rebeldía ante mis pensamientos y ante él, salí del bar antes de tiempo, trastabillando cada dos pasos. Un hombre extranjero de mediana edad se dio cuenta de mi estado y se acercó rápidamente a mí. Algo en él me decía que no venía a ayudarme, pero el alcohol no me permitía hacerle caso a la parte racional de mi cerebro y me apoye sobre sus hombros.
—Hola preciosa —dijo en inglés muy cerca de mi rostro y su aliento me dio arcadas— ¿Cómo te llamas?
—Giana. 
—Un nombre bellísimo para acompañar a una mujer bellísima —dijo tomándome por la espalda— ¿Quieres irte de aquí? 
No necesité ni un segundo de lucidez para querer zafarme de su agarre. 
—No —respondí rápidamente y cuando vi que su agarre no se suavizaba, agregué— suéltame.
—Oh, me gustan mucho las peleadoras. 
—¡Suéltame! —esta vez grité un poco más fuerte, pero sin la suficiente fuerza para alarmar a nadie. Si alguien veía la situación de afuera notarían dos personas excedidas de alcohol que intentaban ligar, pero no era así, por lo menos no la segunda parte de la oración. 
De pronto, el cuerpo del señor se tambaleo hacia atrás y yo caí sobre los brazos del hombre con el que venía soñando durante años. 
—Te dijo que la sueltes —espetó Valentino con la mandíbula tensa y los ojos inyectados en sangre— si no quieres terminar tres metros bajo tierra, lárgate de una puta vez. 
Aunque el idioma en el que habló Valentino fue español, el hombre se marchó dejándonos solos, por lo tanto supuse que solo había hecho falta la mirada asesina de mi jefe para que el hombre entendiese que estaba en problemas. 
Los ojos de Valentino no se suavizaron cómo pensé que lo harían. 
Mierda.
¿Estaba en problemas? 
Claro que estás en problemas guapa, problemas de los buenos.
—¿No te dije que te quedaras dentro hasta que llegase por ti? 
—Lo siento, mandón. 
Sonrió y como si eso fuera suficiente para que me temblaran las rodillas, me caí hacia sus brazos. Bueno… el problema no era su sonrisa, sino la cantidad de alcohol que tenía en sangre. 
Me tomó antes de caer y me alzó como princesa. Comenzó a caminar y yo apoye la cabeza sobre su pecho fibroso. 
—Sigues estando igual de fuerte que cuando nos conocimos —suspiré— incluso todavía más, ¿alguna vez te han dicho que eres como el vino? 
—¿Cómo el vino? —se carcajeó ante mis comentarios— ¿Por qué? 
—Porque mientras mas viejo mejor, tonto —dije como una obviedad. 
No pudo contener la risa haciendo que mi cabeza se moviera al ritmo de su pecho. Esa sensación de cercanía me erizó la piel y me generó un calor interno muy distinto al sexual.
—¿Cuánto has bebido? —suavizó su tono de voz. 
—Muuucho —bromeé y al segundo siguiente me puse seria— tenía que hacerlo para olvidar los problemas. 
No sé cuanto tiempo llevaba arriba de él, pero su caminata me mecía con el movimiento perfecto para hacerme dormir. Escuché a lo lejos que hablaba pero mi cerebro ya no estaba conectado para atender a lo que decía. 
Me sumí en una profunda siesta y soñé con su cuerpo fibroso sobre el mío.
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La llamada de un número desconocido me desconcertó, no sabía quién podía ser ya que yo era el único que se encontraba la noche de un viernes en la oficina adelantando trabajo. Estaba a punto de colgar, pero algo en mi interior me hizo contestar y que bien que le hice caso a ese instinto porque de no ser así, no sabía lo que le hubiese ocurrido a mi pelirroja. 
Sí, a mi pelirroja. Porque más allá de haber cruzado escasas palabras desde nuestro reencuentro, ya la consideraba mía. La parte racional de mi cerebro no dominaba mis acciones cuando se trataba de ella y le agradecía por ello. Era como si mi cuerpo supiera que si el Valentino perfecto, del que Damián se burlaba, estuviese al mando, nada de esto sucedería y me negaba a eso. 
Todavía no sabia cómo iba a manejar la regla de no fraternizar entre empleados, pero la iba a eliminar solo para poder estar con ella. Era un hipócrita, lo sabía, pero por lo menos no me quedaría con las ganas de volver a saborearla. Sería un hipócrita con suerte. 
Eso era lo malo, el ya haberla probado y saber de lo que me estaba perdiendo cada segundo que no estaba dentro de ella. Dije que lo nuestro era pasado, pero no había nada más lejos que eso y lo confirmé al salir despavorido de la oficina para ir a buscarla luego de su llamado. 
Lo que sentía por ella era irracional, si es que se podía llamar sentimiento. Por el momento me conformaría saber con que era para fines sexuales y nada más. 
Al llegar y verla en manos de un viejo asqueroso tuve que hacer toma de todo mi autocontrol para no estamparle un puñetazo en la cara. De lejos se veía que ella no estaba bien para mantenerse parada, así que si se despegaba del señor se caería de bruces al piso y lastimarla no era lo que estaba buscando. 
Maldita cabezota, estaba seguro de que salió del local solamente para fastidiarme. Pero, ¿para que voy a mentir? Me encantaba que me llevase la contraria. Me ponía como una moto.
En cuanto la tomé en brazos y comenzó a desvariar por culpa del alcohol mi mal humor se esfumó dandole lugar a las risas suaves. 
El aroma floral combinado con tequila que desprendía su cuerpo era adictivo, quería tenerla en brazos eternamente. 
A ojos externos sería un hijo de puta y egoísta por lo que estaba por hacer, pero debía hacerlo. Necesitaba saber que le preocupaba, porqué había bebido hasta terminas tan ebria. Porque estaba seguro que su estado actual era producto de lo que había sucedido esa mañana en la oficina. Entonces, aprovecharía su estado de ebriedad para sacarle esa información. 
—¿Cuánto has bebido? —pregunté con dulzura. 
—Muuucho —estiró la letra “u” de forma excesiva y luego se tensó— tenía que hacerlo para olvidar los problemas.
—¿Qué te preocupa princesa?
Mas allá de mi intriga, estaba preocupado por ella y todavía mas al notar como se tensaba al nombrar esa palabra. 
Cuando la miré, a la espera de su respuesta, estaba profundamente dormida con su cabeza apoyada en mi pecho y la respiración pesada. 
La iba a llevar a mi casa, sin discusión. Además de que no sabía dónde vivía, debía llevarla a mi territorio para sentirme cómodo cuando despertara a la mañana siguiente.
Mi casa se encontraba frente a la Playa de la Patacona, una ubicación única y pacífica. Era una zona que se había urbanizado hacia relativamente poco por la construcción de varios edificios modernos y hoteles. 
Internamente a veces el lugar me parecía impersonal, sin mi verdadera esencia, pero era así como me lo habían entregado y desde entonces no había tocado ni un solo mueble. No estaba mal, al contrario, estaba excelentemente decorado, pero no era mi estilo. 
No me preocupaba demasiado ya que para mi propio estilo se encontraba en mi casa de verano en Calpe, con hermosas vistas al Mar Mediterráneo. 
Cuando llegamos e introduje el coche en el garaje pensé en despertarla para subirla a mi apartamento, pero la vi tan pacíficamente dormida que desistí y la cargué en brazos otra vez. 
Era preciosa bajo la chillona luz blanca del garaje, en realidad era hermosa bajo cualquier tipo de luz. Le estaban saliendo pequeñas pecas en las mejillas y otras en su pequeña nariz. Sus labios, entreabiertos, eran de un color rosa fuerte al natural, con todo el alcohol que había ingerido ya no había rastros de maquillaje en ellos. 
Desee saborearlos y mordisquearlos por horas, pero ya tendría tiempo para ello, ahora debía acostarla para que durmiese la mona. 
La llevé a la habitación de invitados y tras debatirme durante unos largos minutos si quitarle la ropa o dejarla dormir con ella decidí la primera opción. No era que me estaba aprovechando, pero los pantalones engomados que llevaba puestos se veían bastante incomodos para descansar. 
Fui a por una camiseta blanca, de las más grandes que tenía, para que le tapara lo suficiente y un short deportivo que usaba para ir al gimnasio. En cuanto volví a la habitación de invitados ella continuaba en la misma posición. Comencé quitándole los zapatos, luego le desabroché el pantalón y me sentí culpable, como si por estar viendo esas partes intimas sin su consentimiento me convertiría en el hombre del que la salvé mas temprano.
Bueno… debería hacerlo sin mirar entonces. Despacio, desabroche el botón de su pantalón y baje el cierre, todo con la vista hacia la mesita de luz que se encontraba en la habitación. No supe cómo exactamente, pero me las arreglé para quitarle toda su ropa y colocarle la remera y el short sin ver nada. 
En cuanto estaba por marcharme, Gia se movió con torpeza en la cama y comenzó a balbucear. 
—Por favor… Rojas —parecía afligida— no quiero volver… 
Eso fue lo ultimo que escuché antes de que volviese a su pesado sueño. 
¿Quién era Rojas? ¿A dónde no quería volver? ¿En que clase de problemas estaba metida?
Muchas preguntas, pocas respuestas. Quizá si hubiese sido agradable con ella desde el primer día en la oficina hubiese elegido contarme a mi su secreto en vez de a César. 
Luego de una larga ducha me dirigí a mi habitación y tarde más de lo común en conciliar el sueño. 
Maldita pelirroja. Maldito yo. Y malditos los problemas que acechaban a esa mujer.
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La cabeza me palpitaba fuertemente y sentía la boca pastosa. 
Estaba confundida, despertando lentamente luego de una noche de mucho alcohol. Nunca más iba a beber de esa manera, ¿en que pensé cuando me fui a un bar sola a emborracharme? 
En Luke, por supuesto. 
En la respuesta de Rojas ante mi problema. 
En que alguien me vigilaba y enviaba el parte a mi (todavía) marido, dandole a elegir el momento exacto para abatir mi nueva vida como lo hizo con la antigua. 
Básicamente esas eran las razones por las cuales había bebido excesivamente y no debía sentirme mal por ello.
No iba a huir,  no otra vez. Enfrentaría los problemas como la adulta que era. 
Pero primero, necesitaba un café. 
Por suerte Claudia estaba en casa de sus padres y no fue testigo de cómo llegue anoche. 
Un momento… ¿Cómo llegué?
Ahora empieza lo bueno pequeña.
Al quitarme las sabanas que me cubrían el cuerpo sentí algo extraño en el ambiente. La habitación estaba a oscuras, por lo tanto mi campo de visión era casi nulo. Estiré la mano hacia el costado izquierdo de la cama para encender la pequeña lámpara color crema que debía estar en la mesa de luz, pero en su lugar lo único que rocé fue el aire. Me dirigí hacia el otro lado, encontrándome con un interruptor. 
Logré encender la luz y me sorprendí, ahogando un grito, al darme cuenta de que no estaba en mi casa, en mi habitación. Al ver que llevaba puesta una camiseta blanca de hombre y unos shorts deportivos, pequeños extractos de la noche anterior se colaron en mi cabeza. 
Alcohol. Valentino. Sueño profundo. 
Oh Dios ¡Oh Dios! 
¿Acaso estaba en la casa de Valentino? 
Mierda Gia, ¿en que estabas pensando para llamar ebria a tu jefe, al cual odias y deseas al mismo tiempo?
No te hagas la tonta, estabas pensando en empotrarlo contra la pared. 
¡No! 
Necesitaba un maldito respiro en mi vida, pero que cada vez se alejaba un poco más. 
Mis piernas se negaban a moverse de la cama. Quizá si no salía en todo el día, él se iría en algún momento y yo podría escapar sin ser vista. Pero la cabeza me martillaba exigiendo a gritos un vaso de agua y no podría aguantar todo el día sin conseguirlo. 
No tenía otra solución que levantar mi ebrio culo de la cama y encontrarme con el hermoso de mi jefe, digo… con el gilipollas de mi jefe. Quizá así aprendería a no unir la bebida y Valentino en el futuro. 
Me asomé por la puerta que daba a un espacioso living y tuve que entrecerrar los ojos de la claridad que se reflejaba en el piso de cerámica blanco. Salí en puntitas de pie y pude apreciar el gran piso que tenía Valentino. La cocina con una isla americana en tonos grises y blancos, todo de cerámica haciendo juego con el living, en el cual reposaba un sillón de cuero negro de manera estratégica frente a una pantalla de TV plano gigantesco. 
Me acerqué al enorme ventanal, desde donde se veía el inmenso mar sin fin.
—La vista es estupenda. 
Me di vuelta de un salto, tomándome el corazón con la mano izquierda y el sillón con la derecha para no caer del susto. 
—Lo siento, no quería asustarte —se disculpó Valentino con una sonrisa de lado. 
Por Dios y la Virgen, que hermoso se veía con el aspecto relajado. Vestía un chandal gris y una camiseta apretada negra.
–Es-esta bien —respondí, dubitativa con el corazón todavía palpitando—. Siento lo de anoche… no es que sepa exactamente que hice, pero lo que haya sido de seguro no fue lindo de ver. Asi que, lo siento. 
Deje de hablar porque me estaba pareciendo a Claudia cuando balbuceaba por los nervios y Valentino se daba cuenta de ello, lo veía en la diversión que expresaba su rostro. Tenia una sonrisa de suficiencia como si estuviese disfrutando el verme en ese estado. 
Eso no iba a suceder. Me obligué a volver a mi personalidad altiva, levantando el mentón y desafiándolo con la mirada. 
—De todos modos, ¿cómo llegué a terminar así? —señalé la camiseta blanca. 
No recordaba haberme quitado la ropa, ni tampoco me creía capaz de hacerlo en el estado en el que me encontraba. Solo quedaba una opción y era que lo había hecho él.
—Tranquila, he desviado la mirada en todo el proceso si eso es lo que te preocupa —respondió con tranquilidad y yo le creía, pero quería pincharlo. 
—No recuerdo haberte dado permiso para hacerlo. 
—Tú me llamaste para que vaya a buscarte —no respondió directamente a mi acusación. En cambio, oscureció su mirada y contraatacó— ¿O preferías quedarte con el señor que seguramente iba a llevarte a la cama sin tu consentimiento? 
Un rayo de información cayo en mi cerebro y recordé perfectamente la escena con el señor que se quería propasar conmigo. Seguro lo hubiese logrado de no ser por Valentino. 
—Lo siento… —me disculpé por segunda vez en el día y baje la guardia por el momento. 
Era momento de tomarse un descanso de la guerra. Solo seriamos Valentino y Giana, dos personas que comparten parte de sus vidas en paz y armonía. Como una especie de amigos… o, mejor dicho, compañeros.  
—Deja de disculparte, lo volvería a hacer —susurró y se aclaró la garganta— ¿Quieres algo de beber?
—Agua, por favor. 
Se dirigió a la nevera y cogió una botella de vidrio con agua, la sirvió en un vaso y me lo entregó. Lo tomé dubitativa y me senté en el sillón muy alejada de él, al extremo. Valentino se acomodó en uno de los brazos del mismo, como si supiese que necesitaba mi espacio. 
El silencio creció entre nosotros y a pesar de que no era incomodo, no sabia cuánto tiempo más aguantaría su penetrante mirada sobre mi cuerpo. Entonces me acomode en mi lugar y comenté lo primero que me paso por la cabeza. 
—Los planos de la Iglesia son interesantes, ¿saben que hacer con ese terreno? 
—¿De verdad quieres hablar de trabajo? —preguntó con una ceja levantada. 
—¿Por qué no? —contraataqué— Me parece un tema interesante a tratar ya que hay tantas cosas que se pueden hacer —mi voz sonó mas entusiasmada de lo que planeaba y él se dio cuenta. 
—¿Cómo por ejemplo?
Dudé unos segundos en contestar, todavía estaba herida por el comentario de Álvaro y no aguantaría que de la boca de Valentino saliese algo parecido. Mi instinto me dijo que no, que él no era igual. 
—Bueno… había pensado en algo, seguramente es una idea terrible pero… —tartamudeé. 
¿Es que ya no podía hablar con normalidad cuando estaba cerca de él?
—No seas tímida —me animó, sentándose en el sillón— dímelo. 
—El terreno es perfecto para construir una galería de arte —lancé por fin, tomando confianza en mis ideas—. Piénsalo, es suficientemente grande para hacer tres salas de exposición, un garaje para visitantes y un salón de eventos, dónde se pueden realizar reuniones y demás. Ya que Valencia es la Ciudad de las Artes quedaría perfecto hacer algo por el estilo. Digo, las personas gastan mucho dinero en lo referido al arte. 
Valentino se quedó con la mirada seria clavada en mi durante un momento eterno. Luego posó una mano en su barbilla, como si estuviese pensando la forma mas agradable para decirme que mi idea era una mierda. 
Me adelanté. 
—Lo sé, es una mierda, no tienes que decir…
—Es una idea brillante —me cortó— realmente brillante.
—¿Lo es? —mis ojos brillaban de felicidad. 
—Claro que si, ¿cómo se te ha ocurrido? 
Sopesé la idea de confesarle que en verdad yo era una colega más y que esos pensamientos vagaban en mi mente todos los días. El momento de euforia me envalentonó a hacerlo. 
—En realidad siempre estoy pensando en ideas cuando de construir se trata —tomé una bocanada de aire— es mi profesión. 
La mirada de Valentino mostró confusión. 
—¿Cómo? ¿El qué?
—Me gradué en la Universidad de Alicante hace seis años. Soy arquitecta, como todos ustedes. 
El silencio entre nosotros era muy pesado como para soportar un segundo más en ese estado y la mirada de él era indescifrable. No mostraba orgullo, ni desprecio, pero tampoco asombro. 
Luego de unos segundos se aclaró la garganta y acercándose un poco más hacia mi, me pregunto: 
—Disculpa el atrevimiento pero, ¿qué haces trabajando como asistente entonces? 
—Bueno… no era mi idea al principio, pero necesitaba el trabajo por… —decidí obviar la verdad— algunas cosas. 
Valentino me estudió con la mirada y parecía como si estuviese completando las piezas de un rompecabezas. Un momento mas tarde, endureció la mirada y me preguntó:
—Gia, ¿puedo hacerte una pregunta personal?
—Claro —asentí pensando que era algo sobre la carrera universitaria. 
—Ayer no dejabas de balbucear sobre que no te querías ir y has nombrado a un señor, Rojas creo que se llamaba…
—Lo siento —lo corté levantándome bruscamente del sillón en búsqueda de mi ropa— debo irme. 
¡Mierda! 
Estar ahí con Valentino me había hecho olvidar la verdadera razón por la que había bebido la noche anterior. Eso era lo que provocaba mi jefe, provocaba la distracción de mis verdaderos objetivos y eso me iba a devolver al infierno si no me ponía en marcha para evitarlo. 
¿Qué habré dicho? ¿Le habré confesado todo? 
No, seguro que no. No estaría preguntándomelo si así fuera. Hubiese ido directo al grano.
Al levantarme, me dirigí a la habitación de invitados para coger mi ropa y marcharme a la velocidad de la luz. Valentino me siguió sobre mis pies sin mediar ni una palabra. 
Me iban a echar, sin duda lo iban a hacer cuando descubrieran mis problemas.
Cuánto tomé mis prendas y quise salir de la habitación él estaba bloqueando la puerta. 
—Muévete —pedí con cansancio. 
—Dime que sucede y lo haré —insistió. 
—Por favor… —supliqué ya sin fuerzas mientras mis ojos se humedecían. 
Al parecer eso bastó para que se rindiese. Se hizo a un lado, dejándome la puerta libre. 
Cuando estaba pasando por su lado, me tomó del brazo y se acercó a mi oido para susurrar. 
—Esto no ha terminado aquí y lo sabes. 
Me soltó y me dirigí con rapidez a la puerta de salida, derramando algunas lagrimas en el camino y pensando en todo a lo que me tenia que enfrentar. 
¿Cuándo podría tener una vida normal?
Maldito Luke. Maldito Alfonzo. Maldita yo. 
Repetí ese mantra durante todo el día, desde que comencé a llorar hasta que me quede sin lagrimas por derramar.
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Una semana despues del encuentro con Gia en mi apartamento me encontraba en la sala de reuniones encendiendo las pantallas para tener todo listo en la presentación del nuevo proyecto. La idea de mi secretaria me había iluminado y había estado toda la semana desvelándome para conseguir el trabajo deseado. Lo que ella no sabia era que iba a formar parte de esa presentación, ya que inicialmente la idea salió de su mente y no le vendría mal la practica si luego quería seguir la carrera para la que se había formado. Todo estaría bajo mi supervisión, seria una ganancia tanto para ella como para mi. 
Luego de la negativa a confesar sus problemas estuve siguiendo con la mirada todos sus pasos en la oficina, debía averiguar que le sucedía. Lo único que noté fue el incremento del tiempo que compartía con César. No tenía celos porque él era un hombre grande y casado, pero me molestaba que decidiera confiar en mi socio y no en mí. 
De todas formas, ¿Qué había hecho yo para ganarme su confianza? Nada, pero eso iba a cambiar. 
Me dirigí al espacio común donde se encontraban las dos secretarias carcajeándose por un video de YouTube. Esperaba que la reacción de Gia ante mi propuesta sea de pura felicidad y emoción. 
—Giana —carraspeé y ambas se giraron de un salto— ¿Me puedes acompañar un momento? 
—¿Para qué? —preguntó desconfiada. 
—Asuntos laborales —zanjé un poco enojado. Entendía su distancia, pero estábamos en horario laboral y le gustase o no yo era el jefe y debía ser respetado como tal—. Vamos. 
Me di vuelta con autoridad y comencé a caminar deseando que no hiciese falta repetir las cosas dos veces. En efecto, segundos despues escuché los pasos de ella sobre mi espalda. 
Antes de ingresar en la sala de reuniones me di vuelta bruscamente haciendo que su cuerpo chocase con el mio. 
—¿Estoy en problemas? —preguntó Gia con temor en los ojos. 
Intenté no sonreír, pero esa imagen me daba mucha ternura. 
—¿Hiciste algo para estarlo? —retruqué. 
—Pues… bueno… —se movió en su lugar. 
Me encantaba su nerviosismo. 
—Al contrario —la corté para evitar su bochorno—. Entra y lo descubrirás. 
En la sala se encontraban todos los socios y dos referentes de recursos humanos. 
Abrí la puerta de vidrio y la deje pasar. Su caminata era prudente, no daba un paso sin antes asegurar el anterior, como con miedo de lo que pudiera llegar a encontrar una vez que llegase a destino. 
—¿Qué hace ella aquí? —la pregunta con tono despectivo de Álvaro fue lo primero que escucharon mis oídos.
Giana se giró hacia mi con intención de marcharse y odié ver esa duda en sus ojos por las palabras de un gilipollas como Álvaro. Por eso mismo, decidí contraatacar con altura. 
—Bueno, teniendo en cuenta que fue la mente maestra detrás de esta idea fenomenal me parecía injusto no incluirla en nuestros planes —elevé el mentón, demostrando la seguridad que debería mostrar Gia— ¿Presupone algún problema para ti o para alguno de los presentes?
Álvaro me dedicó una mirada de odio puro y me extrañó su comportamiento ante un hecho que no era de gran importancia. Habíamos tenido la presencia de Claudia en otras reuniones y nunca dijo nada, ni siquiera la miraba. 
—A mi me parece estupendo. Ven, siéntate a mi lado secre —dijo Damián con una gran sonrisa mientras daba golpecitos en la silla que estaba a su lado. 
Giana se dirigió a su lado, devolviéndole la sonrisa y, como hacia mucho tiempo no me sucedía, tuve celos de mi amigo. No porque pensara que entre ellos había algo, porque era muy consciente de la adoración de Damián a Claudia, pero sí por el hecho de que ella le regalara esas sonrisas tan hermosas que cinco años atrás habían sido para mi. 
—Acabemos con esto —dijo Álvaro poniendo los ojos en blanco. 
La reunión duro una hora y veinte minutos. Con el pasar del tiempo, Gia fue soltándose y para el final ya hablaba como una experta, confiada de sus palabras y con mucho conocimiento de causa. Admiré su inteligencia al pensarlas y su porte al transmitirlas. De verdad se notaba que amaba lo que había estudiado, pero la pregunta era ¿Por qué recién ahora lo estaba ejerciendo? Y ni siquiera se podía llamar ejercer a lo que estaba haciendo. 
¿Que había pasado en su vida para que no pudiese dedicar su tiempo a lo que realmente amaba?
¿Tenía algo que ver en la ecuación el supuesto matrimonio arreglado? 
Debía averiguar todas las dudas que me surgían de ella, mas que nada para ayudarle a superar sus problemas y poder enfocarnos en nosotros, que tan bien conectábamos cuando había una cama de por medio. 
—Dando por finalizada la reunión debemos dividir las tareas para la primera presentación —comencé con mi parte favorita, la que había planeado toda la semana— Álvaro, ya sabemos que a ti te gusta trabajar solo, por lo tanto te encargaras de todos los presupuestos. Damián y César, creo que ustedes hacen un buen equipo cuando de proyectos al aire libre se trata, si no tienen inconvenientes pueden trabajar juntos en este —ambos asintieron—. Y por último, quedamos tú y yo —me dirigí a mi secretaria— nosotros nos encargaremos de lleno en los planos internos. 
Todos acordaron y comenzaron a salir de la sala de reuniones mientras Gia se quedó petrificada en su asiento. Primero abrió los ojos, luego los entrecerró y por último los puso en blanco. Pasó por tres estados de ánimo en menos de diez segundos, sorpresa al saber que íbamos a trabajar juntos, enojo al darse cuenta de mis intenciones y cansancio al no poder hacer nada al respecto para cambiarlo. 
Quedamos solos en la sala de reuniones y maldije por tener paredes de vidrio. Fantaseaba con hacerla mía en la oficina, pero para ello deberíamos estar solos. 
—Te enviaré los horarios por email esta tarde. 
—¿Para eso querías incluirme verdad? —dijo enojada—. Lo que te interesa de mí no esta en mi cabeza. 
¿Que? 
Si de verdad creía eso estaba errada. No iba a mentir que deseaba estar dentro de ella, pero su idea y desarrollo de la idea era realmente excelente. Lo que sea que hubiese ocurrido en su pasado le había quitado el autoestima y eso me cabreaba. 
—Te incluí porque tu idea es buena y sabes llevarla a cabo —repliqué en tono duro— no quiero otra cosa de ti y agradecería que te comportases como la profesional que dices ser. 
Vale, eso no era lo que quería decir y definitivamente tampoco en ese tono. 
La única verdad en mis dichos radicaba en la primera oración, porque desde luego que la segunda era totalmente lo contrario a lo que sentía. 
Mierda. 
El comentario de que éramos pasado fue el strike 1 y este el 2. Uno más y estaba fuera. 
—Lo siento —respondió apenada— olvidé que soy parte del pasado —agregó con molestia para luego huir de la sala de reuniones, no sin antes chocarme con su hombro. 
Cerré los ojos, conté hasta diez mil y me dirigí hacia mi oficina. Este proyecto iba a ser muy largo y tedioso si no controlábamos nuestros impulsos.
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—¿Puedes creerlo? —le pregunté a Claudia esa misma noche, luego de contarle lo sucedido con lujo de detalle. Desde el episodio en la casa de Valentino hasta la reunión con todos los socios y miembros de recursos humanos. 
—Déjame decirte dos cosas bonita —agudizó su tono de voz sarcástico y continuó— uno eres una borde con la persona que no solo quiere estar contigo, sino que también te consiguió lo que hace años vienes buscando laboralmente. Y dos ¿por qué cojones no accedes a intimar con el protagonista de tus sueños desde hace tanto tiempo?
Me arrepentí en ese instante de haberle contado a Claudia la cantidad de sueños mojados que había tenido con Valentino y para mi pesar los seguía teniendo. Sabía que iba a molestarme hasta el día del juicio final e igual así lo hice y comenzaba a reprochar esa decisión. 
—Porque tal y como él lo dijo, somos pasado —me dolía mas de lo que quería admitir recordar esas palabras—. Además quiero que se valore mi trabajo por lo que hago y no por acostarme con mi jefe. 
—Como prefieras —puso los ojos en blanco— pero esta faceta de niña dura no te durará mucho cuando debas quedarte hasta entradas horas de la noche con tu jefe sexy al que ya has probado en la cama. 
—Vete a la mierda.
Me levanté del sillón y luego de beberme el resto de vino que quedaba en la copa de un trago, me dirigí a la ducha. Unos buenos chorros de agua fría calmarían mis hormonas. Aunque últimamente era el alcohol el que ayudaba a mantenerme serena, tanto por Luke como por Valentino. 
La realidad era que no accedía a sus encantos porque me distraían de mi verdadero objetivo y no porque fuese mi jefe. El objetivo de terminar de una vez con Luke, Alfonzo y todo lo que deje en Alicante. Y, tal y como había sucedido días atrás, Valentino solo sería una distracción hasta tal punto que le dejaría a Luke la vía libre para hacer conmigo lo que quisiese. 
Luego de la ducha me fui a la cama, el día siguiente me esperaba una larga jornada de trabajo y quería estar bien descansada para tener frescas todas las ideas que revoloteaban por mi mente. 
Por supuesto, soñé con lo mismo de años atrás, Valentino sobre mi haciéndome el amor, pero esta vez no era salvaje, era… romántico. 
El clima comenzaba a cambiar y el calor estaba a la vuelta de la esquina, fue por eso que me decidí por un vestido floral rojo con unas botas color marrón que me llegaban hasta la rodilla. Me sentía bien de ánimo y lo expresé en el maquillaje. Tranquilo, pero sofisticado. El cabello lo elevé en una cola alta porque no quería molestias cuando mi atención estuviese centrada en los planos. 
Al llegar al estudio, me despedí de Claudia y me dirigí a la oficina de Valentino, no sin antes respirar hondo unas diez veces. Tenía planeado tocar la puerta pero no hizo falta, ya que mi jefe me seguía con la mirada desde que había ingresado por el ascensor principal. 
Fiel a mi plan, no dejé que su mirada voraz me intimidara. No iba a caer en sus redes, por lo menos hasta zanjar el delicado tema de mi ex marido. 
—Agradezco la puntualidad —fue lo primero que dijo. 
—Aunque no lo creas, a mí también me gusta la puntualidad. Lo de aquél día no volverá a suceder. 
—Lo sé —se tomó la barbilla sin dejar de mirarme y añadió—. Asuntos personales. 
Asentí con la cabeza y recé por dentro para que no quisiese indagar sobre los dichosos asuntos personales. 
—Aquí tienes el calendario junto con el cronograma de división de trabajos —cambió de tema y le agradecí con la mirada— estarás supervisada por mí —levantó la cabeza—. Pasaremos mucho tiempo juntos en las próximas semanas, espero no signifique un problema para ti.
—Para nada —repliqué con suficiencia, aunque sí era un problema y de los grandes. 
Me retiré en cuanto tomé todos los planos y prometí darles un vistazo para la reunión que tendríamos esa tarde. 
Sin dejar que mi cabeza navegara por mares prohibidos, me dirigí a la oficina de César. Quedaban temas pendientes acerca de mi problema y él me aseguró que los resolveríamos juntos, para que yo no tuviese que cargar sola con todo el peso y para estar mas cercana a Rojas. 
—Permiso —dije con suavidad mientras golpeaba la puerta abierta de su oficina. 
—Adelante niña —respondió con una sonrisa, poniendo toda su atención en mi. 
—No quiero molestar, puedo pasar en otro momento —me sentí apenada por interrumpirlo con mis malditos problemas. 
—Para nada —zanjó— ya te lo he dicho, hasta que se solucione este tema puedes solicitar mi atención cuando quieras. 
Le agradecí con una sonrisa tímida. No sabía en que momento nuestra relación se había vuelto tan cercana, pero me alegraba tener alguien más para acudir en caso de que las cosas se pusiesen feas. Supongo que al ver los mensajes y enterarse sobre la historia de fondo le hizo sentir culpa y remordimiento si me daba la espalda y hacía la vista gorda. 
—Giana, lo que te esta sucediendo no es normal ¿lo sabes verdad?
—Lo sé y quiero que se termine. 
—Y lo hará, pero para ello debes enfrentarte a decisiones difíciles de tomar y todavía mas difíciles de poner en practica, como por ejemplo la que tenemos que decidir ahora mismo para hacerle saber a Rojas.
La razón por la que estaba en su oficina era por pedido del abogado. La cuestión radicaba en si decidía presentar una denuncia por acoso.
Me devané los sesos desde el momento que me lo comentaron, tratando de decidir si lo hacía o no. Claudia había intentado persuadirme a que la presentase, estaba convencida de que si incluía un delito de ese estilo agilizaría la situación y estaría más cerca de la libertad. Pero yo no estaba tan segura de ello.
La denuncia complicaría mucho la situación, no solo le daría una mala imagen a Luke, también a mi familia y nada me aseguraba que el caso se resolviera a mi favor. No era que me importara la repercusión que podían tener Alfonzo y Luke, pero mi madre era inocente y no la quería arrastrar en este lío. Temía que mi padre se desquitara con ella por mis actos. 
Mi relación con mi madre no era la ideal, pero ella siempre había sido una víctima inocente que no supo manejar su vida y terminó siendo una prisionera en las redes de mi padre. En algún punto me daba lástima, porque no quería terminar como ella, no la tenía como ejemplo en mis pasos a seguir. No pertenecía al común denominador de mujeres que querían parecerse a sus madres. 
Por el momento no lo haría, no iba a presentar la denuncia. Continuaríamos con el plan inicial del divorcio y en caso de ser imposible realizarlo a la distancia, tomaría coraje y lo haría de frente. Como una persona adulta y libre de tomar sus decisiones. 
—Por ahora no lo haré. 
—Giana… 
—No —lo corté— mi madre no tiene la culpa de quedar en medio de la situación y Rojas nos explico cómo se vería todo reflejado en ellos luego de la denuncia. Por lo tanto, continuaremos con el divorcio y como última opción acudiré a la denuncia. —Respiré y continué— Luke no se atreverá a tocarme, no le conviene a su imagen y lo único que le importa es eso. Su imagen.  
—Espero que estés en lo cierto. De todas formas puedes contar conmigo para lo que sea. 
—Gracias, de verdad. 
César asintió con la cabeza aceptando mi agradecimiento y volvió los ojos a su trabajo, esa era la señal para irme. Cuando atravesé la puerta me encontré con unos ojos verdosos profundos, observándome tras las paredes de vidrio de su oficina. Había duda en su rostro, una duda que no iba a descifrar.
Le sostuve la mirada hasta que alguien se detuvo frente a mí y me lo impidió. Sonreí porque se trataba de Damián, paso un brazo por mi hombro y me dijo: 
—Entonces pequeña secre cuéntame, ¿Cómo es eso de que en realidad eres arquitecta? 
—Pues sí, soy una caja de sorpresas —respondí con gracia— me recibí en la Universidad de Alicante hace seis años, pero nunca ejercí. Esta sería mi primera vez, por mas de que mi nombre no vaya a salir en el proyecto final.
Con el brazo aún en mi hombro, Damián se dirigió a la cocina, arrastrándome con él.
La cocina era el único lugar que no tenía paredes de vidrio. 
¿Qué estaba tramando?
—No te creas, si haces un buen trabajo Valentino te pondrá en la pantalla principal. 
—¿De verdad? —pregunté sorprendida y emocionada a la vez. De solo pensar en que mi nombre pudiese estar en la presentación de un proyecto tan grande como ese me aceleraba el corazón. 
—Por supuesto —me quitó el brazo del hombro y se posó frente a mí, un tanto incómodo. 
—¿Qué ocurre? —decidí preguntar porque si la iniciativa debía salir de él, estábamos fritos. 
—Pues… tengo que pedirte un favor. 
—Lanza. 
—Pero no puedes decir ni una palabra de esto, ¿De acuerdo?  
Vaya, la cosa se ponía interesante. 
—Soy una tumba. 
—Bueno… —estaba nervioso y yo sorprendida al verlo de esa forma— necesito que averigües si Claudia sale con alguien y por alguien me refiero a ese hombre que estaba con ella en la discoteca. 
Abrí los ojos e intenté no reírme. Si supiera que era todo una tapadera para él… 
—¿Por qué? 
—No te lo diré —negó con la cabeza— solo hazlo. 
—No, hasta que no me digas el porque —aunque ya lo sabía, quería escucharlo de su boca. 
—Gia… el jefe aquí soy yo —intentó poner una postura rígida que no iba con él y yo me reí.
Luego cruce mis brazos sobre el pecho y levante la barbilla como señal de que no me iba a rendir hasta que me lo dijese. 
—Bien, tú ganas —se asomó por la puerta de la cocina para ver si había alguien cerca, pero estaban todos tan absortos en sus tareas que ni siquiera habían notado nuestra ausencia—. Lo que sucede es que… me gusta. Y creo que llego el momento de pasarme la regla de Valentino por el culo e invitarla a salir. 
—¡Lo sabía!
—¡¿Qué?! —preguntó asombrado —¡¿Qué sabias?!
—Se te nota a kilómetros de distancia Damián. La única que parece no verlo es ella. 
—Ya… lo sé. Por eso pido tu ayuda. 
—Bien, te ayudaré. 
Damián se acercó a mi y me abrazó como un niño que recibe un centenar de dulces. Luego me giró en el aire y no pude evitar la carcajada que salió de mi boca. 
De repente, unos golpes en la puerta nos hicieron parar. 
—¿Interrumpo algo? —era Valentino con una mirada oscura. 
—Pues sí, algo que no entenderías colega —bromeó Damián y al no recibir respuesta de su amigo se dio vuelta para mirarme —eres la mejor. 
Luego se marchó dando una palmada en la espalda del otro socio, dejándonos solos en el espacio diminuto de la cocina. 
—¿Me quieres explicar por qué te encuentras en una situación extraña con uno de los socios en vez de estar trabajando o pondrás otra excusa como “asuntos personales”? —su voz salió más sarcástica que de costumbre.
—Que te den —respondí enojada y me encaminé a la salida. No fue correcto lo que hice, pero me agarró desprevenida y nerviosa, una conminación no muy buena. 
Aunque él no permitió la huida, tomándome del brazo y haciendo que mis pulsaciones se disparasen a doscientas mil por minuto. 
—Esa no es la forma de contestarle a tu jefe, Giana —susurró en mi oido— recuérdalo si no quieres tener consecuencias por tus actos. 
Me soltó y tarde unos segundos en darme cuenta que podía salir de la cocina. Me dirigí a mi lugar de respiro, el aseo. 
Una vez dentro, me mojé la cara y al mirarme al espejo pude visualizar lo coloradas que estaban mis mejillas, casi que tenían el color de mi cabello. 
Maldito Valentino y su atractivo por hacer que entre mi cuerpo y mi mente haya una batalla campal por ver quién gana. 
¿Será mi cuerpo y podré disfrutar de su besos, o será mi cabeza y estaré tranquila sin complicaciones en mi nueva vida? 
Esperemos que gane el cuerpo.
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Verla con César fue una cosa, pero verla con Damián y en la cocina, que era el único lugar donde podían esconderse de los ojos del resto, fue otra muy distinta. Los celos se dispararon en mí e irracionalmente me dirigí hacia ellos. No pude escuchar lo que hablaron porque llegue cuando se estaban abrazando. Otro contra más para los malditos celos que estaba experimentando. 
Nunca fui celoso ni posesivo, me gustaba que las mujeres con las que salía tuvieran su libertad de estar con otras personas y hacer de sus vidas lo que quisiesen mientras dieran el cien por ciento en mi cama. Pero con Gia, unos celos molestos me picaban cada vez que la veía con otro hombre. 
Sabia que Damián no intentaría nada con ella, pero el solo hecho de que a él le regalase su actitud despreocupada y a mi no, me molestaba. Conmigo estaba siempre a la defensiva y el único momento en el que no lo estuvo fue en mi apartamento, pero la cagué preguntándole por ese tal Rojas que había nombrado con el efecto del alcohol en sangre. 
Tenía que relajarla conmigo, de esa forma podría lograr mi cometido. 
Me dirigí a la oficina de mi amigo para ultimar unos detalles antes de ponerme a trabajar de lleno en los planos con Giana. 
—Justo a quien quería ver —bromeó Damián cuando ingresé en su oficina sin tocar la puerta. 
—¿No te alcanza con una secretaria, ahora quieres dos?
Damián no oculto la carcajada sonora. Miré hacía el resto del estudio pero nadie se dio por enterado de su reacción, estaban acostumbrados. 
—Colega, creo que debes relajarte y para eso necesitas echar un buen polvo —se limpió las lágrimas de risa— ¿Cómo se llamaba esa chica? La última con la que has estado ¿Raquel? 
—Rocío —lo corregí— y sabes muy bien que no es con ella con quien quiero estar. 
—Cierto… pues eso se solucionaría tan fácil como quitar esa estúpida regla que has impuesto. 
Ni siquiera me miro cuando dijo aquello, supongo que porque ya estaba cansado de mencionármelo y que le diera la negativa cada vez. Lo que no se imaginaba era que esta vez lo consideraría. 
—Puede que lo haga.
La cabeza de Damián se levantó lentamente y me estudió como si estuviese loco. En ese momento, al que le salió la carcajada fue a mi.
—Si me sigues mirando así voy a cambiar de opinión —lo pinché. 
Por supuesto que no cambiaria de opinión ahora que el interesado en que esa regla desaparezca era yo. 
Hipócrita. 
—Si que te ha dado fuerte esa chica, colega.
—Gilipollas —dejé los documentos que le venía a entregar—. Firma esto y entrégaselo a César.
Debía aclarar la cabeza antes de que Gia ingresara por la puerta de mi oficina y me regalase toda su tarde y quizá noche también así que me marché a mi oficina. 
Antes de comenzar con los planos teníamos que dejar en claro varias ideas que no tenían cimientos fijos y todos los que trabajábamos en el área sabíamos que lo que no tenía cimientos fijos se derrumbaba en un abrir y cerrar de ojos. 
Ella tenía grandes ideas, pero la inexperiencia le hacia eco a la hora de ponerlas en práctica. Era allí dónde ingresaba yo. A poner orden en el proceso. 
No la elegí para este trabajo por la atracción, la elegí por su inteligencia y su manera de pensar. La elegí porque luego de que me confesara que era una de nosotros, una colega, no se me ocurrió mejor idea que iniciarla en un proyecto de tal magnitud. Si dominaba esto, podría dominar cualquier cosa. Y ¿qué mejor que poner a prueba a una persona para ver su verdadero potencial?
Los minutos pasaron y llegó el momento de sumergirnos en el trabajo. Un suave golpe en la puerta de mi oficina despertó mis sentidos y sacó una sonrisa depredadora de mi rostro. 
—Adelante —dije con voz melosa.
Giana ingresó y luego cerró la puerta, lo que me generó adrenalina hasta que recordé que las paredes eran de vidrio. Maldito Damián y su estúpida idea de promover un estado de pureza y veracidad al tener toda la oficina con trasparencias. 
Ella se sentó con elegancia en la silla frente a mi, con el escritorio de por medio y abrió el tierno cuaderno rosa que llevaba siempre en sus manos. Lo ojeó y cuando llego a la ultima hoja comenzó a hablar. 
—He pensado que quizás te gustarían alguna de mis ideas para el interior del salón principal, puede ser en colores claros para que resalten las obras de arte que se expongan y no sea llamativo ante los ojos de los visitantes. También, la entrada de los artistas puede estar separada de los espectadores, para que no se sientan inferiores. Ya sabes lo que dicen de la personalidad de los artistas… —levantó la vista y frunció el entrecejo— ¿Me estás escuchando? 
La verdad era que no, o si… 
Algo de unos artistas y su personalidad. Venga… ¿para que voy a mentir? No la estaba escuchando en lo mas mínimo. Mi completa atención estaba en la forma que sus labios se movían apresurados al querer expresar todo lo que había anotado, en el movimiento de sus manos al hablar y en como el mechón de pelo rebelde de su costado izquierdo se chocaba con su rostro. 
—¿Asi que te has recibido de arquitecta hace seis años? —cambié de tema rotundamente al aceptar mentalmente mi derrota. 
—Si… —respondió con una palpable incomodidad. 
—Es decir que fue antes de conocernos.
No pude controlar las palabras antes de que salieran de mi boca, ¿a que quería llegar con ese comentario?
—No creo que debamos hablar de eso —se cruzó de piernas y mis ojos captaron la piel expuesta de sus muslos—. Además, citando tus palabras, el pasado en el pasado queda. Debemos concentrarnos en el proyecto que es de cara al futuro.  
Y vamos otra vez con aquello. Nunca iba a dejar de atormentarme con ese maldito comentario que dije en un momento de debilidad. 
—Touché. 
Sonrió y fue de esas sonrisas sinceras que les daba a los demás, de esas que haces cuando sabes que has vencido a tu oponente. 
—Creo que deberíamos empezar por dividir los metros de terreno interno y externo, para luego dedicarnos por completo a los diseños de cada salón —dije, dejando atrás toda posibilidad de indagar sobre su pasado. 
—Me parece perfecto —respondió volviendo la vista a su libreta de color rosa para anotar algo que desde mi posición era inentendible. 
Pasaron las horas y me di cuenta de que el trabajo con Giana era de todo menos tedioso. Más allá de ser obstinada y orgullosa, cuando se trataba de trabajo escuchaba a quien tenía más conocimiento de la materia y tomaba todo lo que le sirviera para un futuro. Ademas, aportaba pensamientos frescos, típicos de una principiante que, sin saberlo, eran mas inteligentes que los que salían de la cabeza de un profesional que estaba en modo automático. 
Nos dimos cuenta de que había caído la noche cuando Claudia tocó la puerta de mi oficina para avisarnos que partía rumbo a su casa y si Gia quería que la esperase. Mi secretaria le dijo que si la aguardaba unos minutos más se marcharían juntas. Maldije a Claudia por interrumpir cuando estábamos llevándonos un poquito mejor. 
—Te dejo ir temprano solo por esta noche, porque es la primera y no quiero que te estreses antes de empezar —regañé a Giana. 
En realidad habíamos adelantado mucho trabajo, pero no quería separarme de ella todavía, no cuando estaba cada vez mas cerca de que me sonriese en vez de fruncir el ceño. 
—Vale —alistó sus papeles y esbozó un intento de sonrisa cuando de pronto su móvil comenzó a sonar y la pantalla se iluminó mostrando el nombre de “Abogado Rojas”. Se percató de la dirección de mi mirada y cogió el aparato con rapidez—. Lo siento, debo atender. Gracias por dejarme marchar temprano Valentino. Hasta mañana. 
No atendió la llamada hasta que estuvo lo suficientemente lejos del alcance de mi oido y debería haber estado enojado por eso, pero era la primera vez que me llamaba por mi nombre y escuchar letra por letra de sus labios hacía que se me endureciese la polla como una piedra. No podía esperar a escuchar mi nombre en sus gemidos.
Por lo menos ya sabía quien era Rojas, o mejor dicho que era. Abogado. 
Ese descubrimiento no hizo que me sintiese más tranquilo, al contrario, que estuviese en contacto con un abogado significaba que estaba en problemas. 
Me prometí averiguar en que clase de problemas estaba metida mi asistente.
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Estúpida. Estúpida. Estúpida.
Repetí esa palabra durante todo el camino al aseo para atender la llamada de Rojas. 
¿Cómo deje que Valentino viera la pantalla del móvil? Ya bastante tenía con que lo había nombrado en sueños, ahora veía la pantalla de mi móvil. 
Intenté tranquilizarme, ya estaba actuando como una loca. No había forma de que con solo leer un nombre de contacto se enterase de todo lo que me estaba sucediendo. 
¿Y si lo hacia y decidía echarme del proyecto por ser muy problemática para ello? Oh Dios, una vez que había conseguido ingresar en un trabajo inmenso como este no podía irme tan rápido. Debería evitar a toda costa que se enterase de mi vida personal, debía ser perfecta para él. 
La perfección no existe pequeña. 
Sí, si existe. 
Perfecta para inspirar seguridad a la hora de tener en cuenta mis ideas y poner mi nombre en el trabajo final. De esa forma podría aspirar a cualquier estudio arquitectónico y podría dejar de verle la cara a mi actual jefe y pesadilla. 
Me apresuré a responder antes de que la llamada se dirigiera al buzón de voz. 
—Por favor, dime que tienes buenas noticias —hacía días que Rojas me había obligado a tutearlo, de todas formas todavía se sentía extraño. Me aclaré la garganta y me disculpé por la forma tan impersonal en la que lo había atendido—. Lo siento, debería haberte saludado correctamente. Buenas noches, Rojas. 
Él se rió y las vibraciones de su voz me dieron buena espina. 
—No te preocupes niña, prefiero los clientes que van al grano y no los que te cuentan sobre su exhaustivo día. Tengo noticias para ti y de las buenas. 
Sonreí instintivamente viendo la luz al final del túnel. 
—¿Hemos terminado? —pregunté con esperanza de escuchar una respuesta afirmativa de su parte. 
—No todavía, pero estamos cerca. He investigado sobre una nueva ley de divorcio en el mercado y con ella podremos realizar la gestión a la distancia y sin necesidad de que ambas partes estén presentes. —Cada palabra que salía de la boca del abogado hacía que mi sonrisa se extendiese—. La jurisprudencia es limitada ya que la ley está activa hace poco tiempo, pero creo que eso jugará a nuestro favor cuando el juez tenga que decidir para un lado o para el otro. 
Lo que más me gustaba de Rojas era su forma al hablar conmigo, porque inevitablemente utilizaba términos jurídicos, pero lo hacia de tal forma que yo entendía todo. No hacía falta explicación alguna para seguirle el hilo de la conversación. 
De todas formas necesitaba que me lo aclarara. 
—¿Entonces? 
—Entonces quiere decir que ya le hemos enviado el divorcio a los abogados de Luke con esta nueva ley y estamos esperando a que nos respondan de forma positiva. En el caso de que no suceda, iremos ante el juez correspondiente y estoy confiado de que la respuesta será a nuestro favor. 
—¿En cuánto tiempo tendremos la respuesta de los abogados de Luke? 
—Depende. Si son eficientes en cinco días hábiles obtendremos una respuesta, si no lo son pueden tardar hasta diez días hábiles. 
—Con el dinero que les paga te aseguro que son eficientes —afirmé. 
—El tiempo nos dirá niña. 
—Gracias por todo, de verdad —desde que lo conocí perdí el conteo de la cantidad de veces que le agradecí. 
—Ya te lo he dicho, deja de agradecerme. Los amigos de César son mis amigos —y su respuesta siempre era la misma. 
—¿Sabes que lo seguiré haciendo todas las veces que hablemos, verdad? 
—Lo sé, niña. Ahora ve a descansar, cuando tenga noticias me pondré en contacto contigo. 
Me despedí de mi abogado y colgué el teléfono. Al igual que con César, había forjado una relación de confianza con Rojas en poco tiempo. Siempre fui una fiel creyente de que las personas a las que te sientes cómodo al confesarle tus secretos oscuros son dignas de tu confianza, no importa si han pasado días, meses o años de que las conoces, y lo comprobaba con ellos dos. Si bien no había tenido opción entre contarle a César o no, algo me decía que tarde o temprano lo haría por decisión propia. Totalmente distinto a sí en su lugar hubiese estado Álvaro. 
Al salir del aseo me encontré con Claudia sosteniendo su bolso de un brazo y el mío del otro mientras su mirada se centraba en la pantalla de su móvil. 
—¿Nos vamos? —pregunté. 
—Al fin apareces, estaba a punto de entrar a buscarte —respondió guardando su móvil en el bolsillo del pantalón y entregándome mi cartera.
—Que exagerada eres. 
—Alguien esta de buen humor hoy —dijo moviendo las cejas de arriba abajo con rapidez— trabajar con el jefe te sienta bien, ¿Ya avanzaron a tercera base?
—Eres guarra —respondí entre risas sosteniendo la puerta del elevador para que mi amiga ingresara y luego de presionar el botón de planta baja, agregué— en realidad mi humor se debe a mi reciente conversación con Rojas. 
Claudia abrió los ojos, asombrada y con ganas de saber más. 
—¡Cuéntame! 
Le cité textualmente lo que había dicho el abogado y ella comenzó a saltar dando gritos agudos de felicidad. La imité liberándome de toda la tensión acumulada. Entre la cercanía de Valentino y los avances del caso, mi mente iba a explotar de estrés si no lo soltaba de alguna manera. 
—¡Date prisa! —gritó Claudia arrastrándome fuera del edificio—. En diez minutos cierra el mercado y necesitamos un buen vino para brindar por las buenas noticias. 
Corrimos hacia el mercado más cercano a la oficina y luego emprendimos camino a casa con tres botellas de vino. 
Sí, tres. Dos blancos y un tinto. 
Me reproché mentalmente el aval a comprar alcohol porque había prometido dejar de beber para distraerme, pero esta vez lo haríamos por las buenas noticias y era razón suficiente para romper la regla. 
Al llegar al piso, tomamos dos copas y abrimos la primer botella. Lo acompañamos con música de todo tipo, alegre, triste, de fiesta, romántica y mientras tanto hablamos hasta por los codos de nuestras vidas y de todo lo sucedido en los días anteriores con Valentino y Damián. Me di cuenta de que estábamos cruzando el límite de la ebriedad cuando no podíamos decir una palabra sin reírnos como tontas por ello, pero no me importó. No me importó porque era feliz en ese simple y básico momento, sentada en un sillón con una copa de vino, buena compañía y música. Solo me faltaba una cosa… 
¡No! 
¡Si!
Mis neuronas no funcionaban bien con alcohol porque todo lo atribuían a un hombre. A un candente y poderoso hombre que deseaba otra vez.
¡Dios! Basta, ¿No podía estar un segundo sin pensar en él? La respuesta era no y no lo entendía, si hubiese sido el hombre respetuoso y gentil que conocí años atrás si lo haría, pero el hombre arrogante y orgulloso en el que se había convertido no tenía el derecho de ser dueño de mis pensamientos y todavía menos de mis deseos. 
Cuatro copas demás bastaron para cambiar mis ideas, o mejor dicho para aplastarlas con otras que en ese momento de ebriedad me parecían más excitantes. 
Tomé el móvil e ingresé en su contacto dispuesta a llamarlo. Unos segundos de reflexión y lucidez bastaron para declinarme a los mensajes. Claudia estaba absorta en su mundo para darse cuenta de lo que iba a hacer. 
Luego de varias palabras escritas y borradas unas encima de otras me decidí por la oración final. Ni tan arriesgada ni tan suave. 
 
YO: Accedo a trabajar hasta tarde solo algunas noches. NO TODAS. Giana. 
 
Me picaban los dedos con ganas de escribirle más, pero mi cerebro no estaba del todo fundido porque todavía me quedaba un límite y era que no quería arrepentirme de lo hecho al día siguiente. Y gracias a los creadores de la tecnología por inventar el auto corrector, de no ser por él mi mensaje hubiese estado en jeroglífico. 
Miré la pantalla del móvil, que continuaba desbloqueada y en su conversación, y visualice el famoso “Escribiendo…”. Vaya… nunca había entendido a las mujeres que se ponían nerviosas solo por un mensaje que estaba por ser enviado, pero ahora lo hacía. Sentía cosquillas en el estomago por un estúpido mensaje. 
¿En qué me había convertido? 
 
VALENTINO: Trabajarás hasta tarde la cantidad de veces que te ordene hacerlo. 
 
Ya estaba el tono autoritario que tanto le gustaba utilizar. Lo extraño era que en ese momento no me disgustaba, al contrario, incitaba a mis hormonas a desear lo prohibido. 
Extraño dice… si sabes que te encanta lo mandón que se pone.
Mi subconsciente no paraba de jugarme malas pasadas, no había forma de controlarlo, pero esta vez tenía razón y en un momento de valentía, mis dedos comenzaron a escribir con doble intención. 
 
YO: Exigente… ¿qué harás cuando desobedezca tus órdenes? 
 
VALENTINO: Ponme a prueba y lo verás. Algo me dice que te gustará. 
 
Mis mejillas se pusieron rojas, pero no de la vergüenza, del deseo. Mis ojos brillaban ante la respuesta de Valentino y deseaba desobedecerlo para descubrir lo que sea que estuviese planeando hacerme. 
Estaba tan absorta en mis pensamientos pecaminosos que no me di cuenta que la música ya no sonaba. Cuando quise percatarme de ello Claudia me había quitado el móvil y estaba leyendo los mensajes en voz alta. 
—¡Eres una sucia! —gritaba mientras corría por la casa para que no le quitara el móvil. 
—¡Devuélveme el maldito teléfono! 
—Quieres que te castigue ¡Zorra! —continuaba gritando mientras se reía a carcajadas—. Oh mira, otro mensaje ¿Qué dirá este? ¿Quieres continuarlo en mi cama…
Claudia se detuvo, lo que hizo que mi cuerpo chocara con el suyo y las copas de vino terminaran en cientos de cristales rotos en el piso. 
—Eres tonta, mira lo que has provocado —dije entre risas mientras me agachaba para juntar el desastre que habíamos hecho—. Tierra llamando a Claudia, ¿me puedes ayudar? 
Al no escuchar ninguna respuesta, me levanté y supe al instante que algo andaba mal. La palidez en su rostro lo delataba.
—Gia, no te asustes pero…
Le quité bruscamente el móvil de sus manos para averiguar que sucedía. No era una buena idea intentar tranquilizar a alguien diciéndole que no se asuste. 
Había llegado un mensaje que no era de Valentino, era de un número desconocido que ya lo conocía muy bien. Era Luke, o la persona que me espiaba para él. 
 
DESCONOCIDO: Ay bonita. Nunca pensé que fueras de las mujeres que se refugian detrás de unos papeles sin sentido, pero te dejaré creerlo por un tiempo.
 
Se refería al divorcio, eso quería decir que ya le había llegado. 
Y una vez más, me desvié del camino por la distracción llamada Valentino Fonseca o quizá tenía la mala suerte de encontrarse a mi alrededor cuando las cosas iban mal. Al parecer, cada vez que había un avance en nuestra relación aparecía Luke para recordarme que nunca podría tener una vida normal si primero no me deshacía de él. 
Esa era mi ultima advertencia. Hasta no deshacerme de mi pasado, no pondría fuerza en crear mi futuro. 
Ni siquiera me despedí de Claudia luego de leer el mensaje, ni ella dijo nada al verme marchar. Simplemente me dirigí a mi habitación y me acosté en la cama, esperando que el vino me ayudara a caer en un sueño profundo y no pensar en nada más hasta el día siguiente. Ya me disculparía con ella en otro momento por no ayudarla a limpiar el desastre que habíamos causado.
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La mañana siguiente me sentía distinta. Era un nuevo día y no iba a permitir que mi ex esposo lo arruinara. El divorcio ya estaba en sus manos y era cuestión de días para que respondiese. Una vez que tuviese los benditos papeles en mis manos pondría la restricción necesaria si los mensajes continuaban apareciendo en mi móvil.
Mis ojos estaban abiertos desde las cinco de la mañana. Luego de intentar dormir sin éxito, para las seis y media me levanté de la cama y fui a la ducha. Decidí compensar a mi amiga por el desastre de la noche anterior haciéndole el desayuno. Preparé café, tostadas de tomate y jamón ibérico, y jugo de naranja.  
—Buenos días —dije al escuchar el abrir de una puerta. 
—¿Gia? —preguntó todavía dormida. 
—Salvo que tengamos una tercera inquilina en el piso sí, soy yo —bromeé. 
—¿Qué haces despierta tan temprano?
—No podía dormir y pensé que quizá te gustaría desayunar. Hice café y tostadas. 
—Gia —se acercó a mí frotándose los ojos con las palmas— ¿Te encuentras bien?
—Por supuesto —mentí— ¿Por qué no lo estaría?
—Estas haciendo el desayuno muy temprano en la mañana… es decir, no me malinterpretes, me encanta, pero todos los días tengo que arrastrarte de la cama para que despiertes y luego del mensaje de ayer pensé… 
—Estoy bien… o lo estaré —la corté—. No quiero hipotecar momentos de mi vida por él. La documentación esta enviada y es cuestión de tiempo a que todo se solucione. Me escapé para poder vivir mi propia vida, no voy a renunciar a eso poco tiempo después de haber tenido las agallas de hacerlo. 
—¿Alguna vez te han dicho lo valiente que eres? —preguntó y yo negué con la cabeza—. Pues entonces te lo digo yo, eres la persona más valiente que haya visto. De grande quiero ser como tú. 
Y ahí estaba la razón por la que envidiaba sanamente a mi amiga. Por tomar las situaciones difíciles de la vida y reírse de ellas. Tenía suerte de tenerla a mi lado.
—Oye que solo eres unos meses menor que yo. 
En efecto, Claudia era cinco meses menor que yo. Ese pensamiento me recordó que para su cumpleaños quedaba solo un mes y debía preparar su fiesta sorpresa. El regalo ya lo tenía preparado desde el primer día que la conocí y se llamaba Damián Ibarra. 
Luego de devorar el desayuno, nos alistamos para dirigirnos a la empresa. Era un día importante porque nos íbamos a reunir con un diseñador de interiores para comenzar a esquematizar los espacios internos de la galería. Había leído sobre Ignacio de la Fuente, el niño crecido en cuna de oro que había triunfado a su corta edad de veintisiete años en el mundo del diseño interior. Sin ir mas lejos, sus mejores proyectos fueron publicados en varios países de Europa y era solicitado por las marcas más competitivas del mercado. 
Por internet se veía atractivo, pero sí había algo mentiroso en la era de la tecnología eran las fotos colgadas en las redes sociales. Por eso debía verlo en persona para determinar si valía la pena lo que mostraba. Tenía fama, belleza, dinero y éxito. Algo debía faltarle. 
Cuando cruzamos la puerta principal del edificio, luego de asesinar con la mirada a la recepcionista como todas las mañanas, nos dirigimos al ascensor para ir a nuestros puestos de trabajo.
—¡Mierda! —de repente recordé los malditos mensajes de la noche anterior— Los mensajes, Claudia ¡Los mensajes! 
Comencé a hiperventilar mientras mi amiga estallaba en una carcajada de pura maldad. 
—¿De que te ríes? —la fulminé con la mirada— no puedo entrar en la oficina. No, no lo haré. Nos volvemos a casa. 
Me incliné hacia los botones del elevador con la intención de presionar el de planta baja y volver a casa como una niña pequeña que no quiere enfrentarse a sus padres luego de desobedecerlos. 
Claudia se interpuso en mi camino estropeando el plan. 
—Ni lo sueñes —dijo con el dedo índice apuntando en mi dirección—. Te enfrentarás a la situación como la mujer adulta que eres. 
—Bien —respondí ofuscada—. Resuelto, haré como que nada sucedió. 
—Estás loca, pero si te funciona hazlo. 
Me crucé de brazos fastidiada por la situación y la imposibilidad de huir a mi zona de confort. 
—Y ni se te ocurra huir como una loca a los baños —me retó mientras yo le respondía poniendo los ojos en blanco—. Vaya… y yo que pensaba que la acción comenzaría cuando estuviesen solos. 
—No existe ni va a existir tal acción. 
—Si tu lo dices… 
—Lo digo y punto.
El final del recorrido fue en total silencio, pero podía asegurar que mi amiga estaba sonriendo. Yo, por el contrario, tenía el entrecejo fruncido, molesta conmigo misma por no poder llevar a cabo una simple tarea como no caer en las redes de Valentino. Ni que fuese el famoso del momento y yo una adolescente. 
Las puertas se abrieron y la sonrisa de Damián apareció en nuestro campo visual.
—Nunca me voy a cansar de ver esos rostros tan bonitos —nos halagó. 
—¿Siempre te harás el tonto con nosotras? —respondí. 
—Siempre —sonrió de manera juguetona y sus ojos se dirigen directo a Claudia. 
Era la señal para irme. 
—Siento cortar con tanta dulzura pero tengo que preparar todo para la reunión con Ignacio de la Fuente. 
Claudia me fulminó con la mirada, al contrario de Damián que me agradeció. 
Las reacciones de mi amiga con el socio me divertían, tanto que casi llegaban a quitarme los nervios por encontrarme con Valentino luego de la noche anterior de mensajes indebidos. 
No le daría el gusto de verme afectada por eso, seguiría fiel a mi actuación. 
Para mi suerte, Valentino no estaba solo en su oficina, lo acompañaba un hombre corpulento que estaba de espaldas a la puerta. Debido a su posición no podía observar quién era, pero supuse que se trataba del diseñador. Una vez que ubiqué mis pertenencias en el escritorio y tomé la documentación necesaria me dirigí a la oficina del socio para conocer al hombre que iba a trabajar con nosotros durante la primera parte del proyecto.
Mientras más me acercaba a la oficina, más corpulento parecía Ignacio. Tenía una espalda gigante y, si no me equivocaba, su estatura debía rozar el metro noventa. 
Los dos hombres estaban tan absortos en su conversación que no me oyeron llegar, por eso mismo, en vez de ingresar sin avisar, decidí tocar la puerta. 
—Adelante —dijo Valentino al levantar la vista y escanearme con la mirada. 
Sus ojos se oscurecieron y una chispa de diversión amagó con desprenderse de ellos y viajar directo a su sonrisa. Se acordó de los mensajes. 
Malditos mensajes. 
Archivé el bochorno en lo mas recóndito de mi ser y decidí ingresar en la oficina con la cabeza en alto. 
—Ignacio, te presento a Giana, mi asistente y la mente maestra detrás de todo este plan —dijo Valentino con orgullo y se me estrujó el corazón de felicidad al oír esas palabras. 
El diseñador se dio vuelta y oh… vaya. Las fotos no mentían. Tenía en frente mio a lo mas parecido a un adonis. Rubio, musculoso, mandíbula tallada a mano con barba perfectamente cortada, labios carnosos y dientes blancos. 
¿Había algo imperfecto en él? 
—Giana —repitió mi nombre, para luego tomar mi mano y darle un beso— precioso nombre, ¿Italiano verdad? 
¿Estaba loca o ese hombre estaba coqueteando conmigo?
Vaya chica… no solo tienes a un galán babeando por ti, si no que a dos. 
¡A disfrutar!
Sacudí la cabeza con fuerza para esconder a mi diabla interior. 
En todo el proceso, desde que tomó mi mano, la beso y luego la devolvió a su lugar, no quitó sus ojos de los míos. 
Definitivamente estaba coqueteando conmigo.
¿Qué le sucedía a todos los hombres de este rubro? 
Mis ojos recorrieron todo el acto y por unos segundos se desviaron al hombre que estaba detrás. Se mostraba incómodo ante la aproximación del diseñador y la parte juguetona de mi cerebro ideó el plan perfecto para matar dos pájaros de un tiro. Si me acoplaba al coqueteo no solo desviaría la atención de los malditos mensajes, también pondría celoso a Valentino. 
Un momento… ¿Por qué cojones querría poner celoso a Valentino? 
Venga Gia, no te hagas la tonta. Sabes muy bien porque quieres poner celoso a tu jefe. 
—Si, de hecho yo nací en Italia —respondí entornando mis ojos. 
—La belleza italiana es fácil de reconocer. 
Si me quedaba alguna duda de mis pensamientos, con ese comentario la había resuelto. El diseñador estaba coqueando descaradamente conmigo en frente de mi jefe. 
—Que extraño —interrumpió Valentino con una sonrisa falsa— pensaba que habías nacido aquí, en Valencia. 
Mierda. Olvidé que en la oficina todos creían que era de aquí, ni siquiera sé porque abrí la boca y detallé mi lugar de nacimiento. A ver, técnicamente nací en Italia, pero a los pocos días mi familia se mudo a España, específicamente a Valencia. Entonces siempre asumí con todo el que me rodeaba que era de aquí. 
Además las raíces italianas me traían malos recuerdos y no me enorgullecía por ser de ese país.
—Mi familia se mudo a los pocos días de mi nacimiento, pero legalmente soy italiana —respondí un tanto apenada por haber mentido. 
—Querida, de las raíces no se puede escapar y tu no tienes porque hacerlo. Te definen a la perfección —agregó Ignacio. 
La verdad era que no le había entendido ni una palabra de lo que dijo, ni me esforcé en hacerlo. Lo único que quería de él, además del trabajo, era la distracción. Por eso mismo le sonreí como una gatita en celo. 
—Puedes retirarte Giana —interceptó Valentino por segunda vez consecutiva—. Te volveré a llamar cuando Ignacio y yo hayamos zanjado unos asuntos pendientes. 
Lo estaba logrando. Valentino había olvidado por completo los mensajes y su atención se centraba en separarme del diseñador o eso era lo que parecía. 
Vaya que era divertido pincharlo de esa forma. 
Te lo dije. 
—Por supuesto —respondí sin siquiera mirarlo— un placer conocerlo —le dije a Ignacio. 
—El placer es todo mío. 
Regresé por mis pasos y en unos segundos estaba respirando con normalidad en la seguridad de mi escritorio. No sin registrar la cantidad desmesurada de miradas de reproche del socio desde la distancia de su oficina.
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Esta chica estaba poniendo al límite mi paciencia. 
Desde que volví a ser consciente de su existencia me tentaba a actuar sin pensar, a tirar a la mierda la imagen que había conseguido en los años de experiencia y a perder los estribos. 
Primero mintiendo sobre su verdadera identidad, luego al contradecirme en todo, más tarde tonteando con ese hombre en la discoteca y por último coqueteando con Ignacio. Y tampoco me quería olvidar de su escena con Marcial en la fiesta de empresa.
Damián tenía razón, necesitaba echar un buen polvo para apaciguar tantos nervios acumulados por cierta pelirroja que me atormentaba despierto y en sueños. Pero no quería follar con cualquiera, quería hacerlo con ella. 
Los mensajes de la noche anterior no me habían pasado desapercibidos y era un idiota si pensaba que el alcohol no había estado de por medio, pero ebria o no había elegido enviarme esos mensajes que eran el permiso que necesitaba internamente para actuar. 
Lo primero que iba a hacer era erradicar la regla de no fraternizar entre empleados. Muchos me lo iban a agradecer, sobretodo mi amigo. Luego de la reunión con Ignacio debía dirigirme a hablar con César sobre el tema, ya que era el experto en el terreno legal y el que me había ayudado a forjarla desde el principio. 
—Con esa secretaria ahora entiendo porque te pasas el día encerrado aquí —la voz de Ignacio me devolvió a la realidad. 
—No te pases, ya sabes cuales son las reglas de trabajo.
—Ya. Donde se come no se caga, ¿verdad?
—Lo has dicho tú, no yo. 
Lo que mostraba Ignacio de la Fuente en las revistas, programas y publicidades no estaba ni cerca del hombre que tenía en frente. El verdadero Ignacio era maleducado, mujeriego, machista y malcriado. Sí, podía ser atractivo por fuera y demostrar la misma imagen por dentro, pero no había nada más alejado de la realidad. Por lo único que lo elegía para trabajar en AREM&CO era por su talento y alcance mediático, por eso mismo el tiempo que compartíamos era justo y necesario. 
Su reacción me hizo pensar dos veces antes de quitar la regla, porque si no regía para mi tampoco lo haría para él ni para cualquier otro hombre que quisiese ligar con Gia. Quizá si mantenía lo nuestro en secreto podría evitar quitar la regla. 
¡No! ¿Qué mierda ocurría conmigo? 
No podía jugar con fuego siendo uno de los socios del estudio, ¿Cómo iba a dar un buen ejemplo si me comportaba como un gilipollas? 
Mas allá de mi disconformidad, si quitaba la regla era igual para todos los empleados. Por ende, debía ganarme a Gia antes de quitar la regla, para que no eligiese estar con otra persona de la empresa y algo me decía que no iba a ser tan difícil. 
Luego de la reunión introductoria con Ignacio me dirigí a pactar la reforma con César. 
—En los últimos días te he visto más en mi oficina que desde que comenzamos con este proyecto —dijo César sin saber exactamente de quién se trataba ya que no quitó los ojos de su ordenador.
¿Cómo sabía que era yo? 
—Necesito estipular nuevas normativas y tus conocimientos legales me serían de gran ayuda en este momento —respondí luego de sentarme, sin permiso, en la silla frente a él. 
Nunca me costó pedir ayuda cuando se trataba de algo que superaba mis conocimientos. Prefería solicitar apoyo antes de quedar como un tonto que se cree sabelotodo. 
—Al parecer, mis conocimientos legales están muy requeridos últimamente.
—¿Por qué lo dices? 
—Por nada —contestó arrepintiéndose al instante de abrir la boca—. Cuando uno envejece suele decir pavadas. 
No me convenció su respuesta. Sabia que se trataba de ella. 
Lo deje estar por el momento, además tenía pensado quitarle la información sin que se diese cuenta. César no era ningún tonto, si iba a tratar con él debía hacerlo correctamente y para eso necesitaba un plan bien formado.
—Venga hombre, no eres tan viejo como para desvariar —jugué con él. 
—Ya lo veras cuando llegues a mi edad, Valentino —sonrió— ¿Qué precisas de mis conocimientos?
—Debo reformar una norma y quería redactarla de manera legalmente correcta. 
—¿Qué norma?
Dudé unos segundos, no quería decirle de que se trataba, sentía que era una debilidad que supiese por qué y por quién estaba movilizando las normas nuevamente. Me tragué mis inseguridades ya que si quería cumplir mi cometido necesitaba aceptarlo con autoridad. 
—La número doce. 
Mi respuesta hizo que César levantara la vista de su ordenador y me mirase fijamente durante unos segundos eternos. Sabía de cuál se trataba, el hombre se conocía de memoria todas y cada una de las normas de este lugar. Ademas esa en específico había causado cierta sensación cuando la implanté. 
—¿Por qué? 
—¿Acaso es necesario saber la razón? 
—Pues, para una norma que te has empeñado tanto en respetar me parece que es necesario saber porque la quieres quitar de un momento para el otro. 
—Sabes que Damián me lo viene pidiendo hace tiempo —mentí— y no quiero ser el culpable de su depresión. 
Intenté tomar el camino de la broma, pero sabía que César no caería. Era un hombre serio e inteligente al que no le gustaba que jugarán con él. 
—Si realmente quieres que te ayude debes decirme la verdad. Sabes que no tolero la mentira.  
¿Mencioné que ademas de serio era un entrometido? 
Pues sí, lo era. 
—Vale —admití cuál niño que no puede mentirle a sus padres—. El cambio beneficiará a mi amigo, pero realmente es para mi. 
Otra vez silencio. 
—Te conozco y sé que con mi ayuda o sin ella lo harás y, aunque no estoy completamente de acuerdo con ello, prefiero que se haga de la manera correcta. 
Y dicho aquello comenzó a redactar algunos puntos importantes para que yo terminara de hacer el trabajo y poder presentarlo en Recursos Humanos. 
Cuando finalizó, antes de entregarme el papel que estaba escrito con una perfecta letra cursiva, me miró fijamente y respiró hondo antes de hablar. 
—No le causes más daño —enfatizó el “más”, me entregó el documento y, antes de que pudiese responder, agregó—. Cierra la puerta al salir, por favor. 
¿Qué demonios fue eso?
¿Qué no le cause más daño? ¿Acaso ya se lo habían causado y por eso estaba en problemas?  
Para que el socio se comprometiera sentimentalmente de esa forma con una empleada significaba dos cosas, que estaba enamorado de ella o que estaba metida en un lio muy gordo. Y ponía las manos en el fuego a que se trataba de la segunda opción. 
¿En qué estaba metida?
La duda me siguió todo el resto de la mañana, desde que fui a Recursos Humanos hasta que volví a la oficina. 
De niño podía lidiar con cualquier problema que se me presentara, pero la incertidumbre era mi talón de Aquiles, además de la impuntualidad. No la soportaba y tampoco soportaba vivir con la constante duda de no saber que sucedía realmente. Eso era lo que me provocaba Giana, incertidumbre constante. Pero tampoco podía presentarme en su escritorio y obligarla a confesar la verdad.
Ojala estuviese yo en el lugar de César, si tan solo hubiese sido mas amable al conocerla y no un capullo determinado a generar conflicto a cada rato, lo sabría. Como sea, ya era pasado y no me servía de nada lamentar por mis acciones, debía cambiarlas y hacer que confiase en mi. 
Por unos leves segundos me sentí culpable, como si la estuviese utilizando como mi enigma personal, como si me gustara tener un acertijo que resolver y saber que solo yo podría hacerlo, pero me quité esos pensamientos de la cabeza porque, para ser sincero, mi locura por ella comenzó cinco años atrás. Desde el momento que probé su cuerpo nunca volví a sentir la misma atracción y deseo por otra mujer, no importaba lo hermosas que fueran. Entonces no era un enigma personal, era más que eso. 
Antes de comenzar la verdadera reunión con el diseñador y mi secretaria debía plantear algunas normas básicas para ella, por eso mismo la llame a mi despacho antes de que llegara Ignacio. 
—Giana, ¿Puedes acercarte un momento? —pregunté apoyado en el marco de la puerta de mi oficina. 
Ella levantó la vista de los planos y me miró con recelo, pero desistió de la inseguridad y se levantó con decisión. 
—Toma lo necesario para la reunión, —agregué— te quedarás aquí por el resto de la tarde. 
Disfruté todas y cada una de las palabras que salieron de mi boca. El gusto de saber que iba a ser mía hasta el final del día me entusiasmaba más de lo que quería admitir.
Una vez en mi sillón, esperando a mi secretaria, recordé los mensajes de la noche anterior y se me calentó el cuerpo de pensar en lo que estaba pensando Gia al enviármelos. No eran obscenos ni nada por el estilo, pero tenían una pizca de indecencia. 
Giana ingresó en mi oficina a paso lento y premeditado, calculando todos sus movimientos. Estaba espléndida con el cabello recogido y sus prendas de ropa veraniegas. Comenzaba a adorar la primavera y el verano si eso me permitía ver a mi secretaria todos los días en falda. 
—Las reglas están para cumplirse —dije una vez había cerrado la puerta—. Todos los empleados debemos seguir un código de comportamiento. 
Tenía la intención de provocarla por los benditos mensajes y por su insinuación descarada a Ignacio frente a mi. 
—Por supuesto —respondió con la cabeza en alto. 
—¿Tienes algún problema en cumplirlas? 
—Para nada. 
No me quitaba sus claros ojos de encima, no había vergüenza en ellos, ni siquiera arrepentimiento. 
Al parecer mi intención había cambiado de bando y al que lo estaban provocando era a mi. 
¿Acaso estaba loco y había imaginado todo? 
No, no podía ser, lo tenía guardado en el móvil. 
Estaba a punto de mencionarle, sin escrúpulos, lo sucedido la noche anterior pero unos golpes toscos en la puerta de mi oficina cortaron el ambiente. Era Ignacio y para mi mala suerte estaba llegando temprano. 
La furia comenzó a gestarse en mi interior porque ese hombre nunca era puntual, ni siquiera para la apertura de los proyectos, la ceremonia mas importante dónde los protagonistas se muestran a las cámaras para obtener fama y reconocimiento en su trabajo. Él ya lo tenia todo resuelto gracias a su apellido y el peso de su familia. Pero, en ese momento, su pronta aparición por mi oficina solo me decía una cosa: quería a Gia. 
Sobre mi cadaver. 
—¿Comenzamos? —preguntó mirando a mi secretaria— Estoy ansioso por hurgar en esa mente que según tus superiores tiene mucho por brindar. 
—No creo que esté ni cerca de eso, pero gracias —respondió Gia con una amplia sonrisa. 
—Deberíamos repasar el reglamento antes de comenzar —interrumpí. 
Mi reproche debería ser para Ignacio, porque estaba pasando por encima la conversación que habíamos tenido por la mañana, pero en cambio fue dirigido a ella. Porque no aguantaba que demostrara dulzura a otras personas y que conmigo fuese tan reservada y arisca. Además, mi enojo no solo se basaba en ello, también lo hacía por el comportamiento de niña inmadura que estaba teniendo al hacerse la valiente detrás de un móvil y luego omitir los hechos en persona como si nunca hubiesen sucedido. 
No entendía su juego ni tampoco quería ser parte, a mi me gustaba la sinceridad y las personas que iban de frente y demostraban lo que querían mediante palabras y hechos. Nunca me gustaron los que tiran la piedra y esconden el brazo.  
—No lo veo necesario, amigo mío —dijo Ignacio haciendo énfasis en la forma de llamarme—. Somos grandes, no necesitamos repetir como niños conceptos que ya conocemos.
No somos amigos y nunca lo seremos. 
Gia estaba incómoda, lo podía notar en su rostro. Llámenme loco pero sentía que no le gustaba la presencia del diseñador ni su forma de insinuársele. 
—Perfecto, espero no tener que repetirlo entonces —ahora sí que el comentario fue dirigido a la persona correspondiente. 
Luego del incómodo momento nos dirigimos a la sala de reuniones ya que tendríamos mas lugar para trabajar. La primera hora fue de organización, dónde asentamos por donde empezaríamos y cuáles iban a ser los horarios de las reuniones; luego nos centramos en los planos internos y tres horas mas tarde ya estábamos exhaustos, pero las peores horas fueron las ultimas, en las que tuvimos que plasmar todos los diseños al papel. 
Más allá de la inexperiencia, a Gia se le daba muy bien el dibujo de planos. Sus finos trazos carecían de temblores y hasta el mínimo detalle tenia su firma. Me había dado cuenta de que era una perfeccionista, no soportaba ver algo fuera de lugar y eso me generaba satisfacción y ternura. Disfrutaba ver cómo sus cejas se fruncían cuando un punto no llegaba de manera correcta al siguiente y borraba el trayecto las veces que fuesen necesarias para que el resultado final quedase impecable. 
A las siete y media de la tarde, Claudia nos trajo café y unos documentos que le había encargado Álvaro para que firmara Ignacio.
—¿Te espero? —antes de irse se dirigió a mi secretaria al igual que la otra noche. 
Quedaba faena por terminar, pero ya habíamos trabajado muchas horas, por lo que podía retirarse. No era que fuese de mi preferencia, pero no le iba a poner pegas si así lo quisiese.
—No, tranquila. Nos vemos en casa. 
Para mi sorpresa y gratitud, mi secretaria eligió quedarse. Lo que me iba a dar la oportunidad de llevarla a su casa y pasar mas tiempo con ella. 
—Señoritas, Valentino, la jornada laboral esta terminada para mi —dijo Ignacio recogiendo sus pertenencias— ¿Me acompañarías a la salida? —se dirigió a Claudia. 
Una sonrisa amenazó con salirse de mis labios, pero la guarde en lo más profundo de mi ser. No quería asustar a Gia y que se fuera corriendo al pensar que intentaría algo si se quedaba sola conmigo. 
Ademas, la actitud del diseñador con Claudia no me paso por alto, iba a tener que avisarle a Damián para que estuviese atento ante cualquier movimiento que insinuara Ignacio. Siempre daba problemas de esa índole. 
El silencio denso amenazó con convertir la situación normal de trabajo en una incómoda, pero nada estuvo mas lejos de esa realidad cuando posé mis ojos en Gia y noté que el cien por ciento de su atención se centraba en los planos. Ahí fue cuando me di cuenta de que cuando había trabajo de por medio, nada, pero absolutamente nada, podía desconcentrarla y me gustó que así fuese. Me gustó tanto que me asustó, porque ya no era solo el deseo sexual o el enigma que me parecía su vida, ahora era la satisfacción de verla hacer con pasión lo que amaba. 
Tras unos minutos de observarla desvié la mirada en la dirección contraria. No quería asustarla y si continuaba como un acosador era lo único que lograría, pero luego de media hora escuché unos resoplidos viniendo de su sector y tuve que desviar la mirada nuevamente hacia ella. Cuando la vi ofuscada con una de las esquinas del plano decidí que era momento de intervenir. 
—¿Puedo ayudarte? 
—No… bueno sí. 
Me acerqué despacio. 
—¿Cuál es el problema?
—Verás… aunque suelen ser los fáciles, los sectores esquinados me cuestan más de lo que me gustaría admitir. —Comenzó a hablar enojada, pero se fue desquitando de la furia en cada palabra—. Cuando intento encajar las medidas del sector derecho con las del izquierdo hay algo que no cuadra y ya no sé que mas hacer para descubrir el problema. 
—¿Has vuelto a calcular las medidas iniciales de lo que quieres diseñar? 
—Fue lo primero que hice. 
Al mirar con detención durante unos segundos encontré el error. El ángulo de noventa grados de la esquina en la que Gia se estaba focalizando era unos centímetros mas chico, suele suceder rara vez en construcciones que se hacen de cero en terrenos desnivelados. Pero claro, la inexperiencia no la dejaba continuar y estos errores no eran los típicos que se ven en la teoría, se necesita practica en el terrero real para descubrirlos. 
—Focaliza la atención en el diseño global, no en el tuyo y encontrarás el error en un abrir y cerrar de ojos.
Al principió me miró confusa, luego aceleró los engranajes de su cerebro y finalmente encontró el error. Su cara lo dijo todo y ser partícipe de ese proceso me alegró sanamente. 
—¡Lo encontré! —gritó y saltó de la silla tirándose directo a mis brazos— ¡Eres un genio!
Su abrazó me desconcertó a tal medida que ni siquiera fui capaz de devolvérselo antes de que se diera cuenta del exabrupto que había tenido. 
—Lo… lo siento —dijo apenada, separando su cuerpo del mio—. No quería… 
—No te disculpes —respondí algo enojado por su forma de reaccionar al acercarse—. No hay nada de malo en festejar un logro, por más pequeño que sea.
Me sonrió de forma auténtica.  
—¿Cómo lo supiste tan rápido?
—¿El qué? —pregunté confundido, su sonrisa me había atontado. 
—El problema y la solución. 
—Cuándo llevas años en el ambiente te das cuenta de errores antes de siquiera ver el boceto. Aunque lo de recién no fue un fallo tan común como otros. Ya te acostumbrarás.  
—Eso espero —añadió, ya sin color en su voz. 
No había enojo, felicidad o decepción. Nada. Estaba vacía al pronunciar esas palabras. 
—Creo que es hora de finalizar —cambié de tema, no me gustaba verla de aquella forma tan ausente— ¿Quieres que te lleve a casa? 
Dudó varios segundos y luego de una eternidad abrió la boca. 
—Vale.
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¿Vale? ¡Vale! 
¿Por qué acepté a subirme en un espacio reducido que, ademas, es parte de su territorio?
Maldita sea, no podía mantener una promesa ni dos días seguidos con Valentino y ni siquiera había pretendido ligar conmigo. 
¿Qué iba a hacer cuando lo intentara en algún momento? 
Me iba a derretir con una demostración más grande si reaccionaba como una tonta cuando solo se había ofrecido a llevarme a casa. 
Basta. Debía tranquilizarme, no iba a ser tan terrible. Era un viaje en coche de quince minutos. Ni más ni menos. 
La cara de asombro de Valentino lo decía todo. Por supuesto que pensaba que le iba a decir que no y de paso le daría pelea, pero no fue así. No estaba en mis momentos de lucidez como para negarme ante tal idea que tampoco me parecía aborrecible. 
En realidad, te encanta. Te fascina pasar momentos a solas con él y que tu cuerpo recuerde sus caricias. 
—Déjame tomar unos planos de mi oficina y nos vamos —anunció. 
—¿Trabajas de noche?
—Por supuesto —sonrió con suficiencia— ¿Cómo crees que logré ser el mejor?
—Presumido —el adjetivo se escapó de mi boca antes de que pudiese frenarlo y cuando me di cuenta que la persona a la que iba dirigido era mi jefe me avergoncé—. Lo siento —pedí disculpas por mi exabrupto. 
—Deja de disculparte por todo. Conmigo no tienes que hacerlo. 
Su comentario me sonó raro. 
¿Por qué no tendría que disculparme con él? 
No me dio tiempo a reaccionar porque se marchó de la sala de reuniones dejándome con mis pensamientos enmarañados. 
Me había sentado muy mal su explicación de porque había resuelto el problema más rápido que yo. No por la rapidez, sino porque de tener experiencia yo lo hubiese podido solucionar sin necesitar ayuda y no digo que pedir ayuda este mal, pero tiene un sabor amargo cuando yo debería tener casi la misma experiencia que él en el rubro. Luego de tantos años de carrera era una deshonra no ponerlo en práctica. 
Eso se había terminado, lo estaba cumpliendo y gracias a Valentino formaba parte de un proyecto único para el inicio de mi carrera profesional. Por eso mismo iba a bajar la guardia y no trataría de alejarlo, aunque eso no quisiese decir que fuera a encamarme con él porque, con o sin Luke en el medio, Valentino seguía siendo mi jefe y no estaba bien visto que su asistente terminara entre sus sabanas. Además la regla número doce seguía existiendo. 
Pero, ¿Cómo haría para dejar de lado las irrefutables ganas de probarlo otra vez? 
Sacudí la cabeza y me dirigí a buscar mis pertenencias, no iba a resolver nada devanando mis sesos que, para colmo, los tenía fritos luego de la extensa jornada laboral. 
Valentino apareció con varios planos bajo el brazo derecho y un sobretodo en el izquierdo. Que hermoso que era bajo la luz tenue de la oficina vacía. Mi mente viajó a lugares extraños donde me parecía buena la idea de utilizar todos y cada uno de los escritorios para…
—Gia ¿me estas escuchando? —la voz de Valentino me devolvió a la realidad, ¿acaso me acababa de llamar por mi sobrenombre? Oh Dios, que bien sonaba en sus labios. 
—Si… —mentí. 
—¿Ah sí? —me desafió— ¿Qué estaba diciendo? 
Mierda. No tenía idea lo que me estaba diciendo, de lo único que tenia idea era de su cuerpo sobre el mío en todos los rincones de esta oficina. 
—Que sueles trabajar en tu casa porque el ambiente es mas tranquilo —inventé.
Valentino soltó una carcajada y tuve que hacer fuerza para no reírme con él de mis ocurrencias. Obviamente el estado de hilaridad de mi jefe no ayudó y me relajé sumándome a su risa. 
—Lo siento, no estaba prestando atención. 
—¿En qué estabas pensando? 
—En nada —respondí tan rápido que delaté la mentira. 
—Tus mejillas no dicen lo mismo —sus ojos se oscurecieron al decir eso—. Dime en que estabas pensando —exigió. 
¿Acaso se notaba tanto la indecencia en mis pensamientos? 
—¿Alguna vez te han dicho que eres un mandón y un entrometido? —intenté desviar el tema. 
—Muchas, pero mi intromisión siempre me ha llevado a lugares extraordinarios y con el mando pude hacer cosas sensacionales, como por ejemplo hace unos años…
Dejo de hablar porque el timbre del elevador lo interrumpió y un hombre se cruzo en nuestro campo visual. Álvaro. 
Maldito sea, estaba segura de que Valentino iba a mencionar lo ocurrido cinco años atrás y por la aparición del socio me iba a quedar con la duda. 
Ademas Álvaro no era de mi agrado, había dejado de serlo cuando decidió despreciar mis ideas y tratarme como una cualquiera. 
—Espero que las horas extras den frutos a la hora de presentar el proyecto —dijo el socio dándome completamente la espalda como si no existiese y luego añadió— ¿Le comentaste que no será remunerada por el tiempo extra que pase aquí verdad? 
Maldito gilipollas resentido que no soportaba que mi idea se haya tomado en cuenta. 
¿En qué momento apareció su odio hacia mi? Y, aun más importante, ¿En que momento creí que Álvaro Mendoza era buena persona? 
—Gilipollas —susurré mirando al piso. Mierda, ¿acaso ese pensamiento lo dije en voz alta?
Me temo que si.  
—¿Qué ha dicho? —Álvaro se giró bruscamente hacia mi. 
—¿Yo?
—¿Acaso hay alguien más en la oficina a quién le pueda dirigir la palabra? 
—Álvaro —dijo Valentino con la voz elevada— no deseo faltarte el respeto, pero esas no son formas de hablarle a mi asistente.
—Que no se te olvide que también es la mía —respondió sin quitarme los ojos de encima. 
No le di el gusto de rebajarme ante su comportamiento y mirar hacia otro lado. Sus ojos negros desbordaban envidia y maldad, no sabia exactamente porqué y no creía que fuese solo por formar parte del proyecto. Había algo detrás y no era la única que se daba cuenta de aquello, Valentino era consciente de la incomodidad del momento. 
Sin decir mas nada, Valentino tomo suavemente mi mano y me dirigió al elevador. Una vez que se cerraron las puertas pude respirar con tranquilidad y esbocé una sonrisa amarga al pensar que la persona con la que normalmente me costaba respirar fue la que me salvó de esa situación bochornosa y con quien me sentí a salvo. 
—¿Qué fue eso? —preguntó Valentino algo enojado. 
—¿Qué cosa? 
—Lo que acaba de suceder con Álvaro. 
—No se de que hablas —intenté disimular mi mal estar y poner la sonrisa mas falsa que tenía, pero no fue suficiente. 
—Basta de mentiras Gia —sonaba molesto, pero la forma de decir mi nombre me embelesaba de tal manera que no era consciente del enojo que reflejaba su tono de voz—. Si no me dices lo que sucede no puedo ayudarte. 
—No necesito tu ayuda —respondí a la defensiva. 
—Tu incomodidad no decía lo mismo. 
Una cosa era dejar que Valentino me llevara a casa y otra muy distinta era confiarle mis problemas. Una parte de mi quería hacerlo, quería relajarse en su presencia y utilizarlo de apoyo emocional, pero la parte que tenía mas peso en mis decisiones me decía que no lo hiciera, que expresarle mis debilidades y problemas no me ayudaría a resolverlos. Ademas había jurado nunca más necesitar de un hombre, ya sea en lo económico o en lo emocional y, aunque Valentino no me parecía del mismo palo que mi padre y Luke, tenía que ser precavida. 
Por si necesitaba seguir agregando pretextos para no contarle mis problemas a Valentino no podía dejar que nada ni nadie le hiciesen pensar que no estaba apta para este proyecto. Era el pase directo a mi futuro, no podía desperdiciarlo por unos ínfimos minutos de bienestar emocional.
Mi jefe estaba inquieto, con los brazos cruzados y el ceño fruncido, esperando una respuesta que no le iba a dar, porque por mas de que unos instantes atrás me había sentido a salvo, no cambiaba el hecho de que era una distracción para mi y si continuaba dejándolo entrar en mi vida no podría centrarme en Luke. 
La misma campana que instantes antes me salvó, volvió a hacerlo. Las puertas del elevador se abrieron y tuve la excusa perfecta para salir de ese espacio diminuto que a cada segundo se volvía mas denso con la presencia intimidante de Valentino.
Una vez fuera podría escapar de él, me había arrepentido de su propuesta, pero cuando vi dónde salimos me di cuenta que era demasiado tarde. Sin notarlo, Valentino había seleccionado el estacionamiento del edificio que quedaba en el subsuelo. Ya no había escapatoria. 
Mi jefe presionó el botón de apertura en las llaves del vehículo y un Jaguar descapotable color negro se iluminó al final del pasillo. Mi suerte no mejoraba porque el espacio dentro del vehículo era todavía mas chico que el del elevador. 
El camino a casa fue totalmente en silencio, solo se escuchaba la musica comercial de la radio. Ni siquiera tuve que darle indicaciones de como llegar porque conocía la ciudad de memoria. 
Mis ojos se desviaron hacia sus manos y oh Dios… ¿Alguna vez mencioné lo sexy que se veían los hombres al conducir? 
Bueno, Valentino era extremadamente sexy realizando esa tarea. Al girar en cada esquina tomaba el volante con la mano izquierda extendida mientras que con la derecha manejaba la palanca de cambios. Sí, por más de ser un Jaguar de ultima generación, era manual. 
—¿Buscas algo? —preguntó con una sonrisa de lado. 
—¿Qué? —tragué grueso. 
—Que si buscabas algo o solo mirabas por gusto. 
Bufé como respuesta. Claro que iba a jactarse de descubrirme mientras lo observaba. Él se rió y las vibraciones de su voz me erizaron la piel. 
Cada segundo que pasábamos juntos me gustaba un poco más, ya no era el hombre arrogante que había chocado conmigo en los primeros días de oficina, ahora empezaba a parecerse al hombre con el que pasé esa noche y eso me aterraba. 
En cuanto visualicé mi edificio me quité el cinturón de seguridad y prepare mis pertenencias para huir sin despedirme. Era cobarde, no lo podía negar, pero el momento incómodo que se generaba en un vehículo cuando una persona se tenía que ir y no sabía cómo despedirse de la otra era horrible. No quería vivirlo. 
De todos modos, mi intento de huida se vio afectado porque en el segundo que Valentino estacionó en el edificio, bloqueó el pestillo de mi puerta. 
—¿Qué haces? —mi pregunta sonó como si fuese una presa a punto de ser la cena del cazador. 
—Retenerte hasta que confieses que fue lo que sucedió en la oficina. 
—Puedo reportarte por esto, ¿lo sabías verdad? 
Recurrir a la broma en las ultimas semanas de mi vida se había hecho costumbre. Para todo lo que me sucedía, que no tenía intenciones de explayar, encontraba una salida rápida y esa era el sarcasmo. 
—Si vamos a ser sinceros déjame iniciar —respondió sin prestar atención a mi cachondeo—. Primero no creo que quieras huir de este vehículo tanto como dices y segundo el que puede colocarte una infracción en la empresa por faltarle el respeto a un socio soy yo. 
—No lo harías. 
—¿Cómo lo sabes?
—Porque sabes que el que esta en falta es él y no yo —admití ya inmersa en su juego de contestaciones rápidas. 
—A decir verdad no, no lo sé. —Su rostro estaba rígido, como si no alcanzara las palabras para convencerme de hablar—. Y si no me lo dices tampoco lo sabré, por el momento no puedo leer mentes. 
No pude aguantar la risa nerviosa. Entre el momento de tensión, las respuestas rápidas y el repentino giro en la respuesta de Valentino mis nervios estaban a punto de explotar, y lo hicieron en un estado de hilaridad. 
Cuando por fin pude contener las carcajadas decidí tomar el riesgo de contarle la verdad acerca de Álvaro, así por lo menos liberaría un poco de peso de las mentiras y secretos que estaba acumulando. 
—Al primero que le comenté la idea de la galería fue a él —miré por la ventana. Si iba a confesarle algo por lo que me avergonzaba no podía hacerlo mirándolo a los ojos—. Damián  y César no estaban en la oficina y Álvaro era amable conmigo en ese momento. Creí que contárselo sería buena idea y que iba a felicitarme por ello. Pues me equivoqué y lo más lindo que me dijo fue que para lo único que servía era para llevarle café. 
El vehículo se quedo en completo silencio, era tan denso que me pesaba en los hombros. Comencé a arrepentirme de haberle confesado ese secreto que aunque era pequeño, dolía porque me había herido el ego que ya tan dañado estaba. 
Cuando comencé a buscar entre los cientos de botones el que abría mi puerta, Valentino me tomó la mano y me obligó a mirarlo. Las pulsaciones de mi corazón aumentaron apresuradamente y las manos me temblaban por el contacto. 
—Siento haber sido un gilipollas contigo y no darte razones para que acudas a mi en la oficina —se disculpó haciendo que algo se derritiese dentro mio al escuchar el tono arrepentido de su voz— pero no dejes que sus dichos te hagan dudar de ti o de tu trabajo, eres inteligente, aplicada y se nota que amas lo que haces. 
—Gracias —agradecí de corazón a sus halagos, los necesitaba— creo que es momento de hacer las pases, ¿amigos? —pregunté extendiendo mi mano. 
Bueno, en verdad no quería ser su amiga, quería ser mucho mas, pero me iba a conformar por el momento con llevarme bien y una vez deshecha de Luke lo iba a buscar para lo que realmente quería. 
—Amigos —respondió apretando mi mano aunque no muy convencido de lo que significaba esa palabra.
Me despedí de él y subí con rapidez al piso para contarle a Claudia todo lo sucedido. Por primera vez en mucho tiempo sentía que mi futuro tenia esperanza verdadera, que realmente iba a superar los problemas e iba a renacer como el ave Fenix.
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Amistad. 
La confianza y afecto, puro y desinteresado entre las personas sin pedir nada a cambio. 
¿Eso era lo que quería con Gia? Definitivamente no. 
¿Eso era lo que iba a obtener? Por el momento, sí. 
Ya era un adulto para evitar hacer un berrinche por no obtener algo, o en este caso alguien, de la manera en la que yo la quería. Me iba a tener que acostumbrar a recibir lo que ella quería dar, ni mas ni menos. Por lo menos era un inicio, ya no nos odiábamos y eso tenia que ser buena noticia. 
Por otro lado no me sorprendía la actitud defensiva de Gia con Álvaro, luego del comentario desafortunado y ofensivo que le había hecho era esperable. Lo que sí me generaba duda era la reacción de mi socio para con ella, cuando nunca le había importado si algún empleado que no fuésemos nosotros participara en algún proyecto, tampoco había puesto pegas cuando se trataba de mujeres. 
Álvaro no traía buen augurio para con nadie, pero de ahí a humillar descaradamente a un empleado como lo había hecho con Gia había una gran diferencia. 
En mi empresa no iba a permitir esos tratos. Iba más allá de que se tratara de ella porque hubiese reaccionado así con cualquier otro empleado. El respeto era la principal herramienta para el buen vínculo entre todos y no iba a dejar que se volviese a repetir. 
Pasaron unos días y con ellos el buen trato entre mi secretaria y yo se acrecentaba. Cada día pasábamos horas trabajando hasta que se hacia tarde y la llevaba hasta su casa. Me había contado sobre su carrera universitaria y sus proyectos en ella, sus notas, relación con profesores y demás. Todos datos superficiales, en ningún momento había hablado sobre su familia o el supuesto marido con el que iba a contraer matrimonio luego de esa noche. 
Al parecer nuestro encuentro había quedado en el olvido para ella en contraposición a mi, que lo recordaba con lujo de detalle y debía hacer fuerza para que no se me notara cada vez que me quedaba embobado mirándola trabajar. 
El proyecto estaba avanzando a pasos agigantados, Gia y yo formábamos un buen equipo y se veía reflejado en lo perfectos que estaban quedando los planos. 
Esa mañana había recibido un mensaje de ella consultando si podíamos retrasar la reunión una hora. No pregunté la razón y acepté, no quería presionarla y si decidía contarme algo iba a ser a su voluntad. 
Me dirigí a la sala de reuniones media hora antes de comenzar para preparar todo lo necesario. La vi llegar unos minutos despues y sonreí sin darme cuenta, sonrisa que se borro de mi rostro cuando me di cuenta de que algo no estaba bien. Su autentica felicidad y despreocupación no eran parte de su esencia y el corto abrazo de Claudia me terminó de confirmar que algo le sucedía. 
Se encaminó hacia la sala de reuniones y estaba tan absorta en su mundo que ni siquiera notó mi presencia. 
—Gia —la saludé, pero no me escuchó. 
Continuó quitándose el abrigo y sacando el cuaderno rosa del bolso que dejó tirado al costado de la silla.
—Gia —repetí con un poco mas de fuerza, alarmándola— lo siento, no pretendía asustarte. 
—Oh, no. Discúlpame, no sabía que ya estabas aquí. 
—Nos reunimos todos los días en esta sala, ¿Dónde iba a estar sino? —bromeé.
—Ya, pero cómo la reunión no empieza hasta dentro de veinte minutos pensé que todavía no habías llegado —respondió con mal humor. 
—¿Te encuentras bien? 
—Si —parpadeó tan rápido al responder que me di cuenta que estaba mintiendo. Era transparente en todos sus estados. 
—¿Segura? 
—Si, Valentino —contestó con brusquedad haciendo énfasis en mi nombre— ¿Por qué no lo estaría? 
—Lo siento —levanté los brazos en son de paz—. No quiero incomodarte, ¿Comenzamos a trabajar? 
—Por favor. 
El resto de la jornada fue incomoda, Gia estaba tan distraída que cometió el mismo error cinco veces y a cada corrección que le hacia se enojaba aun mas. Para las seis de la tarde Claudia se acercó a la sala de reuniones y tras un golpe suave ingresó. 
—Disculpen la interrupción —titubeó— Gia me marcho en unos minutos, ¿Te espero? 
Di que no, di que no, di que no. 
—Siento mi falta de concentración hoy, ¿Podemos recuperar las horas perdidas mañana? —preguntó Gia sosteniéndome la mirada. 
Note tanto agobio en el verde de sus ojos que di por finalizada la jornada laboral. 
—Tranquila, puedes irte. Yo me quedaré unos minutos más a preparar los planos para mañana y luego me marcharé también.
—Gracias —esbozó una sonrisa triste—. Lo siento, otra vez. 
Observó su móvil unos segundos y luego le dirigió una mirada de cansancio a Claudia, la cual le devolvió una sonrisa alentadora mientras la tomaba del brazo y se marchaban sin mirar atrás. 
¿Que mierda estaba sucediendo? 
No podía quedarme de brazos cruzados ni un segundo más, tenía que hablar con César.
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Mi móvil sonó por la mañana y como una estúpida lo recogí con una sonrisa pensando en Valentino. Pero no era él. 
 
DESCONOCIDO: ¿Viendo otros hombres? ¿No te enseñaron que a eso se le llama adulterio?
 
Mi mañana se volvió sombría, la alegría que me acompañaba desde los días anteriores había desaparecido. Ya no vibraba en colores, ahora lo hacia en tonos grises. 
¿Cómo podían tardar tanto unos malditos papeles de divorcio? 
No quería apuntar mi enojo hacia las personas equivocadas, pero Rojas no me daba noticias y la situación ya se estaba volviendo estremecedora. Me negaba a creer que Luke podía atentar contra mi salud y era por eso que había decidido no presentar la denuncia, pero la parte sensata de mi cerebro me decía que los mensajes ya formaban parte de un tipo de acoso porque ¿Cómo podía saber exactamente que hacía y con quien estaba? 
Exacto, espiándome. 
Basta, eso debía terminar. Había conseguido buenas oportunidades laborales y amistades que no quería estropear, si no le ponía un freno a la situación, todo lo que había construido hasta el momento se iba a ir por la borda. 
Sin decirle ni una sola palabra a Claudia me dirigí a la oficina del abogado. Ya no necesitaba cita para presentarme, con solo avisarle el horario en el que pasaría por mensaje de texto para verificar que se encontrara en su despacho era suficiente. 
Al llegar, la secretaria me recibió con una sonrisa como las veces anteriores, pero en esta ocasión yo estaba apagada y no pude devolvérsela. 
—Voy a realizar la denuncia —dije al entrar en la oficina, sin siquiera terminar de cerrar la puerta. 
—Buenos días a ti también niña —respondió Rojas sin mirarme mientras me indicaba que podía tomar asiento, gesto que no necesité porque ya lo había hecho nada más entrar— ¿Has recibido otro mensaje? 
Saqué el móvil de mi bolso y se lo enseñé. Lo leyó sin tomarlo y luego volvió la vista al documento que tenía entre manos. 
—Dime cuándo quieres notificarlo y lo haremos posible.
—Hoy mismo.
—De acuerdo —levantó la vista— ¿Estas segura? Una vez que se haya enviado no hay marcha atrás. 
Si había algo en mi vida de lo que estaba segura era de enviar esa maldita denuncia. Ya no me importaban mi madre o el marrón que pueda caerle al negocio de mi padre, al fin y al cabo yo estaba en esa situación por su culpa. 
—Segurísima. 
—Vale, te enviaré el documento final y hoy mismo lo notificaremos. 
—Gracias, Rojas —me levanté de la silla y antes de atravesar la puerta agregué— a partir de ahora quiero que los avances del caso se queden entre nosotros. 
Tras un movimiento afirmativo de cabeza, Rojas me dio la bendición y me marché de la oficina. Estaba segura de que las cosas se pondrían feas a partir de ese momento y, si bien César había estado muy pendiente de mis necesidades, no quería arrastrarlo a ningún escándalo. 
Quería todavía menos que Valentino se enterase y se diera cuenta de lo patética que había sido mi vida. 
Ya había avisado a Valentino que por temas personales llegaría una hora más tarde a nuestra reunión diaria y a Claudia le había comentado la situación por mensaje sin especificar en los detalles. 
En el camino al estudio intenté reflexionar acerca de lo que acababa de hacer. Nunca había imaginado estar en una situación como esa, en donde tenia que decidir si ponía una denuncia en la persona con la que había compartido años de vida y que estaba ligada directamente a mi progenitor. 
El poco tiempo que había durado la reunión con Rojas era totalmente contradictorio a la cantidad de días que me había costado tomar la decisión de hacerlo. Lo que lo hacia todavía más complejo. 
Con tantas ideas rondando en mi cabeza no me había dado cuenta que estaba dentro del ascensor rumbo al décimo piso. Era mi obligación despojar todos esos pensamientos y centrarme solamente en los planos. De otra forma no iba a llegar a cumplir mi sueño. 
—¿Por qué no me has avisado? —preguntó Claudia nada mas verme llegar. 
—No quería molestarte —respondí dejando mis pertenencias y tomando lo necesario para la reunión con Valentino. 
Todavía era temprano, tenia tiempo de tranquilizarme antes de empezar. 
—Eres tonta. Nunca me molestas y sabes que para esto, menos. 
Me abrazó de manera fugaz porque sabía que no pretendía levantar sospechas pero que necesitaba ese contacto. Así era Claudia, amable y empatica, siempre sabia lo que necesitaba aunque no lo dijese en voz alta. Sabía leerme como si nos conociésemos de toda la vida, cuando en realidad era todo lo contrario. 
Supongo que esas son las buenas amistades, no importa la cantidad tiempo conozcas a esa persona, importa la calidad y si tiene que ser parte de tu circulo lo será. 
Luego del momento con Claudia me trasladé a la sala de reuniones con las pertenencias necesarias para prepararme antes de que llegase Valentino. Necesitaba aclarar mis ideas para poder centrarme en el proyecto mas importante de mi vida, el que me abría las puertas del mundo en el que quería vivir, el que era indicado para mi y solo para mi…
—Gia —una fuerte voz interrumpió mis pensamientos causándome un gran susto— lo siento, no pretendía asustarte. 
—Oh, no —¿qué hacía él aquí tan temprano?— Discúlpame, no sabía que ya estabas aquí.
Al parecer no era la única adicta al trabajo y con Valentino teníamos la misma costumbre de aparecer extremadamente temprano a las cosas que nos importaban realmente. 
El ida y vuelta no fue con mi mejor tono e imaginé que él se daría cuenta, no iban a pasar muchos segundos mas hasta escuchar el típico cuestionario.
—¿Te encuentras bien?
—Si —no disimulé la mala vibra.
—¿Segura? 
Resoplé y conté hasta mil. Él no tenia la culpa de nada de lo que me estaba sucediendo y encima era la persona que me estaba ayudando para mostrar mi talento. De todas formas le contesté mal, menuda idiota que era. Para colmo, la respuesta de él fue totalmente comprensiva. 
Sí, me merecía el infierno. 
Pasadas unas horas continuaba equivocándome en el mismo estúpido error una y otra vez. Los planos se me daban vuelta en la cabeza y no podía asegurar la solución.
Gracias a todos los santos, Claudia apareció un rato más tarde y conseguí el permiso de mi jefe para marcharme antes de tiempo a descansar. Tenia muchas cosas que pensar y aclarar, por lo que dormir seria lo ultimo que haría, pero por lo menos estaría en la tranquilidad de mi habitación. 
En la noche di muchas vueltas en la cama hasta que por fin logré conciliar el sueño a las cuatro de la mañana. Me dormí pensando en las pocas horas que me quedaban de descanso. 
Las sabanas se movieron y una brisa helada me congeló las piernas. Me quejé. Dos segundos mas tarde estaba arropada de nuevo, pero no era precisamente la sabana lo que tapaba mi cuerpo, era el cuerpo de una persona. De un hombre. De Valentino. 
Lo extraño era que no me sorprendía al verlo allí conmigo, en cambio, me introducía aun más en sus piernas, generando fricción entre nuestros cuerpos. Una cosa llevo a la otra y sus labios terminaron dejando un reguero de besos desde mi cuello hasta el punto máximo de placer.
Gocé cada contacto que sus labios dejaban en mi cuerpo, me removí y llegué al clima total cuando de repente unos ruidos me desconcertaron… 
—¡Gia! —los golpes de la puerta me levantaron de un susto— ¡Llegaremos tarde!
Mi cabello revoloteado, la respiración agitada y humedad entre mis piernas me confirmaban que había tenido un sueño mojado con Valentino. Otro mas para agregar a la larga lista.
Mierda. 
Justo en el momento que no podía evitarlo porque trabajábamos codo a codo en el proyecto tenía sueños subidos de tono con él. Que, ademas, me habían puesto muy cachonda. 
Era un completo desastre y mi imagen en el espejo lo remarcaba. 
No tenia fuerzas ni ganas de esmerarme en el vestuario y maquillaje para ese día, por lo tanto, elegí algo simple. Un mom jean con una camiseta de tirantes negra y un blazer del mismo color; en los pies me decidí por unas botas estilo militar del mismo color que la camiseta. El corrector de ojeras fue el único maquillaje que toco mi rostro y en cuanto a mi cabello decidí dejarlo en libertad. 
—¿Segura no quieres dar parte de enferma y quedarte en casa hoy? —la pregunta de Claudia confirmó mi estado desastroso. 
—Vaya, gracias —dije sarcásticamente— ¿Tan mal me veo?
—¿Que? ¡No! —puso cara de susto, dando a entender que su expresión no se refería a mi aspecto—. Me has malinterpretado, estas preciosa por fuera, pero sé que lo que sientes por dentro es el contrario a como te ves. 
Mentiría si dijese que no pensé en quedarme en casa para ahogar las penas, pero no era lo que me había prometido. El camino más fácil siempre fue el de esconderme y no era eso lo que iba a hacer ahora. Iba a enfrentar la situación y mientras tanto no me perdería de nada en mi nueva vida. 
—No —respondí a su primera pregunta—. Vamos, no podemos retrasarnos otra vez. 
Mi voz estaba apagada, toda yo me sentía apagada. El recuerdo del sueño azotó mi mente y de pronto la vitalidad comenzó a recorrer mis venas dándome algo de color en mis mejillas. Algún lugar recóndito de mi cerebro había decidido ir a la oficina solo para verlo a él. 
Sabía que eso no traería nada bueno, pero por lo menos si iba a sufrir por la patética situación de mi vida, podría sufrir con un poco de placer de por medio.
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Lo primero que vieron mis ojos al llegar al décimo piso fue su rostro, como si el destino hubiese dirigido su mirada hacia este lado en el momento justo. Era el destino o nuestros subconscientes buscándonos constantemente. Creo que la segunda opción era la mas acertada. 
El momento se cortó con la aparición de Álvaro en mi campo visual. Rara vez lo veía fuera de su oficina, pero parecía que para fastidiarme se tomaba la molestia de levantar su asqueroso culo de la silla. 
—Señorita Demachi la necesito en mi oficina ahora mismo. 
Me iba a regañar por lo de la otra noche. Lo sabía. De todas formas asentí con la cabeza y lo seguí, no sin antes lanzarle una mirada de auxilio a Valentino. Quien no dudó en levantarse a buscarme. 
—Lo siento Álvaro, pero necesito a Giana ahora mismo, debemos continuar con el proyecto lo antes posible —dijo Valentino al interceptarnos por el camino.
—Será solo un momento —respondió Álvaro con molestia—. Ademas, que no se te olvide que también es mi secretaria. 
Valentino se acercó peligrosamente al otro socio y le susurró algo inaudible a la distancia en la que yo me encontraba. Sea lo que fuese que le haya dicho fue temible porque Álvaro se estremeció ante la separación de su colega. 
—Cuando termines ven directamente a mi oficina —me dijo Valentino antes de marcharse. 
¿Qué fue eso? 
No era mi intención poner en contra a los socios del estudio. Para colmo uno de ellos ya estaba metido en una telaraña de secretos para protegerme y no quería generar más daño entre ellos. 
La realidad era que ya se odiaban de por sí, sin mi aparición, pero tampoco quería echar leña al fuego. 
—¿En qué lo puedo ayudar? —pregunté amablemente una vez ingresamos en la oficina de Álvaro. No iba a tirar más de la cuerda, debía ser amable para apaciguar cualquier indicio de furia. 
—Necesitamos aclarar un par de asuntos personales para el archivo de la empresa y algunos datos suyos están incompletos. —Abrió una carpeta con mi nombre en la tapa y buscó una hoja específica. Cuando la encontró, comenzó a leerla en voz alta—. Nombre completo: Giana Demachi; edad: veintiséis años; profesión: arquitecta; lugar de nacimiento: Cómo, Italia; ¿promedio general en la Universidad? 
—Nueve con cincuenta —respondí con orgullo. 
—Bien, ¿diploma de honor? 
—Si, lo he adjuntado con mi titulación. 
Hizo silencio mientras lo buscó. Cuando lo encontró volvió a abrir la boca.
—¿Estado civil?
Mi rostro se deformó ante la pregunta. El silencio se adueñó de la oficina y un insoportable pitido amenazaba con explotar mis tímpanos. 
No recordaba que esa cuestión fuese parte de mi aplicación laboral, ¿por qué Álvaro estaba preguntándomelo? 
—Señorita Demachi —el socio alzó la vista— no es una respuesta difícil, ¿cuál es su estado civil? 
No podía hablar, se me había secado la boca y mis cuerdas vocales parecían haber desaparecido de mi cuerpo. O, todavía peor, las habían arrancado. 
—¿Es… es necesario responderlo? 
—¿Acaso me nota con el afán de indagar sobre su vida privada porque sí? —preguntó sarcásticamente—. Sí, es necesario para la empresa. 
Abrí y cerré la boca cinco veces arrepintiéndome de hablar cada vez que lo hacía mientras el socio escrutaba mi rostro con antipatía. Su mirada esperaba una respuesta con ansiedad, como sí le interesase para algo mas que agregarlo en el archivo de la empresa aunque él había dicho que no fuese así. 
¿Por qué cojones le interesaría ese aspecto de mi vida privada a Álvaro Mendoza? 
De pronto, sonaron unos golpes salvadores en la puerta de la oficina de Álvaro y el contacto visual se vio interrumpido. Era César. Volví a respirar.
—¡¿Qué?! —preguntó Álvaro de mala gana. 
—Siento la interrupción, Giana tienes una llamada muy importante al teléfono. Es el diseñador y sabes que no le gusta esperar. Vé ahora mismo que la empresa no puede dar una mala imagen. 
—Lo siento, debo retirarme —indiqué. 
—Esta conversación no ha terminado —zanjó. 
—Por el momento sí —César elevó la voz y tanto Álvaro como yo nos sorprendimos porque la tranquilidad es la cualidad por excelencia del primero.
Al salir de la oficina me dirigí rápidamente al teléfono que se encontraba en mi escritorio. Al contestar recibí silencio del otro lado de la línea, lo que me extrañó porque no habían pasado ni dos minutos desde la interrupción. Levanté la vista hacia César y su mirada complice me indicaba que tal llamada nunca había existido. 
Le agradecí con un gesto y asintió levemente antes de volver a centrarse en su trabajo. 
Ese hombre me había salvado tantas veces que ya no las podía contar con los dedos de las manos. Algún día debería agradecerle propiamente por todo lo que hizo por mi, no solo con palabras.
Luego de respirar hondo varias veces, tomé los planos y me dirigí a la oficina de Valentino. 
Entre la situación estresante con Álvaro y la intervención de César me había olvidado completamente acerca del sueño mojado que tuve con él. Pequeños trozos iban retornando a mi cerebro y a cada paso que daba en dirección a su oficina aumentaba mi ritmo cardiaco, haciéndome olvidar todo lo demás. 
Una vez que llegué ya no había espacio físico en mi corazón para algún latido más. Iba tan fuerte, tan rápido, que me sorprendía la capacidad de mi cuerpo para aguantarlo y que no explote en un ataque. 
La puerta de su oficina estaba abierta por lo que entré directamente. Valentino estaba en un llamado y me indicó con las manos que podía tomar asiento frente a él. No quitó sus ojos de mi cuerpo ni para cortar el teléfono.
—¿Comenzamos? —pregunté refiriéndome al proyecto, pero deseando que sea al sueño.
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—¿Qué necesitaba Álvaro? —mi intriga jugó una mala pasada y la pregunta salió sin poder controlarla previamente. 
Los socios no nos dábamos explicaciones de las tareas que le dábamos a los empleados, salvo que se tratase de alguna sanción. Por lo que, lo que sea que Álvaro haya querido hablar con Giana no era de mi incumbencia y aun así osaba preguntarlo. 
—Algunos datos faltantes en mi archivo —respondió con prevención, como cuando intentas ocultar algo que temes que salga a la luz. 
—¿El archivo personal? —pregunté extrañado. 
Gia asintió con la cabeza centrándose en los planos, como si no quisiese hablar del tema. 
¿Qué hacía Álvaro husmeando en el archivo de Gia? 
En los años que habíamos compartido en la empresa nunca se había fijado en el registro de los empleados, ¿Por qué ahora? 
Según él, citándolo textualmente, esas eran tareas para los que no sabían hacer otra cosa, por ende para Recursos Humanos. 
Algo estaba tramando.
Mi cerebro decidió cambiar de tema abruptamente y se focalizó en ella. Estaba espléndida, simple y natural. Cada segundo que pasaba la admiraba aun más. El sol casi primaveral le manchaba el rostro con tiernas pecas en las mejillas y en la nariz y en su cabello se reflejaban mechones de un color más claro que el suyo natural, algo por lo que las peluquerías ganaban fortuna.
—¿Comenzamos? —levantó la mirada y me descubrió observándola embobado. 
Tampoco era que me esforzaba mucho en ocultarlo. Estaba encandilado por ella y no me daba vergüenza admitirlo, pero laboralmente no era lo mejor para el proyecto. Ademas, nunca me dio ningún indicio claro de que sintiese lo mismo, al contrario, parecía que había dejado lo nuestro en el pasado. 
Nos sumergimos en el trabajo y las horas pasaron con rapidez. Habíamos avanzado tanto que estábamos a pocos días de empezar a llevar a cabo los planos en el terreno. Sería la primera experiencia de Gia a campo abierto y me entusiasmaba saber que yo iba a ser quien le mostrara lo apasionante que resultaba la parte práctica de nuestra profesión. 
Luego del almuerzo acordamos encontrarnos en la sala de reuniones. Por suerte, Ignacio se encontraba fuera de la ciudad y no podía reunirse personalmente con nosotros. Hacíamos encuentros cortos por videollamada y aun a kilómetros de distancia y a través de una pantalla se las ingeniaba para coquetear con Gia. Lo que me producía una ira irrazonable de la que no estaba acostumbrado y la controlaba solo porque me daba cuenta que ella no le devolvía el coqueteo. Lo aceptaba por cortesía, pero no se lo devolvía. 
Al momento de ampliar los planos en la mesa de la sala de reuniones, Gia estaba entusiasmada por mostrarme una idea que se le había ocurrido durante el almuerzo. Me obligó a sostener la punta inferior derecha del plano para que no se enrollase y se acercó a mi para señalar distintos puntos en el boceto. 
Comenzó a hablar de algo que parecía realmente interesante, ¿Lo malo? Que no estaba escuchando absolutamente nada porque su trasero estaba a centímetros de mi cuerpo y no me podía apartar si no quería que el plano se moviese. 
Cuando Gia se giró y notó la cercanía de nuestros rostros dejó de hablar automáticamente. Sus ojos viajaron hacia mis labios y luego lamió los suyos. Su respiración se agitó y supuse que se alejaría en los próximos segundos, pero no lo hizo. En cambio, balbuceo algo inentendible. 
—¿Decías? —pregunté sin moverme ni un centímetro. 
—Lo siento, me he desconcentrado. 
—¿Con qué?
—Simplemente estoy cansada. 
—¿Por qué? —la pinché. Quería que admitiese sus sentimientos hacia mi sin el alcohol de por medio. 
—Anoche me desvelé y cuando por fin pude cerrar los ojos tuve un sueño extraño.
Vaya… esto se estaba poniendo interesante. 
—¿Qué has soñado? —susurré. 
Su respiración se hizo mas pesada y tragó fuertemente antes de abrir la boca. 
—Fue algo…
Un sonido seco interrumpió nuestra charla. 
Ambos nos sobresaltamos ante unos aplausos y pusimos una distancia segura entre nuestros cuerpos, haciendo que los planos terminaran en el suelo por el movimiento abrupto. 
—Mis sinceras disculpas por interrumpir lo que sea que fuese este momento, pero debo hablar con mi segunda secretaria favorita —dijo Damián con una chispa de diversión en los ojos. 
Maldito Damián, lo iba a asesinar cuando estuviésemos a solas. 
—¿Segunda? —preguntó Gia siguiéndole el juego. 
—No te pongas celosa, sabes que la primera es Claudia por una cuestión de antigüedad. 
—Ya, seguro que es por esa razón solamente… —lo pinchó y oculte mi sonrisa ante su respuesta rápida. 
—Calumnias e injurias —respondió mi amigo sonriendo— ¿Tienes un momento? 
—Lo que sea lo pueden hablar aquí —interrumpí— y que sea rápido, tenemos mucho trabajo. 
—Vale, vale. Siento interrumpir su preciado tiempo de trabajo, Mister Perfecto. —Damián levantó las manos demostrando inocencia cuando le lancé mi mirada asesina—. Será rápido, es con respecto al cumpleaños de Claudia. 
—¿Qué sucede con eso? —preguntó Gia. 
¿Claudia cumplía años y yo no sabía la fecha? Vaya que mal jefe era. 
La pobre trabajaba incansablemente para nosotros cuatro y yo ni siquiera sabia la fecha de su cumpleaños. 
—Estaba pensando en contratar una banda de música para que toque en la fiesta. 
—¡¿Estas loco?! —Gia abrió los ojos con gracia— Claudia se moriría de vergüenza si lo hicieras, ya de por sí creo que le agarrará un ataque cuando la sorprendamos. Además el piso no es lo suficientemente grande para que quepa una banda. 
—¿Darán una fiesta? —interrumpí y los dos se giraron hacía mi como si se hubiesen olvidado de mi presencia. 
Era la primera vez que lo escuchaba y estaba un poco enojado con mi amigo por no habérmelo comentado. Seguro que tarde o temprano lo haría, pero no me gustaba quedar fuera de los planes o ser el ultimo en enterarse. 
—Si… íbamos a enviar las invitaciones por privado a pocos días de la fiesta —se excusó Gia— ya sabes, para que nadie metiese la pata. 
—Por supuesto —dije sin perder el orgullo. 
Lo había perdido, por supuesto, pero Gia no tenía porque enterarse. 
Damián se dio cuenta de la incomodidad del encuentro y volvió al tema anterior. 
—Entendido. Nada de bandas —abrazó a Gia y antes de marcharse le dijo— eres la mejor. 
Puse los ojos en blanco por el accionar de mi amigo y me agaché para levantar el plano que se había caído. Estaba enojado como un niño pequeño por enterarme de la fiesta sorpresa de esa manera. Lo sé, un adolescente era mas maduro que yo, pero cuando estaba al rededor de ella no existía esa palabra en mi vocabulario. 
—Siento habértelo ocultado —se disculpó. 
—Tranquila. —Le regalé una sonrisa para tranquilizarla, no había nada por lo que debía disculparse—. Supongo que estaré invitado.
—Por supuesto —me devolvió la sonrisa—. Será este sábado a las diez de la noche en nuestro apartamento, te enviaré la dirección por mensaje. 
Las horas siguientes pasaron con rapidez, siempre lo hacían de esa forma cuando estábamos trabajando en lo que nos apasionaba. Había descubierto que era lo que mas le gustaba a Gia de este trabajo y eran las incansables horas dibujando en los planos lo que tenía en su cabeza.
Era gratificante verla expresar su profesión con tanta pasión, ¿qué había sucedido en su vida para que tardara tanto en ponerlo en practica? El centenar de posibles respuestas a esa pregunta me entristecían un poco porque todas eran negativas. 
Cuando llegó la hora de marcharnos (la de menor preferencia en mi día), Gia recogió sus pertenencias con un dejo de torpeza y sin ningún orden en absoluto. Me dio gracia el hecho de que sus conductas reflejaban con claridad su alocada y espontánea personalidad. 
—Valentino —dijo de espaldas a mi, antes de cruzar la puerta de salida. 
Giró la cabeza sobre su hombro pero su mirada no iba directa hacia la mía. 
—¿Si? —pregunté con esperanza de que me explicara que era lo que había sucedido horas atrás antes de que Damian decidiese interrumpirnos porque yo no lo sabía. Estuve toda la tarde dandole vueltas al tema. 
Sus hombros se movieron, incomodos. En ningún momento se giró totalmente para verme a los ojos. 
—Buenas noches —dijo bruscamente y desapareció en la oscuridad de la oficina vacía. 
Lo que sea que estuviese pasando por su mente no era ni parecido a lo que me dijo. Se acobardó a ultimo momento. 
No deseaba presionarla, pero sí de un momento al otro se acercaba a mi con decisión y luego se alejaba sin dar explicaciones me iba a volver loco. 
Me gustaba la determinación en los actos y Gia estaba lejos de tenerla conmigo.
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Las guirnaldas rosas decoraban todo el apartamento. Era el color preferido de Claudia y había encargado todos los adornos en diferentes gamas del mismo. 
Mi amiga se encontraba en casa de sus padres, como parte del plan, por lo tanto tuve todo el día para dejar la casa perfectamente decorada. 
A eso de las nueve de la noche sonó el timbre. 
—¿Quién es?
—El mejor jefe que puedas tener —dijo Damian con su gracia característica. 
—Pasa —respondí entre risas pulsando el botón automático para abrir la puerta de planta baja. 
Hacía dos horas que estaba vestida, peinada y maquillada. La ansiedad pudo conmigo y no veía la hora de que llegara alguien para poder conversar y no arrancarme los pelos. La elección de esta noche fue una minifalda beige, un corsé negro y unas botas vaqueras del mismo color hasta la rodilla. El maquillaje en tonos oscuros me quedaba impresionante, resaltando mis ojos y cabello. 
El motivo de la inquietud era un hombre llamado Valentino. Luego del encuentro del que, gracias a Dios, Damián nos interrumpió, estar con él fue pura incomodidad. En el momento de debilidad, cuando su rostro estaba tan cerca del mio que podía sentir su respiración hormigueando mis labios, casi le confieso mi sueño. Estaba completamente loca y agradecí mentalmente la intromisión de su amigo. 
La puerta sonó y me desquité de todos esos pensamientos bochornosos antes de abrirla. 
—¡Pero mira que guapa estas! —me piropeó Damián y luego giró la cabeza bruscamente— ¿No es así, colega? 
¿Colega? ¡¿Colega?!
Valentino estaba unos pasos atrás apoyado con el hombro sobre la pared. Me recorrió el cuerpo entero con su mirada teñida de negro. Deseosa y abrasadora. 
Que guapo es por Dios y la Santa Virgen.
—Asi es —dijo con voz ronca y mis piernas flaquearon ante la intensidad que tuvieron esas dos simples palabras.
No sabía que Damian vendría acompañado y (otra vez) me equivoqué. Es que era tonta, si esos dos iban a todos lados juntos. 
—¿Nos invitarás a pasar o vamos a quedarnos toda la noche en la puerta? —preguntó Damian devolviéndome al planeta tierra. 
Si me quedaba mirándolo un momento mas iba a abandonar todo tipo de control mental y lo iba a encerrar en mi dormitorio sin posibilidad de salir. Allí podría hacer lo que quisiese con él y él conmigo. La idea me tentó tanto que tuve que cruzar las piernas, movimiento que Valentino no paso desapercibido y sonrió de lado con satisfacción. 
—Si, lo siento. —Abrí la puerta y les deje espacio para entrar—. Puedes dejar las bebidas en la cocina al lado del refrigerador, luego las ordeno —le dije a Damián que ingresó primero. 
Valentino tardó unos segundos en despegarse de la pared, como si no pudiera mantenerse de pie sin ella. Al ingresar se detuvo a mi altura y acercó su rostro a mi oreja. 
—Estas preciosa —susurró. 
Se marchó para ayudar a su amigo como si nada hubiese pasado, dejándome con la piel erizada y la garganta seca. Mis pulsaciones iban a mil por segundo. Este hombre definitivamente iba a matarme de un infarto y ni siquiera me había tocado.
Pusimos manos a la obra para terminar de colocar la decoración, comida y bebida mientras Damian hablaba y hablaba de cosas sin sentido. Las miradas que cruzábamos con Valentino cada vez eran mas intensas, no iba a sobrevivir la noche si continuábamos así. 
—Tierra llamando a Marte —Damián comenzó a hacer gestos con las manos captando mi atención— ¿Estáis escuchando o van a seguir devorándose con la mirada? 
Valentino rodó los ojos, conociendo las bromas de su amigo mientras mis mejillas se tornaron rojo fuego. 
¿Acaso era tan evidente la atracción que sentíamos? 
—Que deberíamos colocar las bebidas alcohólicas del lado izquierdo porque asemejan a lo malo, al infierno y las gaseosas del lado derecho porque son las puras —comentó Valentino. 
¿Cómo hizo para prestarle atención? Yo no había escuchado ni media palabra de todo eso. Estaba totalmente perdida en el verde de sus ojos. 
Concéntrate Gia o terminaras en la cama con tu jefe antes de lo debido.
—Cierto, me olvidaba que mister perfecto puede hacer varias cosas a la vez —bromeó Damián. 
Minutos despues llegaron casi todos los invitados de la fiesta. Algunos amigos de la infancia de Claudia y otros empleados del estudio que parecían llevarse bien con ella. De enviar la invitación se había encargado Damian ya que conocía a todos hacía más tiempo que yo. 
A eso de las diez y media de la noche los padres de Claudia me enviaron un mensaje indicándome que estaba en camino y comencé a esconder a los invitados en distintas partes de la casa. De pronto se me ocurrió encerrar a Valentino en mi habitación y de paso meterme con él. 
¡Basta! Debía estar centrada en la sorpresa. 
A propósito deje las llaves en la cerradura del lado de adentro, para que mi amiga se viera imposibilitada de ingresar al piso sin mi intervención. A veces me las olvidaba sin querer, por lo que ella no lo encontraría extraño.
El mango de la puerta se movió y se escucharon algunas risitas ahogadas de los invitados. 
—¡Gia! —gritó Claudia mientras golpeaba la puerta— ¡Otra vez has dejado puesta las llaves! 
—¡Voy! 
Apagué todas las luces y me dirigí a la puerta. Preparada para la acción. 
—Lo siento, siempre lo olvido —dije al abrir muy despacio la puerta y poniéndome de frente para que no pudiese avanzar. 
—¿Qué haces con las luces apagadas? Es deprimente —su rostro se oscureció al preguntar con cautela— ¿Has recibido otro mensaje de ese maldito? 
¡Mierda! 
No esperaba que Claudia hablase de eso, pero claro, ella no sabia que estaban todos los integrantes de la oficina escondidos dentro. Estaba segura de que Valentino lo había escuchado.  
—¡No! —la corté rápidamente— Anda pasa, pero no te asustes.
—¿Asustarme de qué? 
—¡Sorpresa! —gritaron todos los invitados cuándo prendí las luces. 
Claudia gritó sobresaltada y todos rieron por su reacción. El primero que se acercó a saludarla fue Damian. 
—Feliz cumpleaños pequeña —dijo con dulzura mientras la abrazaba.
Luego de Damián se acercaron los demás invitados, todos estaban felices por ella y ¿Quién no lo estaría? Si es la persona más dulce de toda la oficina. Al finalizar con los saludos, mi amiga se dio vuelta buscándome con la mirada. Lo que decían sus ojos era indescifrable ¿Alegría? ¿Enojo? ¿Vergüenza? 
—Fue todo idea de tu enamorado —dije tras chequear que todos estaban en su mundo y nos nos escuchaban—. Feliz cumpleaños linda. 
—Eres lo máximo —me respondió con la sonrisa mas grande que había visto en mi vida y luego me abrazó— gracias. 
—Ahora ve, a disfrutar. 
—¿Sola? Ni lo pienses, tú te vienes conmigo. 
Me arrastró hasta el medio del salón y, tras poner la musica a todo lo que daba y tomar dos tragos de la barra improvisada que había armado con mesas de plástico, comenzamos a bailar como dos locas, sintiendo la musica vibrar en cada célula de nuestro cuerpo. 
Los invitados no tardaron en unirse a la pista de baile, todos reían, tomaban y danzaban al ritmo de la musica. Todos menos Valentino y Damián que nos observaban como dos guardaespaldas procurando que nadie se nos acercase. Y por nadie me refiero a ningún hombre, o eso era lo que parecía con sus rostros serios y espaldas rígidas. 
Luego de un par de copas nuestro baile paso de ser decente a ser totalmente lo contrario. Refregábamos nuestros traseros y bailábamos hasta el piso calentando el ambiente hasta arder en el infierno. 
—Parece que tenemos publico —le dije a Claudia señalando con la cabeza hacia los dos hombres que nos observaban del otro lado de la sala. 
—Pues tendremos que dar un buen show. 
—Esa es mi chica. 
La Claudia salvaje era mi preferida y solo salía a flote cuando el alcohol estaba de por medio. No la juzgaba ya que mi audacia con Valentino también lo hacía cuando ingería sustancias alcohólicas. 
El apartamento no era grande pero la cantidad de personas hacia que nuestros hombres se encontrasen muy lejos de nosotras, atravesando todo el gentío. Callados y serios. 
¿Que les sucedía? 
Quiero decir, de Valentino lo podía esperar, pero de Damián no. 
Seguimos disfrutando de una canción tras otra hasta que se nos acercó uno de los invitados con una sonrisa y una copa en cada mano. No recordaba exactamente de quién se trataba porque todavía no conocía a todos los invitados. En realidad, nunca lo había visto por la oficina, me hubiese acordado de ese rostro de niño bonito si lo hubiese hecho.
—Señoritas —dijo el chico entregándonos una copa a cada una. 
—¡Santi! Cuanto tiempo sin verte ¿Cómo has estado? —preguntó Claudia como si se conociesen de toda la vida. 
—Excelente, debemos tomar un café en algún momento para ponernos al día. 
Había que estar ciego para no ver que el chico estaba invitando a salir a Claudia. Claro que mi amiga no se daba cuenta como tampoco lo hacia cuando Damian coqueteaba con ella. 
—¡Por supuesto! —respondió y se giró hacia mi mientras lo tomaba de los hombros— Gia te presento a Santiago Ortiz del departamento de gráfica. Es el mejor en lo que hace y acaba de volver de un intercambio en Alemania. —Giró hacia el chico y agregó— Santi ella es Gia, la nueva secretaria y mi nueva mejor amiga. 
El chico sonreía ante los halagos de Claudia y aprovechó su estado y acercamiento para tomarla de la cintura. 
Se notaba a kilómetros de distancia que mi amiga estaba intentando ligar con él por lo borracha que iba, pero me encantaba verla así, despreocupada e irradiando felicidad como una niña pequeña con juguete nuevo.
—Un gusto —extendí la mano para saludarlo como si estuviésemos en la oficina. 
—Igualmente, ya nos veremos por ahí —me sonrió cordialmente y se giró hacia Claudia, ignorando mi presencia— ¿Bailamos? 
Vaya que este chico estaba pillado de mi amiga, al final era una rompecorazones. 
Por el rabillo del ojo percibí un movimiento entre la gente y cuando enfoqué en esa dirección vi a Damián dirigirse hacia nuestro sitio con cara de enojado. 
La situación se estaba poniendo buena… 
—Santiago, no sabia que habías vuelto ¿quién te ha invitado?—le preguntó de mala gana una vez nos alcanzó. Para nada característico con su personalidad. 
—Regresé ayer —le respondió con el mismo tono, sin soltar a Claudia— Estela me avisó hoy por la mañana, espero que no sea una molestia aquí. 
Estaba a punto de comprarme unas palomitas para ver la pelea del año en primera fila. Claudia estaba asombrada al igual que yo. 
—No, no lo eres… —comenzó a hablar mi amiga hasta que Damián la cortó.
—Hemos contado las personas justas, pero tranquilo, no eres una molestia para nada. 
Claudia tenía la boca y los ojos abiertos sin disimular su sorpresa por la situación. 
En un segundo de lucidez decidí tomar las riendas del asunto si no quería que estos dos se matasen en mi casa. Por supuesto que elegí ayudar a Damian. 
—Santiago —la atención de los dos hombres se dirigió a mi— ¿Me acompañas por un trago?
—Ya tienes uno —señaló mi mano. 
Vaya que no era tan risueño como se mostraba. 
Me bebí todo el vaso de un trago e intenté no demostrar la picazón del alcohol en mi garganta. Esto me daría una buena borrachera en unos minutos, pero todo era para ayudar a Damián. 
—¿Me acompañas ahora? 
El diseñador me miro con malhumor, pero no podía ser tan grosero frente a la mujer que quería conquistar. Por lo tanto, tras un resoplido asintió y me siguió hasta la barra. 
Una vez que llegamos me serví gaseosa en un vaso y tome una cerveza para él. 
—¿Te gusta la cerveza verdad?
—Si —respondió cortante. 
Respire hondo y me devoré mi orgullo. Toleraría su mala hostia el tiempo que sea necesario para alejarlo de Claudia y Damián. 
—Cuéntame de tu viaje a Alemania, debe haber sido increíble. 
—Oye, no quiero ser descortés pero no te conozco y no eres la persona con la que quiero estar así que, por favor, sírvete el trago rápido y volvamos con los demás. 
Mentí. No iba a aguantar su falta de respeto. 
¿Quién se cree que es este niñato? Demuestra quién manda Gia. 
—¿Disculpa? 
—Lo que oíste guapa. 
Maldito engreído.
—Oye, no quiero ser grosera como tú pero estas en mi casa y aquí hay reglas que cumplir, como por ejemplo no faltarle el respeto a las dueñas. —Intenté ser lo más políticamente correcta que pude y creo que me salió de puta madre. 
Lo que no me esperaba fue su respuesta altanera. 
—Por lo que tengo entendido no eres la dueña y como te he dicho no te conozco de nada, ¿Has terminado el trago ya? Quiero volver. 
¿En qué momento le había caído tan mal mi presencia si nos conocíamos hacía cinco minutos? ¿Había sido por alejarlo de Claudia y dejarle el camino libre a Damián? Seguramente toda la oficina sabía de la adoración del socio con su secretaria y por lo que estaba notando el diseñador también tenía interés en ella. Esto era claramente una pelea de hombres por una mujer, el único detalle era que la fémina en cuestión no se daba cuenta de que se disputaban por ella.
Entorné mis ojos, ya no iba a ser políticamente correcta y abrí la boca para contestarle. Acción que no pude llevar a cabo.  
—Discúlpate con ella —sonó una voz poderosa detrás mio— ahora mismo. 
—El que faltaba —bufó Santiago—. Hermano puedes quedarte con ella, no es la que me interesa. 
No podía entender la mala educación del diseñador y su falta de escrúpulos para responder.
Lo siguiente pasó muy rápido, Valentino tomó del cuello de la camisa a Santiago y lo elevó unos centímetros del piso. Las personas estaban ensimismadas en su mundo por lo que ni siquiera notaron el percance que estábamos teniendo en el rincón del salón. 
—Vuelvo a repetirlo. Pídele perdón por tu maldita arrogancia, Santiago. 
—Lo… lo siento —dijo entrecortado. 
—Vete y no te le vuelvas a acercar —Valentino lo soltó, pero lo tomo del brazo antes de que se fuera— ni tampoco a Claudia —agregó. 
Vaya… no estaba a favor de la violencia ni de coña, pero el acto que había presenciado recién me había subido la libido a niveles inexplicables. Además Santiago se lo merecía.
—Gracias por defenderme, pero no era necesario —dije cuando encontré los ojos de Valentino entre la oscuridad de la noche. 
—¿A qué se refería Claudia cuando llegó? —fue lo primero que me dijo. Ni un hola, ni un chau, ni un de nada. 
—¿Qué? —pregunté confundida con su pregunta.
—¿Qué mensajes has recibido? 
Ya… ya lo entendí.
—Ningunos —miré hacía otro lado, no podía cruzarme con sus ojos o sabría que estaba mintiendo. 
—¿Cuántas veces tengo que repetírtelo Giana? No me mientas. 
No acababa de aguantar las pendejadas de un hombre para aguantar las de otro, por mas empecinada que estuviese con él. 
—No es de tu incumbencia. 
No iba a confesarle eso a él. Admitirle aquello era lo mas bajo que podía caer, era revelarle lo patética que había sido mi vida por no ser lo suficientemente fuerte para hacerme oír y esa no era la imagen que quería darle. Tampoco quería problemas en el proyecto. 
—Eres mi empleada, por lo tanto si algo te pone en peligro si es de mi incumbencia. 
—No me vengas con esas mierdas, ¿Con todos tus empleados eres tan entrometido?
Estaba furiosa, siempre que la situación se tornaba difícil sacaba la carta de “jefe-empleada”. No iba a aguantar sus excusas de mierda para husmear sobre mi vida privada. 
—Por supuesto. 
—Si esperas sinceridad de mi parte yo espero lo mismo de la tuya, por lo tanto no te diré una mierda —zanjé. 
Estaba preparada para irme a otro sitio, lejos de él, pero se le ocurrió mencionar esa noche. 
—Antes… antes si eras sincera. 
—¿Antes? —me reí con amargura— ¿Quieres decir la noche que nos conocimos, fuimos a la cama y luego desapareciste de mi vida como si nada de lo que te confesé hubiese existido?
Vaya… no planeé decirle aquello, solo salió de mi boca sin poder frenarlo. Siempre lo había pensado pero ¿decirlo en voz alta? Nunca me atreví. Hasta ese momento. 
Valentino se quedó perplejo ante mi respuesta y la culpabilidad arrasó su mirada gris. 
—No… no era mi intención desaparecer, pero joder ¡Te ibas a casar! 
—Obligada —respondí con tristeza y me marche a mi habitación sin mirar atrás. 
Era la primera vez que hablábamos de esa noche con tanta claridad.
No sabia porque lo culpaba a él si la única responsable de todos los problemas de mi vida siempre fui yo. Él simplemente fue un factor más que, aunque importante, en ese momento no fue suficiente para negarme a lo que me estaban obligando hacer. 
Logré escapar de mi realidad en un momento de lucidez, pero no era suficiente. De no ser por mi debilidad característica ya me habría presentado en mi antigua casa y hubiese obligado a Luke a firmar los documentos de divorcio. En cambio, decidí escapar como una maldita cobarde. 
Las primeras lágrimas cayeron antes de llegar a mi habitación y cuando cerré la puerta no pude contener las decenas que les siguieron.
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Carbón de mierda. Asi me llamaba a partir de ese momento. 
¿Cómo podía ser tan estúpido? 
Sin pensarlo dos veces, la seguí. Al encerrarse en su habitación tarde unos segundos en decidir si debía tocar la puerta o entrar directamente. 
Las personas de la fiesta estaban tan absortas en sus cosas que no se daban cuenta lo que sucedía entre Gia y yo. 
Antes de seguirla, localicé a mi amigo y me alegré por él. Estaba bailando con Claudia y parecían muy a gusto, además Santiago ya no era un problema porque desde nuestro encuentro había desaparecido. Maldito gilipollas, había soñado con enfrentarlo desde que lo contratamos hace dos años. 
Golpeé la puerta porque no quería interrumpir en su privacidad más de lo que ya lo había hecho. 
Luego de varios golpes sin respuesta decidí hablar. 
—Gia, soy yo. Déjame pasar. 
—¡Vete! 
¿Estaba llorando? 
Ademas de entrometido, era la razón de su tristeza. 
De ninguna manera, no iba a dejarlo estar como cinco años atrás. Iba a ingresar en esa habitación y le haría saber que nunca más lloraría por mis estupideces. 
Cuando abrí la puerta la vi sentada en su cama, pero rápidamente se levantó y secó las lágrimas que caían por sus mejillas. 
—Por favor Gia, no llores.
Me acerqué lentamente a ella, esperando que me insultara y gritara para que desaparezca, pero no fue así. En cambio, dejo caer sus brazos al costado de su cuerpo y se rindió ante mi presencia. 
Tras su respuesta, cerré la puerta de la habitación aislándonos del ruido externo. 
—Lo siento, de verdad —volví a hablar mientras me acercaba un poco mas—. No fue mi intención indagar sobre tu vida privada y lo que sucedió en el pasado… 
—No fue tu culpa —me cortó. 
Estaba mirando fijamente al suelo e imaginé que no quería que la viese en ese estado. Lo que ella no sabía era que me parecía hermosa de cualquier forma. 
Me acerqué lo suficiente como para estar a unos centímetros de distancia y tomé su barbilla para levantarle el rostro. Luego le sequé algunas lagrimas que caían por sus mejillas. 
Dudé un momento entre mantener la cercanía o alejarme, desde aquella noche era la primera vez que estábamos tan cerca uno del otro. 
—De todas formas siento haber desaparecido como un fantasma luego de que me hayas confesado aquello. 
Era tan hermosa que dolía. Su rostro tallado a mano estaba cubierto de lagrimas de dolor causadas por mi y, al final, decidí alejarme porque no la quería presionar a hacer algo de lo que luego se arrepintiese. 
Me tomó del brazo y me colocó a centímetros de su rostro. Sus facciones ya no denotaban dolor. Sus ojos se oscurecieron y vi la comodidad reflejada en ellos.
—Quédate —pidió. 
Comenzó a acariciar mi mandíbula, descendiendo levemente por el cuello hasta llegar al espacio de mi pecho que quedaba libre, justo por encima de la camisa que llevaba puesta. Me quedé totalmente quieto mientras mi respiración se volvía mas pesada. Sus caricias me quemaban la piel, tenía que contar hasta un millón para mantener el autocontrol y no tirarla en la cama para hacerla mía nuevamente. 
Había soñado con este momento durante tantos años, no quería estropearlo ni tampoco  quería que su cercanía se debiera a su estado de debilidad. 
—Gia… —pronuncié su nombre con dificultad—, no provoques algo que no puedas terminar. 
—Llevo tantos años deseándolo… 
Y, tras esa confesión, mi autocontrol se desvaneció y la besé con anhelo. 
Al principio fue desesperado y ambicioso. Tanto tiempo fantaseé este momento que no caía en la veracidad de la acción y podía asegurar que Gia sentía lo mismo. Su necesidad de besar cada centímetro de mi boca lo confirmaba.  
La levanté por sus muslos, haciendo que cruce las piernas por mi espalda y la encerré entre la pared y mi cuerpo. No nos dábamos espacio ni siquiera para respirar. 
Un leve gemido salió de su boca cuando mi mano rozó su trasero. Quería más y yo también. Mi polla iba a explotar, ya no entraba en la pequeñez de mi pantalón porque sabia lo que había del otro lado, ya lo había probado años atrás. 
—No tienes idea lo que has empezado —dije al separarme un segundo de sus labios—. No volveré a cometer el mismo error. 
Sus quejidos ante la separación de nuestros labios me hizo volver al contacto. Estaba deseosa de más y no dudé en dirigirla a la cama. Una vez llegué me senté con ella encima mio sin dejar de besarla.
—He soñado con este momento tantas veces —dije mientras repartía besos mojados en su cuello y la hacia jadear. 
—No pares… 
—No pensaba hacerlo princesa. 
Comencé a desatar el cordón de su corset mientras continuaba atacando su cuello. 
Gimió mi nombre.
Sin perder tiempo me desabrochó la camisa, botón por botón como si fuese una experta y al quitármela se quedo observando mi torso trabajado. 
—¿Te gusta lo que ves? —bromeé. 
—No es nada que no haya visto anteriormente —sonrió de lado.
Su mirada volvía loco a cualquiera, su cuerpo era un disparate, su cabello puro fuego, toda ella era perfecta. No se cómo había aguantado tantos años sin tenerla, para ser más exacto no se cómo había podido abandonarla. 
—No lo pienses más —dijo como si me estuviese leyendo la mente—. Recuperemos el tiempo perdido. 
Oh sí, claro que lo recuperaríamos. Luego de volver a saborearla no había fuerza humana que pudiera alejarme de ella, era mi perdición. 
Volví a besarla con necesidad de más cuando de repente la puerta de su habitación se abrió bruscamente. 
—Mierda ¡Lo siento! —era Damián de la mano de Claudia— habitación equivocada. 
¿Siempre tenía que cortarme todos los momentos? 
Gia se levantó de mi regazo y se acomodo con torpeza su corset. 
Si alguien de la oficina supiese lo que estaba sucediendo en esa habitación estaríamos todos en problemas, para empezar porque nosotros éramos los jefes y ellas nuestras secretarias, que aunque hiciesen muchísimas tareas mas, para la ley eran nuestras secretarias. 
—Oye espera —dijo Claudia, totalmente borracha—. Al fin lo has logrado Gia ¡Bien por ti! 
La miré con gracia cuando visualicé su bochorno. 
—Un momento —añadió Damián— estáis rompiendo el código 12, ¿eso quiere decir que yo también puedo hacerlo? 
—¿No era eso a lo que ibas? —pregunté con picardía. 
—Pues no, en realidad estoy acompañando a Claudia al aseo porque con la cantidad de alcohol que ingirió es muy probable que se ahorque con el papel higiénico. 
De repente Gia estalló en una carcajada y me di cuenta de que el alcohol no solo iba en dirección de Claudia sino que también en la de ella. Los cuatro terminamos riendo por la situación y decidimos volver a la fiesta sin causar sospecha de lo que estábamos haciendo. No quería que nuestra primera vez luego del reencuentro tenga alcohol de por medio. Deseaba hacerlo pero no ocurriría hasta que Gia no estuviese completamente sobria y eso me aterrorizaba un poco porque no estaba seguro de que me dijese que sí sin la presencia del alcohol. 
Antes de salir de la habitación, acorralé a mi secretaria contra la pared y la besé por ultima vez. 
—¿Qué fue eso?
—Para que recuerdes a quién le perteneces ahora. 
—Muy egoísta de tu parte. 
—¿El que? 
—No compartirme con otros hombres. 
—Princesita, si tenerte solo para mi significa ser egoísta, pues seré eso y mucho mas. 
Sonrió con picardía y se dirigió al salón para seguir bailando con su amiga alocadamente. 
Al rededor de las seis de la mañana ya no quedaban invitados en el apartamento y las chicas estaban completamente dormidas en el sillón.
Decidimos ordenar el desastre para no dejarles tanto trabajo ya que seguro se despertarían con un fuerte dolor de cabeza y mareo. 
—Por cierto, la norma 12 no existe más desde hace una semana. 
—¡Capullo! ¿Cuándo pensabas decírmelo? —preguntó Damian dándome un puñetazo en el brazo. 
—Cuando dejaras de ser una gallina y te le declararas a Claudia de una maldita vez, así que como ya lo has hecho te lo cuento —respondí. 
—Bueno… 
—¿Qué? —pregunté y miró hacia otro lado— No me digas que te has acobardado esta noche. 
—No es tan fácil como crees. 
Estallé en una carcajada. No podía creer que mi mejor amigo, el rey del flirteo y la persona mas extrovertida del mundo, tuviese problemas para declarársele a la chica que le gustaba hacía meses. 
—Pues a mi me parece que sí. 
—Claro, apuesto a que fue Gia la que se te insinuó ambas veces. Claudia no es así, es tímida y temo ahuyentarla si voy demasiado rápido. 
—Estás totalmente pillado amigo —respondí entre risas. 
Si que esa mujer le había dado a Damián. No era irrespetuoso ni mucho menos, pero el esperar no se le daba de maravilla y con Claudia venia esperando hacía meses.  
Terminamos de ordenar y tomamos nuestras pertenencias para marcharnos. Cuando llegamos a nuestros coches, Damián me preguntó lo que se llevaba guardando toda la noche. 
—¿Has averiguado quién le envía mensajes? 
—No. 
—Oye estoy seguro de que no es nada, seguro alguna estupidez de chicas —intentó tranquilizarme.
—No lo se hermano, siempre está a la defensiva cuando intento sacar ese tema y no es coincidencia que se lleve tan bien con César que es el único abogado en el estudio. 
—Pues sí, tienes razón. Te ayudaré a indagar y si hay alguien que le este haciendo daño lo encontraremos. 
—Vale. 
Nos despedimos y en el camino a casa pensé en todo lo sucedido, que no era poco. 
La razón por la que estaba de mal humor al empezar la fiesta fue por ese comentario de Claudia, eso que no podía descifrar y que Gia no quería confesar. Sabia que estaba en problemas, lo sabia desde el principio y todas las situaciones que pasaron en los últimos días me lo confirmaban aún mas. Pero la pregunta era ¿Por qué demonios no querría decírmelo? Podría pedirme ayuda y sin pensarlo se la daría. 
Cada segundo que pasaba me importaba un poco más y no dejaría que nada ni nadie le hiciese daño.
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—Calla ese ruido —balbuceé— ¡Claudia! 
Un horrendo pitido se colaba por mis oídos y amenazaba con destrozarme los tímpanos. Además, el penetrante sol de primavera me quemaba los párpados. Hasta me costaba tragar y sentía la boca muy pastosa. 
Con un esfuerzo sobrehumano abrí los ojos para encontrarme en el living, me los refregué con los puños y traté de enfocar con nitidez lo que me rodeaba. Tardé unos segundos en recopilar que había pasado la noche anterior para estar de esa manera. 
El espacio común no estaba tan destrozado como pensé que lo estaría, había algunas botellas de cerveza vacías en la mesa y algunos recipientes con restos de chuches y snacks, pero mas allá de eso estaba todo ordenado. 
¿Quién había limpiado todo? Porque de seguro que Claudia y yo no. 
¡Mierda!
Valentino.
Me levanté del sillón como un resorte y me dirigí hacia mi amiga, no sin antes marearme dos veces. 
—¡Claudia! —zarandeé por los hombros a mi compañera de piso—. Maldita sea, despiértate. 
—Déjame dormir molesta —susurró molesta. 
—Despiértate ya. 
—Gia, de verdad, si no quieres aparecer en las noticias con el título “Asesinada por su mejor amiga por no dejarla dormir” déjame en paz —amenazó con los ojos todavía cerrados.
—Besé a Valentino —confesé— o él me beso a mi, la verdad no lo tengo tan claro en mi mente…
—¡¿Qué?! —me cortó abriendo los ojos de golpe. 
—Lo que escuchas. Me reprochó sobre mi falta de sinceridad y yo le lancé en cara lo que sucedió en el pasado y una cosa llevo a la otra y…. —las palabras se me atragantaron— Mierda Claudia, ¿Qué hice?
—Espera un momento —me frenó sosteniendo su mano derecha en alto— ¿No te estarás arrepintiendo verdad? 
—Pues…
—No te atrevas a seguir hablando Giana Andrea Demachi. No estas arrepentida, lo que tienes es miedo, miedo de comenzar a disfrutar tu vida y que te lo arrebaten. Otra vez. 
—¿Cómo sabes mi nombre completo? —bromeé porque me asustó enfocarme en la segunda parte de su discurso. 
—¿De verdad vas a intentar desviar el tema? —entornó los ojos haciendo que se me haga imposible sostenerle la mirada—. Pero si necesitas una respuesta para continuar con lo importante, lo vi en tu archivo cuando tuvimos la reunión con el abogado Rojas. 
—Lo siento, sé que me comporto como una niñata pero no puedo volver a vivir sin saber con exactitud que nada ni nadie me lo va a impedir en un futuro cercano. 
—Lo entiendo —juntó sus manos con las mías como para darme fuerza—, pero el miedo te impedirá vivir igual que como lo hizo Luke. Por eso debes caminar con cuidado, pero nunca dejar de caminar. 
Vaya… sabía que mi amiga era sabia, pero sus ultimas palabras excedieron hasta sus propios limites y por mas que me costase aceptarlo, tenía razón. No podía dejar de vivir por el miedo a que me arrebaten mi vida porque justamente lo estaría haciendo yo misma. 
Pero, una cosa no quitaba la otra y eso no significaba que le iba a confesar toda mi verdad a Valentino porque aún me quedaba un poco orgullo por mantener intacto.
—Gracias. 
—Ha sido un placer, ¿ahora me dejas dormir? 
—De eso nada —la destapé— porque en este momento la que tiene que contarme un pequeño secreto eres tú. 
Claudia volvió a taparse pero ahora se cubrió su rostro completo. Estaba avergonzada y necesitaba saber de que. 
—No se de que hablas —intentó despistarme pero yo sabía lo que había visto la noche anterior. 
—De ti y Damián escabulléndose al servicio como dos adolescentes —dije con malicia mientras volvía a destaparla por completo. 
Esta vez utilizó sus manos para dejarme sin acceso a su rostro. 
—Pierdes el tiempo Gia, no sucedió absolutamente nada. 
—¿Cómo dices? 
No lo podía creer, la fiesta había sido pura y exclusivamente para ellos y ¿no había pasado nada?
—Lo que escuchas. Bailamos, reímos, bebimos y cuando se acercó lo suficiente como para besarme se le ocurrió preguntarme si tenía algo con Santiago, ¿Lo puedes creer? 
—Pues sí… ese chico esta pillado por ti. 
—Que va, Santiago es un colega. Nunca sucedió ni sucederá nada con él. 
—No era lo que aparentaba ayer. 
—De todas formas no interesa porque lo que hice despues fue peor —el rostro de Claudia cambio de color y no creí ver un rojo tan rojo como el que desprendía de sus mejillas. 
Comencé a reír porque no había forma de que haya hecho algo tan malo, seguro estaba exagerando como siempre. 
—Es tu momento de confesar —bromeé. 
Claudia respiro hondo y habló luego de largar el aire muy despacio. 
—Le dije que no podía hablar de otros hombres cuando él había estado coqueteando con María, la recepcionista, a propósito durante tanto tiempo sabiendo que me molestaba. 
—Esa sí que es una buena respuesta.
—No bromees conmigo. 
—Para nada, lo digo en serio —la tranquilicé—. Tienes toda la razón, ¿Qué te respondió?
—Que ella no significaba nada para él y que si lo hacía era para que yo lo notase, pero eso es lo que dicen todos para poder ligar tranquilos. 
—Siento decirte que en esto no tienes razón, cariño. —Acaricié su rostro, devolviéndole las fuerzas que me había dado anteriormente—. Esta fiesta fue idea de él y es una de las tantas excusas que tiene para pasar tiempo contigo fuera de la oficina. Yo se que crees que no eres suficiente, pero déjame desmentirlo porque eres mas que suficiente para él y para cualquiera que se cruce en tu camino. 
Dos lagrimas recorrieron las mejillas de mi amiga, dos lagrimas de liberación. Cada persona es un mundo y cada mundo tiene sus preocupaciones, las de Claudia se ciñen al autoestima y mas allá de que esa resolución es personal, ayuda mucho tener una persona cercana que te empuje a querer resolverla. 
—¿En qué momento nos volvimos tan cursis? —preguntó Claudia sorbiendo la nariz. 
—Efectos secundarios del alcohol —respondí soltando una carcajada. 
Nos pasamos todo el día en el sillón con varias películas de fondo y mucha comida. Necesitábamos paz mental sin pensar en nada importante hasta que nuestras obligaciones nos volviesen a rodear.
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—¿Lista? —pregunté mirando el elevador mientras tomaba de la mano a mi amiga. 
—No, ¿tú? 
—Tampoco. 
Reímos juntas. 
El lunes había llegado mas rápido de lo que esperaba y tuve que obligar a mi cuerpo a moverse para llegar en horario a la oficina. Claudia estaba igual y eso que ella era la puntual de nosotras. 
El enfrentamiento con Valentino iba a suceder tarde o temprano, pero esperaba que fuese tarde, que el tiempo pasase como tortuga y que no tuviese que mirar directamente a los labios que había besado con desesperación. 
El elevador se abrió en nuestros rostros y tardamos unos segundos en mover los pies para ingresar. Una vez dentro tardamos el mismo tiempo en presionar el botón con el número diez. 
Las puertas comenzaron a cerrarse hasta que escuchamos un grito. 
—¡Aguarden! ¡Un segundo! 
Con rapidez y torpeza presionamos el botón que mantenía las puertas del elevador abiertas y nos reímos con nerviosismo porque todo lo que retrasara el inevitable reencuentro podíamos hacerlo rápido. 
Para mi desgracia era Santiago, quien le sonrió con deleite a Claudia y a mi me ignoró totalmente. 
—¡Que coincidencia encontrarnos aquí! —dijo presionando el quinto piso, ocultando en su voz la molestia de lo que había sucedido en la fiesta. 
—Lo dudo… —susurré demasiado fuerte porque Claudia y Santiago se giraron a verme. 
—Giana, siento mucho lo sucedido la noche de la fiesta. Estaba un poco cansado y los socios no son de mi agrado como lo pudiste apreciar, ¿Comenzamos otra vez? 
La falsedad de Santiago me ponía de mal humor. No entendía cómo Claudia no era capaz de ver la maldad que desprendía ese hombre.
—Por supuesto, no te preocupes —respondí con el mismo tono que él. 
—Excelente —se giró hacia Claudia, ignorándome por tercera vez desde que nos conocimos—. Espero que podamos salir a almorzar como en los viejos tiempos. 
—No lo se… Estamos muy liados con el nuevo proyecto en el estudio —respondió Claudia. 
—Vamos, no puedes saltearte comidas, tu cerebro no funciona sin oxigeno —insistió. 
Entre la cara de duda de Claudia y la insistencia innecesaria de Santiago estuve a punto de intervenir y mandarlo a tomar por culo, pero me contuve por razones laborales. 
—Bueno… te envío un mensaje cuando pueda salir —largó finalmente Claudia. 
—¡Perfecto! —Santiago sonrió demasiado, como sí hubiese ganado una batalla, pero lo que no sabía era que ni siquiera la estaba jugando. 
Cuando el elevador se detuvo en el quinto piso Santiago descendió saludando a Claudia y, como era de esperar, ignorándome por completo.
—¿Por qué se disculpo? —preguntó Claudia una vez se cerraron las puertas automáticas del elevador. 
—Por ser un gilipollas —respondí sin preámbulos. 
Nos miramos y las carcajadas salieron sin pedir permiso. Los nervios nos estaban jugando una mala pasada y al parecer lo único que podíamos hacer era reír. Por lo tanto, durante los cinco pisos restantes nos vaciamos a carcajadas. 
Al abrirse las puertas del infiero (o del cielo, según cómo se vea) el corazón comenzó a latirme con una fuerza sobrenatural. No había caído en la cuenta de que lo iba a ver despues de cruzar el límite en nuestra relación laboral. 
En realidad, ya no estaba segura de que la relación fuese estrictamente laboral. No estaba tan borracha como para no acordarme de lo sucedido, sabía que él me deseaba y había dejado en claro que esta vez no cedería la oportunidad de estar conmigo. Pero el problema estaba en si yo quería estar o no con él. 
¿Qué dices? Si te mueres por estar con él. 
Venga ya… hacía mucho que no aparecía mi diablito interior. Vamos a ver, por supuesto que quería estar con Valentino, lo deseé durante cinco malditos años, pero no estaba dispuesta a relajarme y sincerarme con la persona a la que quería impresionar, ya sea con mi apariencia o inteligencia. Si le confesaba todo lo vivido me iba a ver como una persona manipulable y sin voz para defender su vida. 
Entonces ¿Cómo podría estar con él pero sin confesarle aspectos tan importantes en mi vida? Sería una total farsa y tendría que elegir si quería tener una relación superficial con él o directamente ningún tipo de contacto. 
¿Había algo más patético que yo?
La respuesta era no y esa era la definición de mi personalidad, patética. No quería que descubriera ese lado de mi porque me daba extrema vergüenza, pero tampoco quería dejar pasar la oportunidad de tener una relación con él, por lo tanto si quería jugar a dos puntas tendría que estar alerta. 
Relajarme no era una opción, pero eso no quería decir que no podía disfrutar en el medio. 
Las puertas del elevador se abrieron en el décimo piso y lo primero que apareció en mi campo de visión fue la espalda tonificada de Valentino. Dios mío y la santa Virgen, no podía creer que hubiese tanta perfección en una sola persona. 
Mis ojos solo existían para él, pero el molesto sonido de mi teléfono me hizo quitar la vista del precioso paisaje que tenía en frente. 
Era un mensaje de Rojas. Lo abrí a la velocidad de la luz, todavía parada en el mismo lugar desde que había llegado. Eran malas noticias, tan malas que ni siquiera pudo escribírmelas, solo pedía que me dirigiese a verlo en el horario del almuerzo, ¿lo peor de todo esto? Que no podía comentárselo a César ni a Claudia, básicamente a nadie porque la denuncia había quedado en manos del abogado y yo. Era un secreto del que me arrepentía haber decidido no contarlo, pero tampoco tenia la fuerza para hacerlo. Prefería aguantar en silencio. 
Me dirigí a la cocina para disimular mi mal estar. Si elegía el aseo Claudia sabría que algo iba mal, sí me marchaba César sabría que algo iba mal, si me quedaba sin tranquilizarme Valentino sabría que algo iba mal.
Porque, algo iba realmente mal. Todo iba mal. 
Una vez en la cocina me apoye con las manos sobre la mesada y escondí mi cabeza entre mis brazos intentando controlar la respiración. 
Inhalé, exhalé. Inhalé, exhalé. Inhalé, exhalé.
De repente un fuerte golpe me despertó de mi transe. 
—¡Mierda! —giré de un salto con los ojos cerrados, el corazón latiendo a mil por hora y los bellos del brazo erizados del miedo— ¡¿No se puede tener un momento de tranquilidad?!
—¿Qué ha pasado? —era Valentino. 
Por supuesto que no se puede tener un maldito momento de tranquilidad sin tener que fingir que todo esta bien. 
—Lo siento, no era mi intensión hablarte de esa forma.
—No has respondido a mi pregunta. 
¿No lo iba a dejar estar verdad?
No.
—Nada. 
La tensión acumulada por lo que había sucedido entre nosotros la ultima vez que nos vimos estaba surgiendo de a poco y sus ojos se iban oscureciendo a cada segundo. 
—Pensé que habíamos llegado a un acuerdo con respecto a la mentira. 
Armándome de valentía jugué la carta que mejor se me daba. La seducción. 
—Si por acuerdo te refieres a lo que hicimos en mi dormitorio no recuerdo que la charla haya sido el tema principal. 
Valentino sonrió de lado y se acercó lentamente a mi que todavía continuaba apoyada sobre el frio mármol de la mesada. Antes de dar el primer paso se aseguró de que nadie en la oficina notase lo que estaba sucediendo en esa diminuta cocina. 
Inconscientemente mis piernas se cruzaron impidiendo que el calor se convirtiese en algo liquido. Mis mejillas se encendieron y la valentía, que me hacia enorme segundos atrás, había desaparecido. 
El hombre que me robaba el aliento, mi jefe y el protagonista de mis sueños se posó frente a mi y reclinó sus grandes brazos al costado de mi cuerpo, encerrándome entre la mesada y su torso. Al parecer su pose favorita era tenerme encerrada entre algún objeto y su cuerpo, y yo no ponía objeción en aquello, no era que no me gustase ser dominada. 
—Tu y yo tenemos algo pendiente —me susurró al oido. 
—¿Eso crees? No lo se… —logré decir con la voz entrecortada. 
Introdujo su pierna entre las mías y suavemente las separó. Luego elevó su rodilla hasta que estuvo en contacto con mi pubis y apretó sutilmente. 
Gemí lo más silencioso que pude. 
No controlé el segundo sonido que salió de mi boca. No esperaba esa deliciosa presión en mi centro de placer.
—Mala suerte, ya es muy tarde para arrepentirse —continuó presionando suavemente mientras susurraba cada palabra—. Te advertí antes de que lo empezaras y decidiste continuar de todas formas. Ahora ya no hay marcha atrás. 
Se alejó despacio y me quejé al dejar de sentir el contacto de su cuerpo, pero un segundo después recordé que estábamos en nuestro lugar de trabajo y que no debíamos hacer esas cosas. 
—Vaya, vaya, vaya —Damián ingresó en la oficina dando aplausos y Valentino maldijo por lo bajo, pero no se alejo bruscamente como pensé que lo haría, en cambio se tomo todo el tiempo del mundo—. Hasta el más recto se puede desviar. 
—Cierra la boca —contestó Valentino tomando la taza de café para marcharse a su oficina, pero antes se giró hacía mi y añadió—. No tardes Gia que debemos adelantar trabajo. 
Damián sonreía como un niño luego de hacer una broma. Disfrutaba notar los nervios que desprendía mi cuerpo como ondas electromagnéticas y el “desvío” en las actitudes de su amigo. 
No debíamos tener esas demostraciones en publico y menos todavía en nuestro lugar de trabajo. Esta vez tuvimos suerte y la persona que nos descubrió fue Damián, pero no quería imaginarme lo que hubiese sucedido si esa persona era Álvaro por ejemplo. El trabajo de Valentino no se iba a ver perjudicado, pero el mio seguramente sí. 
¿En qué estaba pensando? 
Estaba actuando como una joven sin experiencia y ponía en juego mi libertad, porque si me quedaba sin trabajo no solo perdería mi sueño, también la libertad. 
Sin decir ni una palabra me marché de la pequeña cocina y a cada paso que daba me aseguraba a mi misma que no volvería a demostrar nada dentro de la oficina. Ya no era una niña y no podía actuar como tal.
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Miles de pensamientos pasaban por mi cabeza cuando el sonido del teléfono interlocutor comenzó a sonar. 
Lo odiaba. 
La idea de tener un teléfono que conectara las cuatro oficinas centrales del décimo piso había sido de Álvaro y para no enojarlo sin sentido le habíamos dicho que sí. Ahora me arrepentía. 
¿Qué le costaba levantar el culo de su asiento y comunicarme lo que sea que quiera comunicarme a la cara? Sus aires de superioridad me ponían de mal humor. 
—¿Si? —respondí al quinto tono. 
—Necesito hablar contigo, ¿Puedes acercarte? 
Me mordí la lengua para no faltarle el respeto de cinco maneras distintas. Sus aires de grandeza no iban a arruinar mi buen humor.
Deje lo que estaba haciendo, que para ser sincero no le estaba prestando atención porque mi cabeza estaba en la pelirroja que tenía a unos metros, y me dirigí a la oficina de Álvaro. No sin antes escanear por completo a mi secretaria que estaba sentada en su escritorio mordiendo un lápiz con el entrecejo fruncido. Lo que sea que estuviese haciendo le estaba robando toda su atención. 
Ingresé sin tocar la puerta de la oficina del socio, no me apetecía calarme en los protocolos que tanto le gustaban. 
—¿Qué era tan urgente que no podía esperar a nuestra reunión? 
En unas horas nos reuniríamos los cuatro socios para comentar los avances del proyecto. Era algo que hacíamos cada vez que nos sumergíamos en un trabajo tan extenso como este. Lo que sea que tenía que comentarme era importante para no poder esperar unas horas. 
—Hay varios temas que quiero discutir contigo en privado, por ejemplo la manera en la que te has dirigido la otra noche frente a una empleada que me ha faltado el respeto. Imagino que le pondremos la sanción disciplinaria correspondiente. 
Se refirió a Gia y mi lado defensivo salió a flote, pero no lo iba a demostrar si no quería perder esta batalla. 
—El llamado de atención correspondiente ya se lo he dado, ¿No me has traído aquí para hablar de algo tan insignificante verdad? 
Intenté desviar el tema posicionando a los empleados como él los veía, sin importancia. 
—Por supuesto que no, confío en que has hecho lo correcto. 
Miró hacia el escritorio de Gia con desconfianza y luego centró sus ojos en mi por un segundo, intentando descifrar algo. Su actitud me pareció sospechosa pero no me dio tiempo a pensar lo suficiente porque continuó hablando.
—Vayamos a lo importante —abrió el primer cajón de su escritorio y sacó un anotador. Escribió un número, un nombre y me lo dio—. Este hombre es uno de los mas reconocidos en la Comunidad Valenciana, lo que toca lo hace oro. Es el hombre indicado para el trabajo y tu siempre te has encargado de corroborar la veracidad y eficiencia de las personas que sumamos los proyectos. Hazlo y llámalo, estará esperando tu contacto. 
Era cierto que nos faltaba un puesto específico y con todo lo que tenía en la cabeza últimamente no había podido encargarme plenamente de encontrar la persona indicada. Mas allá de mi enemistad con Álvaro reconocía que su accionar había sido correcto y agradecía su ayuda. 
—Considéralo hecho —respondí agradeciéndole. 
—Cierra la puerta al salir —zanjó. 
Ahí estaba el hombre que conocía. El irascible con aires de grandeza. Su faceta de ayuda no podía haber durado más de unos segundos y tenía que agradecer siquiera de haberla presenciado. 
Volví a mi oficina y marqué el número escrito en el papel. Confié en Álvaro y no hice un estudio de mercado, pues sabía que cuando se trataba de trabajo y dinero él se jugaba todo. 
Luego de una larga conversación me pareció el indicado para el puesto y además un hombre centrado y amable. Arreglamos la primera cita diez días más tarde para que conociera a todo el personal y se introdujese de lleno en el proyecto.
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—El salón principal estará distribuido en las salas de exposición y sus respectivos espacios de venta para las obras —concluí. 
Finalmente, luego de tanto nerviosismo, terminé mi primera presentación en el ámbito laboral. Me temblaban las manos y tenía la garganta seca. 
Lo había logrado.
Las caras de los socios variaban, iban desde el asombro y euforia de César y Valentino a la molestia de Álvaro. Damián directamente sonreía y me levantaba los dedos pulgares de ambas manos en muestra de apoyo. 
Claudia por otro lado tenía los ojos llenos de orgullo. Ella sabia exactamente por lo que había pasado para conseguir esta pequeña victoria que para mi era enorme. 
—Excelente trabajo Giana —me felicitó César y varios miembros de recursos humanos se sumaron a su cumplido. 
Valentino asintió con la cabeza, callado, pero expectante y atento a todo lo que sucedía en esa habitación. Como si no quisiese dar un paso en falso y quedar al descubierto. 
La siguiente media hora fue para realizar otro método de trabajo dónde se cambiaron los grupos que se habían formado en la primera parte del proyecto. Se modificaron todos menos el que formábamos Valentino y yo. 
—Giana debería continuar bajo mis supervisión, sí les parece correcto —agregó Valentino, sin mirarme a los ojos, cuando un miembro de recursos humanos quiso colocarme en el grupo de César. 
Desde el final de mi presentación el socio no me había dirigido la palabra, ni siquiera cruzó su mirada con la mía. Actuaba con precaución, como si estuviese en un campo minado y necesitase registrar dos o tres veces donde pisaba. 
—Por supuesto, puedes quedártela, hacen un buen equipo —finalizó César. 
Claudia me lanzó una mirada de complicidad y tuve que ocultar la risita que amenazó con escaparse. 
Luego de algunos saludos cordiales y otros fuera de lugar de parte de Damián, comencé a tomar mis pertenencias para marcharme. Había sido un día largo y cargado de nervios, necesitaba una copa de vino para calmar mis ansias. 
Mas allá de todo, estaba feliz.
—¿Te puedes quedar un momento Giana? —preguntó Valentino con una naturalidad envidiable—. Tengo que hablar contigo sobre el programa que nos espera. 
¿Cómo podía mostrarse tan calmado? 
Si alguien nos viera de afuera pensaría que tenemos una relación estrictamente laboral, pero los dos sabemos que no era así. 
—Claro —intenté sonar lo mas calmada posible— ¿Me esperas? —le pregunté a mi amiga antes de entrar en pánico. 
Claudia asintió y se marchó. 
Estaba de espaldas a Valentino pero aun así podía sentir el calor de su cuerpo que se intensificaba a cada paso que daba. La sala de reuniones estaba vidriada, aun así desde el punto que nos encontrábamos no se veía con claridad lo que estaba sucediendo. 
—Ten una cita conmigo —soltó mi jefe. 
—¿Una qué? —me di vuelta de un salto por el asombro. 
—Que tengas una cita conmigo —repitió penetrándome con la mirada seria—. Hoy, ahora, esta noche. 
—¿Una cita? —volví a preguntar, atontada— Valentino, eres mi jefe. 
—¿Acaso eso te impidió besarme el otro día? 
Dios bendito. Estaba hiper ventilando. 
Su comportamiento era como el de un nene chiquito, en este momento parecía yo la persona adulta que pensaba las consecuencias de los actos. Aun así, quería gritarle que sí. 
—No lo se… No creo que sea buena idea. 
Mentí. 
Bueno, en realidad no mentí. Dije lo que creía que era maduro para el momento y mi situación actual. 
¡Dile que si!
—¿Cómo sabes si es buena idea o no si no lo pruebas? —retrucó. 
Sus insistencia me hizo reír, pero reír de verdad. 
¿Cómo podía decirle que no a esos preciosos ojos suplicantes? 
—Vale. 
La sonrisa del socio se intensificó y luego se dirigió a la puerta de la sala de reuniones, no sin antes girar sobre su eje y mirarme con lujuria. 
—Te recojo a las nueve. Ponte un vestido.
¿Qué se suponía que significaba eso? 
Esperé a que se marchara de la oficina y me fui corriendo al encuentro con mi amiga que por supuesto estaba esperando con ansias que le contase con lujo de detalle lo que había sucedido. 
—¡No! —gritó. 
—¡Si! —respondí. 
—¡No!
—¡Que si pesada! 
—¿Quién eres y qué le has hecho a mi amiga? 
—Eres tonta —me reí ante su pregunta. 
—De verdad, eres una versión mejorada de Gia. A partir de ahora te diré Gia 2.0. 
Soltamos una carcajada de esas que te hacen soltar lágrimas y luego emprendimos camino a nuestro piso. 
Una vez dentro obligué a Claudia a ayudarme con el típico proceso de una cita y le remarqué el pedido específico de Valentino. 
—Vaya, al parecer alguien tendrá acción salvaje esta noche. 
—¿Quieres parar? —le tiré un almohadón. 
—¿Para qué te crees que es el vestido?
—Quizá vayamos a algún lugar protocolar en el que solo permitan esa prenda de ropa en mujeres. 
—Venga ya, tía —me devolvió el almohadón—. No pensaba que eras tan incrédula. 
A decir verdad sabía exactamente que no era esa la razón por la cual me lo había pedido, pero tampoco quería admitir tan levemente lo que íbamos a hacer esa noche, porque no estaba del todo segura de que iba a suceder realmente. 
Hacia muchísimo tiempo que no tenia una cita y me emocionaba todo el proceso de preparación, pero me emocionaba todavía mas el sentirme libre a decidir sobre mi vida y las personas con las que quería relacionarme. 
Luego de darme una larga y placentera ducha, Claudia me estaba esperando en mi habitación con tres vestidos y todo el maquillaje sobre la cama. 
Estaba a punto de probarme la primera opción cuando me sonó el móvil y sin saber de quién se trataba lo puse en altavoz. Había llegado un momento en el que Claudia lo sabía todo de mi y ya no me molestaba que escuchara mis conversaciones telefónicas. Ademas así me sería más fácil comenzar a cambiarme, que dicho sea de paso ya estaba tarde. 
—¿Si?
—Soy Rojas, tengo buenas noticias. 
¡Mierda! Había olvidado la reunión que tenía con el abogado al mediodía. 
Inmediatamente miré a Claudia y deje de cambiarme para tomar el móvil con las manos sudorosas. 
—¿Giana, sigues allí? —preguntó el abogado. 
—Si ¡Sí! Lo siento, olvidé por completo la reunión que teníamos hoy —me espabilé— Dime.
—No te preocupes, acabo de recibir noticias del abogado de Luke y accedió a firmar el divorcio. Lo tendremos para la semana que viene porque se encuentra en un viaje de negocios fuera de Alicante y volverá en algunos días. 
Unas lágrimas de felicidad cayeron de mis ojos. 
—¿De verdad? —no lo podía creer. 
—De verdad niña —la voz de Rojas era de total comprensión, como si hubiese generado un vinculo genuino conmigo—. Sal a festejar las buenas noticias por mí que en este rubro no son habituales. 
—Gracias, gracias, gracias —repetí una y otra vez hasta que escuché la respuesta del abogado y luego el tono que me indicaba que había cortado. 
Comenzamos a gritar y girar en círculos con mi compañera de piso por las buenas noticias. Luego elegimos el vestido que más se adecuaba a lo que sentía en ese momento y para las nueve menos diez ya estaba lista.
A las nueve en punto sonó el timbre.
—Sabía que le gustaba la puntualidad, pero ¿tanto? —dijo Claudia tomándome la mano para acompañarme a la puerta—. Estás preciosa, disfruta esta noche. Te lo mereces. 
—Te quiero. 
—Y yo a ti tonta. 
Me despedí de mi amiga y, con las expectativas en niveles inimaginables, bajé los cinco pisos por escalera para tardar unos segundos mas y no parecer desesperada.
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Había seguidos mis instrucciones al pie de la letra. Un vestido ajustado color negro le decoraba su hermoso cuerpo hasta la mitad de sus muslos, dejándole las piernas al descubierto y haciendo juego con unas botas vaqueras del mismo color. 
Se la notaba alegre y viva, una imagen totalmente distinta a la que había presenciado hoy por la mañana. Su estrés no me había pasado por alto más allá de su intento de seducción, sabía que lo hizo para desviar el tema de lo que realmente importaba. Como si de un embustero se tratase le seguí el juego, dandole a entender que había olvidado su actitud defensiva y malhumorada, pero realmente estaba comprando tiempo para hablar con César cuanto antes sin que se diese cuenta. 
Lo que pude averiguar, si bien era poco, fue realmente interesante. El socio no quiso soltar mucha información relevante pero me volvió a repetir que la cuidase y que no le hiciese daño como ya se lo habían hecho. Supuse que se trataba del supuesto esposo con el que se iba a casar el día siguiente de esa noche cinco años atrás. 
Tenía que haber pasado por un indecoroso divorcio para mudarse de ciudad y estar a la defensiva como lo estaba. Quizás hasta todavía estaba pasando por ello y eso era lo que la tenia amargada. 
De todas formas, esta noche era para nosotros y para festejar su crecimiento profesional en el proyecto. 
—Estas preciosa —dije luego de plantarle un largo beso en los labios. 
—¿A dónde vamos? —preguntó una vez nuestras bocas se separaron. 
—Sorpresa. 
Le abrí la puerta del acompañante del coche y, tras acomodarse, la cerré antes de escuchar su respuesta. Cuando subí del lado del conductor la pregunta ya estaba saliendo de su boca. 
—¿Ni siquiera una pista?
—Si te comportas puede que te de una. 
—¿Por qué has sido tan específico con el vestido? —volvió a preguntar. 
—Se terminaron las preguntas, princesa —zanjé subiendo el volumen de la radio. 
El resto del viaje fue tranquilo, comentando detalles del proyecto sin importancia, pero que a ambos nos encantaba discutir. En eso estábamos en la misma página, cuando se trataba de trabajo podíamos pasar horas hablando hasta de las cosas mas insignificantes. 
Luego de viente minutos, llegamos a la primera parada: el puerto. 
Todos los años había una feria famosísima en España que se detenía durante todo un mes en cada una de las ciudades más importantes. Este mes le tocaba a Valencia. 
La cara de Gia se iluminaba con todas las luces que provenían de la feria y sus ojos se desviaban a todas y cada una de las atracciones con una amplia sonrisa.
Verla de ese modo me producía una sensación extraña en el pecho, como… ¿Dolor? ¿Adoración? No se, pero quería arrancarme el esternón y acariciar mi corazón para calmarlo. 
—¡Que preciosa es! —expresó Gia con felicidad. 
—Sí que lo es —respondí teniendo ojos solo para ella—, hermosa.
Yo ya conocía la feria por eso no me impresionaba la cantidad de colores que desprendían de ella, mis padres solían traerme una o dos veces al mes cuando era niño. Recordaba esa etapa de mi vida con cariño e inocencia. 
Luego las siguientes visitas no fueron tan inocentes como las primeras, ya que, con Damián utilizábamos este espacio para traer a nuestros ligues y emborracharnos cómo dos jóvenes sin preocupación alguna. Recordar aquello me hizo sonreír. 
Descendimos del vehículo una vez encontré un pequeño espacio para aparcar unas calles abajo y emprendimos camino a la feria. 
Los ojos verdes de Gia se abrían de par en par en cada metro que nos acercábamos al muelle. Me di cuenta de que era la primera vez que presenciaba algo por el estilo y eso me hizo pensar en qué había sido de la niñez y adolescencia de ella para que nunca la hubiesen llevado a un lugar tan común como este para los niños. Había tanto que no sabia de ella que inconscientemente me reprendí el haberla dejado desamparada cinco años atrás cuando, sin querer hacerlo, me suplicó por ayuda.
Basta. Eso debía terminar, la vida me había puesto una segunda oportunidad frente a los ojos y no la iba a desaprovechar regañándome por el pasado.
Luego de unos segundos de titubeo decidí tomarla de la mano. No era que yo estuviese dudando de esa acción, si no que tenia miedo de que ella lo hiciese. Tomé el coraje necesario, acerqué mi mano a la de ella y la tome con delicadeza. 
Su respuesta me dejó pasmado, me sonrió y acarició mis dedos con ternura. 
—¿Podemos jugar a tiro al blanco? Oh no espera… de seguro están los aros y el futbolito. 
—Tranquila, haremos todo lo que quieras. Solo me tienes que permitir llevarte a la Noria luego —agregué entre risas por su euforia, parecía una niña.
—¿Por qué quieres ir a la Noria? Es aburrido. 
—Ya lo verás. 
Tenía preparado algo específico para la vuelta al mundo y nada tenía que ver con el aburrimiento que mencionó Gia. Sonreí para mis adentros con malicia por el curso que tomarían las cosas minutos despues. 
Primero fuimos a los dardos en dónde me ganó por una abultada cantidad de 120 puntos; luego nos dirigimos al futbolito; y por último al tiro al blanco. Gia intentó ganar un gigantesco oso de peluche tres veces sin éxito mientras yo me quedaba al margen deleitándome con la imagen trasera de mi pelirroja y cuando su enojo se estaba tornando agresivo, intervine. 
—Déjame a mi. 
—Es imposible, no lo lograrás. 
—Vaya… gracias por le voto de confianza —jugué con ella—. Mira y aprende. 
De los cinco balines que tenía necesitaba solo cuatro para llevarme el juguete que quería Gia. El primer tiro lo erré a propósito. 
—Ya no puedes fallar —dijo Gia con un aire de grandeza, manifestando que tenía razón, pero sin decirlo exactamente. 
Bajé el arma de juguete y la miré directo a los ojos.
—¿Qué gano si acierto? —la pinché.
Se acercó con cautela a mi oido para que nadie más pudiese oír lo que estaba por decirme.
—A mi.
El aire caliente que había salido de su boca colisionó con el lóbulo de mi oreja y el escalofrío descendió por toda mi espina dorsal. Sí que sabia como calentarme más allá del frio viento marítimo. 
Volví a elevar el arma y, sin dejar de mirarla, derribe todas y cada una de las latas necesarias para ganar el bendito oso que me daría la entrada a su cuerpo. 
Sonreí de lado al ver su sorpresa. 
—Aquí tienes —interrumpió el dueño del puesto entregándome el oso. 
Era una especie de oso panda pero de color marrón, tenía el tamaño del torso de Gia. Era realmente gigantesco y ella se veía adorable con el peluche bajo el brazo. 
—Es hora de la Noria. 
Gia asintió con la cabeza sin posibilidad de hablar. Sus mejillas estaban encendidas y estaba seguro de que no era por el frío. 
Luego de unos minutos haciendo fila para ingresar nos tocó un cubículo decorado en tonalidades rojas. Los asientos enfrentados eran de cuero y estaban perfectamente lustrados, a diferencia de las paredes inferiores del cubículo que estaban un poco desgastadas. Lo único que realmente me importaba era que fuesen oscuras para que no se viese nada desde fuera. Aunque desde la altura no creía que hubiera visibilidad alguna, pero debía estar seguro de todas formas.
Nos sentamos uno frente al otro sin dejar de mirarnos hasta que las puertas se cerraron y comenzamos a subir despacio. Mis ansias iban viento en popa porque ella no sabia lo que le esperaba cuando llegáramos a la cúspide de la vuelta. 
—¿No te parece intrigante la oscuridad cerrada que se refleja en el mar de noche? —preguntó Gia hipnotizada por el vasto océano que teníamos delante, cada vez mas lejos.
—Pues sí, es realmente misterioso —respondí quitándome el cinturón de seguridad para sentarme a su lado. 
—¿Qué haces? —preguntó alarmada, pero no de miedo. 
—Dice la leyenda que cuando la Noria llega a su punto máximo, los que están dentro de ella también lo hacen.
—¿Ah si? —preguntó sabiendo que lo que le decía era una total mentira— ¿Y qué leyenda es esa? 
—La que mi cerebro pudo inventar mas rápido —bromeé. 
Gia soltó una carcajada y fue como una caricia al alma. Nunca me iba a cansar de escucharla reír, se veía tan pura que por un momento deseé quedarme así por el resto de la noche. Pero no, era momento de la acción. 
Me arrodillé frente a ella, coloqué el oso panda en mi asiento y con tranquilidad le separé las piernas sin dejar de mirarla a los ojos. Presencié como, luego de esa maniobra, tragó con dificultad ya que su garganta hizo un movimiento brusco. El aire se tornó pesado en la pequeña cabina y el brillo de placer comenzaba a surgir en sus ojos.
—Este es tu premio por seguir mis exigencias al pie de la letra, princesa —susurré mientras mis manos viajaban lentamente hacia la parte interna superior de sus muslos—. Y el mío por acertar los tiros sin siquiera mirarlos. 
—Presumido. 
Sonreí por su respuesta, no se cansaba de darme pelea hasta en esos momentos y no iba a decir que no me ponía como una moto porque era mentira. El flujo de mi sangre comenzó a circular con velocidad cuando mis dedos rozaron la parte baja de su pelvis por arriba de la fina tela de sus bragas. 
Gimió suavemente mi nombre. 
—Que húmeda que estás —solté el pensamiento en voz alta sin darme cuenta— ¿Quieres que haga algo con esta situación, Giana?
—Por favor —suplicó entre jadeos mientras le rozaba el clítoris hinchado una y otra vez por encima de la tela.
La tomé de la parte trasera de las rodillas y la acerqué a mi cuerpo bruscamente, por un momento temí que no le gustase la rudeza de mi movimiento, pero al ver el brillo lascivo en sus ojos supe que estaba en dirección correcta. Entonces, sostuve el extremo de su braga con una mano y con la otra tiré de ella hasta que se rompió en dos pedazos. 
Volvió a gemir. 
Aproximé mi rostro a la union de sus piernas y comencé el reguero de besos mas deseado hasta llegar a ese punto hinchado y palpitante. Giana estaba temblando de placer por mis besos y se notaba a la legua que no aguantaría mucho mas en ese estado de embriaguez. Yo tampoco lo haría, por lo tanto, me dispuse a la práctica antes de llegar al final del recorrido.
Comencé lamiendo suavemente y luego subí la intensidad. Cuando sentí que mi pelirroja no aguantaría mucho mas introduje dos dedos en su apretada cavidad. 
—Por favor —gimió— sigue así, por favor. 
Aumenté la velocidad de mis dedos y lengua, y en cuestión de segundos se derrumbo con un fuerte gemido. 
Cuando su respiración volvió a la normalidad, busqué un pañuelo en mi bolsillo para limpiarla y procedí a colocarle el vestido en su lugar. Luego le planté un casto beso en sus labios y volví a mi sitio antes de que terminase el recorrido. 
—Me debes unas bragas. 
—Te compraré una y mil más si me dejas rompértelas cada vez que quiera. 
—No creo que necesites permiso de todas formas —rió. 
—En eso tienes razón. 
Llegamos a la base y el instructor nos quitó la seguridad para que pudiésemos bajar. Fuera estaba todo igual, los niños y parejas jugando, las personas del otro lado esperando su turno para subir y los puestos de comida abarrotados, nadie se había percatado de lo que acababa de ocurrir en nuestro pequeño cubículo, del momento intimo que acabábamos de tener frente al oscuro y misterioso océano. 
Nadie, salvo nosotros. Y ese pensamiento me calentó el alma porque tener algo así era una intimidad que anhelaba compartir todos los días con Gia. Mi pelirroja. 
Estaba ingresando en un terreno prohibido y lo sabia, pero ya nada me importaba, nada que no fuese tenerla a ella para mi.
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Pasados unos minutos, mi cuerpo continuaba soltando descargas eléctricas. Lo que me había hecho Valentino estaba lejos de ser lo mejor que podía hacer, pero vaya comienzo. 
La intimidad de una acción como tal, expuesta en un lugar publico fue el éxtasis del sentimiento que tuve al terminar con su boca. 
Al final, Claudia tenía razón y yo iba a odiar tener que admitírselo en la cara porque ya la veía regocijarse frente a mí. Sonreí al pensar en ella.
Mi vida se había convertido en todo lo que había soñado de joven y eso que todavía me quedaban muchas experiencias más por vivir. 
—¿Tienes hambre? —preguntó Valentino. 
—Mucha —respondí con extrema sinceridad. El suceso me había abierto el apetito.
—Vamos —me tomó nuevamente de la mano—. He reservado un lugar que creo que te gustará. 
Nos subimos al coche y tras conducir unos quince minutos por la ciudad llegamos al casco histórico. Al no estar permitido ingresar con vehículo en la parte antigua de la ciudad tuvimos que aparcar en las afueras e ingresar caminando. De esa forma pudimos observar la arquitectura de los pequeños edificios de mas de cien años de antigüedad. 
Hablamos hasta por los codos de la teoría de nuestra profesión y me sorprendí al estar a la altura de una persona con la trayectoria de Valentino. Él no parecía asombrado, al contrario, me trataba como una igual. 
Cuando llegamos al lugar, me frené en seco al ver su nombre. San Tommaso, el restaurante italiano perteneciente a Augusto, uno de los mejores amigos de mi padre, se posaba frente a mi con sus características rosas en la entrada y la decoración tradicional en el interior. Había estado decenas de veces en ese lugar de niña y lo recordaba con alegría. Allí fue donde mi padre negoció los acuerdos para su primer restaurante mientras yo jugaba durante horas con Pablo, el hijo de Augusto. 
Valentino, al notar mi brusco movimiento, se dio vuelta y preguntó: 
—¿Sucede algo, Gia? ¿No te gusta el lugar?
¿Cómo decirle que sí, que sucede todo lo malo, que mi pasado nunca me va a dejar ser libre de cara al futuro?
—No tranquilo, es perfecto —en cambio, mentí como estaba acostumbrada a hacerlo—. Tengo un poco frio, eso es todo. 
—Entremos, no quiero que te enfermes —respondió con dulzura. 
El sabor amargo a la mentira era algo nuevo que estaba experimentando. En el pasado sabía que estaba mal hacerlo pero no me producía ningún sentimiento de culpabilidad porque a las personas a las que les mentía no les tenia aprecio. Luke, mi padre, mi madre, mis amigas y podía seguir nombrando personas toda la noche. 
Ahora era completamente distinto, para empezar porque Valentino me importaba más de lo que quería admitir y todavía muchísimo más que las personas a las que nombré. No era mi intención lastimarlo, pero no podía confesarle nada, no si quería continuar en el proyecto y ganarme su respeto. 
Pero, ¿Se podía ganar el respeto de una persona traicionando su confianza? 
El solo pensarlo me dio escalofríos. 
—Ponte mi chaqueta —dijo Valentino mientras se levantaba de su asiento y colocaba su abrigo en mis hombros—, estas helada. 
—Estoy bien —volví a mentir. 
—Espero que te guste la comida italiana, ya que me ha contado un pajarito que es tu tierra natal y supuse que sería buena idea recordar tus raíces a través de la comida. 
Uf… que equivocado estas mi querido Valentino. 
—¿Un pajarito? —sonreí al recordar la escena de celos con Ignacio de la Fuente en su oficina—. La comida italiana es la mejor, gracias. 
—No hay nada que agradecer, te mereces esto —dijo mirándome a los ojos para luego bajar la vista a la carta de vinos que sostenía en su mano izquierda, cómo restando importancia a lo que acababa de confesar—. Digo, por el extenso trabajo que estas haciendo en el proyecto. 
¿Acaso Valentino se acababa de sonrojar? 
—¿Solo por eso? —Lo pinché, divertida por su timidez. 
—¿Vino tinto te parece bien? —Preguntó haciéndose el distraído. 
—Vaya… cambiando de tema cuando las cosas se ponen interesantes, no pensaba que Valentino Fonseca era de los que se acobardaban ante una mujer. 
Levantó la vista con notoria diversión y con su mano derecha rebusco algo en el bolsillo del pantalón. Ese algo eran mis bragas rotas. 
Madre mía. 
—Por esto también te lo mereces —susurró mientras apoyaba las bragas en el centro de la mesa. 
En un santiamén mis mejillas tomaron el color de mi cabello y lo mas rápido que pude estiré mi brazo tomando las bragas. 
¿En qué momento las había recogido y se las había guardado? 
Madre mía.
De repente ya no necesitaba el abrigo y el bochorno no se me iba con nada. Necesitaba ese vino lo mas rápido posible. 
La mirada penetrante de Valentino pasaba de la diversión a la perversión cada tres segundos. Había ganado la batalla.
Unos minutos más tarde apareció el mozo para tomar nuestros pedidos. 
—Buenas noches, ¿Ya quiere ordenar? —dijo el muchacho en un perfecto italiano. 
—Para empezar tomaremos una botella de Stemmari y una focaccia cuatro quesos, también una botella pequeña de agua —respondió Valentino, también en italiano.
—Marchando —el mozo tomó la carta de vino y nos entregó la de los platos principales. 
Estaba asombrada por lo que acababa de ver y se notaba en mi rostro ya que tenia la boca abierta. 
—¿Qué sucede? —preguntó con una sonrisa de lado. 
—Hablas italiano —reconocí la obviedad como una tonta.
—Creo que si… espero no haberlo hecho tan mal para que te encuentres tan asombrada —respondió Valentino entre risas, bromeando por mi estado de sorpresa con algo tan banal para él, pero tan importante para mí y continuó explicando—. Mis padres me obligaron de niño, al principio lo odiaba pero cuando entendí que no podía zafarme del mandato de mi madre, comencé a tomarle cariño. Es un idioma hermoso de aprender. 
—Ya, te entiendo a la perfección —contesté refiriéndome a la obligación impuesta por los padres. 
Por lo menos los suyos le habían impuesto estudiar un idioma, los míos el matrimonio. 
Valentino me observó un rato largo, como queriendo decir algo, pero eligió callar y dejarme con la duda. De todos modos, si era relacionado a lo que estábamos hablando estaba segura de que sería una pregunta para hurgar sobre mi pasado y prefería evitarlas antes que mentirle. 
Una vez nos trajeron la bebida y la entrada comenzamos a hablar de temas sin importancia y me relajé. Nos reímos de Claudia y Damián, y Valentino me contó cientos de historias de ellos dos en la Universidad. Hubiese sido muy divertido conocerlos en aquella época de juventud alocada en la que vivían el momento cómo si el futuro no existiese. 
Cada segundo que pasaba me sentía mas a gusto con él y estaba segura que le sucedía lo mismo conmigo. Cuando me preguntaba sobre mi pasado solo contaba lo que era estrictamente necesario y me terminaba centrando en mi época universitaria que era la que podía relatar con lujo de detalle sin tener que pensar en un engaño. 
Al terminar, Valentino pagó la cuenta y nos dirigimos a su coche para volver a casa. A decir verdad, no quería volver, pero al día siguiente nos esperaba un mogollón de tareas en la oficina si queríamos terminar los planos para fines de esta semana y poder empezar con la práctica a la siguiente. Ya me había comentado que me encantaría la parte terrenal y que sería una gran experiencia para mi futuro profesional. 
Luego de diez minutos, estábamos aparcando en la puerta de mi edificio. Los dos nos quedamos unos segundos en silencio sin querer movernos, yo no me quería ir y el no me quería dejar ir. 
—¿Algún día me contarás lo que sucedió luego de esa noche? —preguntó sin rodeos. 
Con que ahí estaba lo que se estuvo guardando toda la noche. 
Mierda. 
Comencé a sentir como mi pecho se cerraba y de a poco me iba quedando sin aire, pero no quería inspirar con fuerza porque le daría a Valentino una razón para preocuparse e indagar que mis últimos cinco años fueron una mentira y que ahora estaba envuelta en otra. 
Al parecer no pude ocultar mi desesperación con éxito. 
—Gia, tranquila —Valentino me tomo de la mano y continuó—. No me lo cuentes si no te sientes cómoda haciéndolo, solo quiero que sepas que aquí estoy y que cuando lo hagas te escucharé sin juzgarte. 
Una lágrima rodó por mi mejilla y Valentino se apresuró a limpiarla en silencio. Mi respuesta fue un beso, sentido y nostálgico. Era la promesa de que en algún momento le contaría el calvario que fue mi vida por cinco años. 
Él lo entendió porque me devolvió el beso con la misma intensidad y luego presionó el pestillo que me liberó para salir del vehículo cuando yo quisiese. 
Libertad. El estado de no estar prisionera bajo el mando de otra persona. 
Independencia. 
Bajé del coche respirando el aire libre y pensando con seriedad esos conceptos que recién estaba comenzando a disfrutar y a entender. 
Sonreí y me prometí a mi misma nunca más dejarme avasallar por otra persona con intención de pelear por sí mismo o, peor, de lastimarme.
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—¿Hoy te quieres volver conmigo o darás otra vuelta al mundo? —preguntó Claudia entre risas. 
—¿Nunca vas a olvidarlo verdad? —respondí haciéndome la enojada. 
—Nunca. Es mi recuerdo diario de que siempre tengo razón. 
Reímos juntas mientras subíamos los conocidos diez pisos por elevador. 
Había pasado una semana de la cita con Valentino y mi amiga me recordaba desde ese entonces que estaba en lo cierto cuando se refirió al tema del vestido. No podía argumentar nada en su contra porque era verídico, Valentino tenia planeada la escena en la Noria desde antes de recogerme. 
La situación con él estaba de lo más caliente, debido a la cantidad de trabajo por adelantar, estos días habíamos estado más cerca que nunca, ¿Lo malo? Todo el tiempo, y cuando digo todo es TODO, estábamos acompañados. No tuvimos ni un solo momento a solas desde nuestra cita y el aire entre nosotros ya se podía cortar con tijera. 
Para mi suerte, las personas que nos acompañaban eran de mi agrado, ya que Álvaro estuvo fuera del estudio por negocios externos al proyecto. Su presencia me ponía nerviosa desde el ultimo suceso, había hecho lo posible por hacer de mis días una mierda y que Valentino me defendiese en todas y cada una de las veces no apagaba el asunto, al contrario, lo encendía todavía mas. Si es que era posible.
En cuanto a los papeles de divorcio todavía estábamos dentro del tiempo reglamentario que habían avisado los abogados de Luke para enviarlos. 
Era extraño como todo estaba saliendo bien, no me fiaba de la buena suerte que estaba teniendo mi vida. Quizás debía relajarme y disfrutar de que por una vez las suerte estaba a mi favor, pero la historia ya me había enseñado que no era así, que a mí las cosas nunca me salían como quería. Por lo menos los últimos años de mi existencia. 
Cuando llegamos al décimo piso y las puertas se abrieron nos encontramos con Damian como era esperado. Todos los días, a la hora de nuestra llegada, se dirigía a comprar café pese a que en la oficina teníamos cinco tipos distintos de cafés. Tenía la teoría de que lo hacia para ver a Claudia cada vez que llegaba.  
—Gia, Claudia —nos saludó algo formal para ser él y sin su sonrisa característica. Luego ingresó en el elevador y presionó rápidamente el botón para cerrar las puertas. 
—¿Qué acaba de suceder? —pregunté sin entender exactamente esa escena. 
Mi amiga se encontraba en peligroso silencio y no quería mirarme a los ojos. 
—Claudia —la tomé de los hombros y la obligué a mirarme— ¿Que fue eso?
—Bueno… —dudó un segundo, pero continuó— es un exagerado, se enojó conmigo porque acepté una cita de Santiago en frente de él. 
Intente contener la carcajada. 
—¿Acaso te volviste loca? —le toqué la frente como si tuviese temperatura alta— ¿Estás enferma o algo? 
—Venga ya, déjame —se soltó de mi agarre molesta. 
—Oye guapa, alto ahí —Claudia se frenó de espaldas a mi— ¿Me estás diciendo que has aceptado una cita de un hombre que no te gusta en frente del hombre que si te gusta? 
—Basicamente… si. 
—¿Y me dices que Damián se enojó porque la has aceptado? 
—Ajá. 
—Claudia cariño, estas realmente ciega —dije masajeándome la cien con los dedos indices.
—No te sigo. 
Dios mío, ¿Cómo podía ser tan ciega? 
Si era un bicho, la pica. 
—Cuando un hombre se enoja porque has aceptado salir con otro hombre quiere decir que esta celoso —la volví a tomar por los hombros y le expliqué la situación con manzanas—. Eso quiere decir que Damián esta celoso de que has aceptado una cita con Santiago y no con él. 
—Pero si Damián ni siquiera me ha invitado a salir. 
—Y ahora menos lo va a hacer. —Soné dura sin querer serlo, pero era la verdad—. Además, ¿Por qué has aceptado una cita con Santiago si no te gusta? 
—Gia, ni siquiera me di cuenta de que era una cita hasta que le había dicho que si —admitió cansada— y ahora ya no puedo echarme para atrás. 
De eso nada. 
—Por supuesto que si guapa, ya nos inventaremos algún plan —dije con ánimos— a Damián déjamelo a mi. 
Lo mínimo que podía hacer por mi amiga era ayudarla en algo tan simple como eso. Apostaba que el socio estaba dolido por no ser lo suficientemente valiente e invitarla a salir antes. Nada que mi parte cupido no pudiese hacer y como ya no estaba dolida o resentida con Valentino no iba a suceder nada extraño si él se presentaba en la escena como semanas atrás. 
El resto del día me la pasé en la sala de reuniones con todo el equipo ultimando detalles para comenzar a trabajar en el terreno al día siguiente. El único momento de distracción que tuve fue cuando César me llamó a su oficina para preguntarme cómo estaba, acción que a Valentino no le paso desapercibida. Todavía no olvidaba la conversación que habíamos tenido en su coche y sabia que en algún momento le contaría toda la verdad, solo que todavía no estaba dispuesta a hacerlo. Por suerte, él no me presionaba. 
Al término del día, cuando el cielo se encontraba de color azul oscuro y los empleados habían abandonado sus puestos de trabajo, Claudia se acercó a la sala de reuniones y con un leve golpe en la puerta llamó mi atención. 
—¿Te espero? 
—No hará falta —sonó la voz ronca de Valentino sobre su espalda—. Yo me encargo de ella. 
No sabía que se encontraba detrás de mi amiga y, por el susto que se dio, ella tampoco. 
Con una sonrisa complice Claudia dio media vuelta y se marcho a nuestro piso, dejándonos la (ahora vacía) oficina para nosotros solos. 
Miles de pensamientos lascivos recorrieron mi mente de lado a lado y los ojos oscurecidos de Valentino me indicaban que su cabeza estaba funcionando de la misma forma que la mía. No podíamos, o mejor dicho, no debíamos. No en la oficina. No cuando cualquiera de los empleados o socios podía volver por algo. Nuestra incipiente relación era secreta a los ojos de los demás, no podíamos dejar a la vista lo que sucedía antes de un proyecto como tal y era por eso que todo lo que estuviésemos pensando en ese momento estaba prohibido. 
Pero… joder que apetecible que se sentía lo prohibido. 
Déjate de pavadas Gia y ataca a ese hombre ¡Por favor!
Decidí centrarme en los planos porque si le seguía manteniendo la mirada a Valentino, mis piernas iban a flaquear y me entregaría a él ahí mismo. 
—Quiero mostrarte algo… —dije sin pensar en las consecuencias— de los planos —aclaré. 
Valentino caminó cauteloso hacia donde estaba yo y se posicionó detrás de mi cuerpo, a centímetros de mi espalda. Su respiración pesada chocaba contra mi cuello, lo que impedía que mis neuronas se uniesen para pensar claramente. 
—Para los últimos retoques estaba pensando… 
—¿En qué pensabas? —me cortó, susurrando cada palabra. 
No sé cuánto tiempo más aguantaría de esa forma. 
—Deberíamos… 
—¿Qué deberíamos hacer princesita? 
Y esa elección de palabras bastó para que mi cuerpo se diese vuelta y le plantara un beso desesperado. Y sí, me referí a mi cuerpo porque accionaba solo, mi mente ya no lo controlaba. 
La respuesta de Valentino fue inmediata, como si estuviese esperando que ese momento sucediera tarde o temprano. Me tomó por la parte trasera de las piernas y, luego de tirar todos los planos al suelo, me sentó en la larga mesa. 
El beso se intensificaba a medida que pasaban los segundos y mis manos inquietas recorrían el cuerpo trajeado de mi jefe. No podía creer lo que estaba sucediendo, pero ya era imposible detenerlo. 
Esa es mi chica. 
—Alguien podría vernos —con toda la fuerza del mundo pronuncié esas palabras entre jadeos. 
—Nadie lo hará y sí lo hacen sabrás que eres mía —dijo mientras desabrochaba mi camisa— porque eso es lo que eres, princesita, mía. 
—Si, sí… lo soy —jadeé. 
Arranqué los botones de su camisa y le desajusté la corbata como pude mientras el levantaba mi falda. Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando la piel de mis muslos rozó el frio vidrio de la mesa. 
Otra vez, tomó mis bragas y las rompió como un salvaje. Sabía que eso me ponía a cien y no tardé en mojarme para demostrárselo. 
—No te reprimas —dije con dificultad— lo que sea que me hagas, lo aguantaré. 
Necesitaba que sea duro como aquella noche y sabía que si no se lo decía intentaría tratarme con delicadeza. 
—A tus ordenes. 
Descendió sus manos a mis pechos masajeándolos para luego volver a descender un poco más. Cuando llegó al delicioso punto de placer, mientras introducía dos dedos en mi cavidad, me presionaba con gentileza el clítoris con el pulgar. 
Mi respiración pasaba de ser entrecortada a jadear y así sucesivamente. No iba a aguantar mucho más si continuaba con esos movimientos tortuosos. 
—Más. Por favor —supliqué al borde del abismo. 
Valentino aumento la velocidad de la misma forma que había hecho en la Noria y me sorprendía lo poco que le había costado conocer mi cuerpo para saber dónde tocar si quería que me corriese. 
Llegue al punto máximo de placer un segundo despues gritando su nombre y arañando sus fuertes bíceps. Tenia suerte de estar sentada, porque de no ser así me hubiese caído de bruces al piso. 
Pero esto no había terminado, no. Estaba lejos de hacerlo. 
El culpable del temblor de mis piernas sacó un preservativo del bolsillo de su pantalón y sin dejar de mirarme a los ojos se lo colocó con velocidad. Ubicó su duro miembro en mi entrada y despacio lo fue introduciendo. Centímetro a centímetro. 
Cerré los ojos como instinto a lo bien que se sentía estar llenándome de él. 
—Abre los ojos Giana —ordenó— quiero que veas lo que me haces y cómo voy a correrme con tu apretado coño. 
Obedecí. 
Sus grises ojos se oscurecieron con el pasar de los segundos y las estocadas comenzaron a tener una rapidez excitante. De mi boca salían puros gemidos y de la suya gruñidos, como si su cuerpo no pudiese aguantar tanto placer. 
No duramos mucho tiempo más de esa forma porque los dos nos dejamos llevar al mismo tiempo en un largo orgasmo. 
Los brazos de Valentino estaban lastimados y mis uñas eran las culpables, no me pude contener y me sentía mal por haberle hecho daño. 
—Lo siento —dije una vez recuperé la respiración mientras le acariciaba los arañazos.
—No lo hagas —respondió con una sonrisa de lado—. Me encanta cuando cedes el control de tu cuerpo.
Reímos juntos, todavía con nuestros cuerpos apoyados uno sobre el otro como si nos estuviésemos sosteniendo para no desplomarnos. 
—¿Crees que los hemos dañado? —pregunté refiriéndome a los planos.
—Nada que no se pueda arreglar. 
Unos segundos mas tarde estábamos ordenando el desastre que habíamos provocado en la sala de reuniones en silencio. Observamos que los planos estaban en perfecto estado y decidimos asearnos para salir de la oficina sin levantar sospecha. 
Una vez en el aseo, frente al espejo, sonreí con tranquilidad. Si bien mi cabeza era una maraña de pensamientos, estaba tranquila de que nada me iba a suceder si estaba con él y eso no lo veía como una debilidad como lo hubiese hecho semanas atrás. Lo veía como una fortaleza, porque sabia que podía estar bien conmigo misma pero a su vez elegía estar bien con él también. 
¿Alcanzaría esta felicidad para confiarle mi secreto mas preciado?
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Mi cabeza seguía dandole vueltas al asunto queriendo encontrar una respuesta aceptable, pero por desgracia ninguna lo era. 
Accidentalmente había encontrado unos documentos comprometedores en el escritorio de Gia la noche anterior, justo despues del momento increíble que habíamos vivido.
No quería meterme en sus asuntos y tampoco tuve mucho tiempo para revisarlos, por ende lo único que pude ver fue algo así como una denuncia por acoso. 
¿A quién? No lo sabía.
¿Cuándo? Tampoco lo sabía. 
¿Pertenecía a Gia? 
En vano era seguir cuestionándome porque no encontraría respuesta. La única verdad la sabía Gia y si contarlo no salía de ella no podía obligarla a hacerlo, pero por cualquier infortunio iba a mantener mas cuidado sobre ella. Mejor prevenir que cuidar, ¿verdad?
—Es hora colega —avisó Damián entrando a mi oficina. 
Comenzábamos con el trabajo terrenal y no había nada que me gustase más que eso en un proyecto, ademas sería la primer experiencia de mi pelirroja en la practica y estaba emocionado por ser el primero en presenciarlo.
Nos dirigimos a la sala de reuniones donde ya se encontraban todos los que habían trabajado en el proyecto. Hasta Ignacio de la Fuente, que no paraba de devorar a Gia con los ojos. La buena noticia era que la atención de ella se dirigía a mi y solo a mi. Al igual que la mía. 
Lo que habíamos vivido la noche anterior fue mágico, fue un leve recuerdo de lo que hicimos años atrás y de lo que haríamos hasta cansarnos, si es que eso era posible. 
—Gracias a todos por estar aquí —comencé el discurso—.  Cómo ya saben hemos terminado todos los bocetos y esquemas del proyecto, por lo que queremos agradecer desde AREM&CO a nuestros ayudantes externos que siempre estáis cuando los necesitamos. 
Señalé al diseñador, a los de recursos humanos y a dos abogados que nos habían ayudado con la negociación de la compra del terreno. Todos aplaudimos en agradecimiento a los trabajadores que no formaban parte de la empresa, pero sí del proyecto. Siempre lo hacíamos. 
—Como siempre, los veremos en la fiesta de presentación del proyecto.
—Un gusto poder ayudar, —agradeció Ignacio mientras se levantaba de su asiento y dirigía la mirada a Gia— siempre es un placer acercarse a esta oficina. 
Con una sonrisa embustera le tomó la mano a mi secretaria y se la besó. Apreté los puños de las manos hasta dejarme los nudillos sin circulación, blancos como las nubes. Giana le respondió el saludo, pero quitó la mano lo más rápido posible y volvió la mirada hacia mi, como si deseara tranquilizarme. 
Lo hizo. 
Mis pulsaciones bajaron y en pocos segundos deje de darle importancia a algo tan banal. Ella era mía y lo sabía. Asi como yo de ella. 
Las demás personas restantes se marcharon también agradeciendo y nos quedamos los principales de la empresa. Los cuatro socios, Gia y Claudia. 
—Ahora sí, cada uno puede tomar una carpeta y consultar si tiene alguna duda respecto a la organización de las próximas semanas. —Ordené a Claudia con un movimiento de cabeza que entregase los itinerarios a cada socio y a Gia. 
—Yo tengo una duda —dijo Álvaro sin despegar los ojos del papel— todavía no entiendo porque la secretaria se encuentra sentada en la misma mesa que nosotros y no en el lugar que le corresponde. 
Sabía que nada bueno iba a salir de su boca cuando comenzó a hablar y detestaba la forma en que se refería a ella como si no valiera nada. Yo lo conocía y sabía que todo lo que decía era para sentirse superior, pero Gia no y al ver su rostro me di cuenta que le afectaba más de lo que quería admitir. 
Entonces decidí tratarlo igual que él a los demás. 
—Porque si no hubiese sido por ella no te estarías llenando los bolsillos de dinero con el proyecto —César y Damián tenían la boca abierta. Por el contrario, mi pelirroja intentaba esconder una sonrisa—. Si la idea hubiese salido de tu cabeza podrías elegir con quien trabajar y con quien no, pero como salió del brillante cerebro de Giana estamos bajo sus ordenes, ¿Esta claro?
Hubiese pagado por tener fotógrafos en la oficina en ese momento, les ordenaría que tomasen cientos de recuerdos de la cara de Álvaro y de cómo se marchó frunciendo el ceño sin despedirse de los presentes. 
—Eso tuvo que doler colega —rió Damián— ¿En qué momento te has convertido en un matador? 
—Que no se vuelva a repetir esa contestación Valentino, tenemos un ambiente que mantener —espetó César y yo estaba a punto de responderle cuando levanto la mano para callarme y continuó—. Pero esta vez debo felicitarte, se lo merecía. 
Ahora el que tenía la boca abierta era yo, nunca había sido elogiado por César cuando de contestarle a Álvaro se trataba y eso que no era la primera vez. Apostaba que la presencia de Gia tenía que ver con la actitud defensiva del abogado. 
Una vez dicho eso, el socio se marchó sin esperar respuesta, la cual nunca iba a llegar por lo desconcertado que estaba con la situación. Gia había cambiado a varias personas en este lugar, no solo a mi.
Damián y Claudia siguieron los pasos de los demás y se largaron de la sala de reuniones dejándome a solas con Gia. La miré y noté que tenia las mejillas encendidas, quizá recordando lo que había sucedido la noche anterior o con bochorno por el momento recién presenciado. 
—Gracias por defenderme. 
—¿Estás lista? —no le respondí el agradecimiento, siempre la defendería, por lo tanto no había nada que agradecer.
—¿Para qué? —preguntó confundida.
—Para comenzar el trabajo en el terreno. 
Se le iluminaron los ojos y saltó de la silla con entusiasmo. 
—Nunca estuve tan preparada como en este momento. 
Me reí. 
—Entonces toma tu abrigo y vamos. 
Se apresuró a su escritorio para tomar todas sus pertenencias y cinco segundos despues me estaba esperando en la puerta del elevador. No cabía de felicidad, actuaba como una nena pequeña al conocer la nieve o un parque de diversiones. Sentí ternura por ella y el dolor en mi pecho volvió a surgir como si necesitase una caricia directa a mi corazón. 
¿Qué me estaba haciendo esta chica?
Al ingresar en el ascensor me apresuré a presionar el botón del subsuelo para tener diez pisos a solas con ella, debíamos aclarar un par de cosas antes de ponernos en marcha. Esta vez la suerte no vino conmigo porque uno de los diseñadores aligeró el paso para bajar con nosotros.
—Valentino luego quiero comentarte algunos aspectos de los últimos diseños que nos has solicitado —dijo el diseñador centrado en su móvil. 
Aproveché que estaba medio de espaldas a nosotros y concentrado en el móvil para acariciar la espalda de mi secretaria. Ésta se sobresalto por el repentino contacto pero no hizo ni un solo ruido, aunque su respiración se volvió más densa.
—Déjamelos en mi escritorio y más tarde les echaré una ojeada.
Continué bajando por la espalda hasta llegar al trasero, le di un fuerte apretón y Gia tuvo que morderse el labio inferior para contener el gemido.
—Vale —continuó— es realmente una tontería pero a veces sirve la mirada de alguien que no esta día y noche con los benditos dibujos. 
El vestido verde militar de mi pelirroja llegaba hasta unos centímetros debajo del trasero, por lo que no me resulto difícil introducir la mano y verificar algo que ya suponía. No tenia bragas y estaba totalmente empapada. 
Con que a mi princesita le gustaba jugar sucio. 
—Con gusto —le respondí al diseñador, pensando en mis mojados dedos jugando con su clítoris. 
Un segundo antes de llegar a la planta baja quité la mano del coño de mi secretaria y me apoyé en la pared del elevador como si nada hubiese sucedido. El diseñador se bajó saludándonos y las puertas del ascensor se cerraron nuevamente para descender un piso mas. 
—Vas a cortarte el labio si continuas mordiéndote de esa forma —la pinché. 
Sin esperarlo, una vez que las puertas del elevador se abrieron y salimos del mismo, Gia me estampó contra la pared del estacionamiento y me besó con furia. No tardé ni cinco segundos en tomar el control y darle la vuelta, de manera que su pecho chocaba con la pared y su espalda contra mi cuerpo. 
—Dime que quieres que te haga y con gusto lo haré —exigí con ansias mientras le tomaba las manos firmemente detrás de su espalda— que sea rápido porque no sé cuanto tiempo mas tendremos hasta que esa puerta se abra —me referí al elevador. 
Nuestras respiraciones agitadas hablaban por sí solas. 
—Quiero… quiero correrme con tus dedos —gimió. 
—Deseo concedido, princesita. 
Como era de esperarse, estaba totalmente lubricada, por lo tanto mis dedos se deslizaron con facilidad en su interior. Introduje uno y luego otro, y comencé a moverlos con rapidez. No era que me gustase que los momentos con ella sean veloces, pero una pequeña parte de mi cerebro se preocupaba por la aparición de algún empleado. 
Por Dios santo, estábamos en el medio del aparcamiento realizando una practica sexual. 
¿Qué había sucedido con “mister perfecto”? 
Giana. Eso había sucedido. 
Mientras que con una mano masturbaba a mi pelirroja con la otra le tapaba la boca para que no se escuchasen sus gemidos, porque al parecer morder el labio no le funcionó. A los pocos segundos se dejó ir y tuve que sostenerla entre mi cuerpo y la pared para que no se derritiera ahí mismo. 
Cuando recuperó el control de su cuerpo le planté un beso en la coronilla y la solté, acomodando su vestido para que volviera a su posición inicial. Luego le abrí la puerta del coche y me dirigí a mi lado como si fuésemos un matrimonio de hace años. 
¿Loco no? El pensar que si tres meses atrás me hubiesen dicho que volvería a ver a la pelirroja con la que había pensado los últimos cinco años, me hubiese reído, ingenuo. 
Y ahora solo quiero protegerla y mimarla como creo que no lo han hecho en el pasado.
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—¿Nerviosa? —pregunté una vez aparqué el coche en el terreno baldío que en un futuro cercano seria una ostentosa galería de arte. 
—¿Debería estarlo? 
—Claro que no, teniendo en cuenta que vienes acompañada del mejor. 
—Presumido —contestó entre risas.
—Gia, hablando en serio, eres brillante y no tienes porque estar nerviosa.
Sentía que necesitaba escuchar eso para levantar la barbilla e ingresar al terreno con la cabeza en alto. Se notaba a kilómetros de distancia que alguien se había empecinado en hacerle creer lo contrario, que no valía para nada, y por desgracia ella lo había aceptado. 
—Gracias. —Agregó antes de bajar del coche. 
El terreno se encontraba frente a la playa y por su ubicación nos había costado el triple negociar por él. Razón que en el futuro nos recompensaría por los gastos extras, porque ¿Qué artista no querría presentar sus obras con el sonido de las olas romper y la suave brisa costera? 
Estaba vacío, era pura tierra, todavía ni siquiera estaban los trastos de los obreros que irían a construir, pero de todas formas a Gia parecía volarle la cabeza estar en un lugar así. Sus ojos recorrían el espacio de lado a lado, calculando en su cabeza todo lo que se iba a construir ahí mismo. A partir de ese momento, yo ya no existía para ella, solamente tenia atención para el proyecto. 
Los primeros días de construcción fueron así, Gia y yo íbamos directo al terreno, luego nos deteníamos unos momentos en el estudio para finalmente poner rumbo a mi casa. Sí, a mi casa, porque ya no soportaba estar separado de ella. Nuestros encuentros eran todavía más calientes porque debíamos mantener la compostura frente a los demás empleados y el secreto le daba el toque de prohibido que disfrutábamos por las noches. 
El tiempo a solas que pasábamos todos los días era un regalo del cielo, pude llegar a conocerla con vastedad, pero gracias a eso me di cuenta que me ocultaba muchas cosas sobre su pasado, cosas que debían haberle hecho mucho daño. Lo bueno era que ya no notaba la tristeza de sus ojos que había notado los primeros días.
La noche del jueves, cuando mi respiración volvió a la normalidad luego del acto salvaje que acabábamos de tener, le informé: 
—Mañana no podremos ir al terreno. 
—¿Por qué? —preguntó apenada. 
—Tenemos una reunión con el nuevo miembro del equipo, el que nos ayudará con la parte final del proyecto —expliqué. 
—¿Y nuestra presencia es tan necesaria? 
Me reí por su negativa a dejar de ir al terreno. 
—Teniendo en cuenta que soy un socio y tú la mente maestra si, nuestra presencia es tan necesaria —imité su voz—, eres insaciable, ¿Lo sabias?
Levantó la cabeza de la almohada y con su mejor cara de embustera comenzó a acariciar mi torso desnudo bajo las sabanas. 
—Tu me haces insaciable. 
—Me gustas así de traviesa, princesita.
Y dicho aquello, comenzamos con lo que noches atrás se volvió rutinario, hacer el amor hasta quedarnos dormidos.
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Esta mañana le pedí a Valentino que me dejase en una cafetería a un par de calles de la oficina. Era el lugar preferido de Claudia y me sentía en la obligación de llevarle un presente por abandonarla todos estos días en el piso. De todas formas, debíamos llegar separados para no levantar sospechas sobre nuestra relación, o lo que sea que estuviésemos teniendo. 
Todavía no estaba segura de qué éramos, de lo único que estaba segura era de que no podía pasar más de dos horas sin verlo porque comenzaba a faltarme el oxigeno. Preocupante, lo se, pero no hacía nada para impedirlo, estaba feliz así y si algo me había enseñado la vida era que no podía desaprovechar ninguna oportunidad de ser feliz, por mas insignificante que sea. 
Al llegar a la oficina, me dirigí directo al escritorio de mi amiga y deposité el café de caramelo con el muffin de arándanos, junto a la comida escribí una nota agradeciéndole por ser un fuerte pilar en mi vida. Luego caminé dando pequeños saltos de alegría hacía la oficina de Valentino sosteniendo unos documentos debajo del brazo que debía firmar. No era el momento para hacerlo, pero era la perfecta excusa para verlo otra vez. 
—Hola —saludé dando golpecitos en la puerta.
Ahora que me ponía a pensar, no sabia si él querría volver a verme tan rápido. Quizá yo estaba malinterpretando la situación y mi jefe solo quería meterme en la cama, no actuar como una pareja ensamblada. 
—Hola princesa —respondió con una sonrisa de oreja a oreja, dejándome en claro que si me quería ahí. 
Miré hacia todos lados cerciorándome de que no hubiera nadie a nuestro alrededor que nos pueda oír. Me acerqué con cautela y apoyé ambas manos en su escritorio, con los documentos debajo de ellas. 
—Solo quería avisarte que hoy no llevo bragas, —susurré—. Ah y que tienes que firmar estos documentos. 
Los ojos de Valentino se abrieron de par en par y su respiración se volvió lenta y pesada. 
—Joder, princesita —se desajustó la corbata gris—. Vas a matarme un día de estos.
Con una sonrisa melosa le entregué los documentos, los cuales firmó sin dejar de mirarme a los ojos. 
¿Qué fetiche tenía Valentino con hacer cosas mientras me miraba a los ojos?
Esa escena me hizo recordar nuestra cita en la feria y la forma en la que me devoró con los ojos mientras ganaba el oso de peluche que reposaba en mi cama. 
Con la chulería que me caracterizaba en ese momento me di vuelta, esperando que Valentino observara mi caminata sensual, cuando de repente creí ver un fantasma y los papeles que estaban en mi mano pasaron a decorar el piso. 
Mis sentidos se agudizaron y creí que iba a perder el control de mi propio cuerpo al desmayarme. La sangre fluía con rapidez por mis venas y mi vista se tornaba borrosa con el pasar de los segundos que parecían eternas horas. 
—Que torpe soy señorita, déjeme ayudarla. 
—Giana te presento al nuevo integrante del proyecto que te había comentado —dijo Valentino, acoplándose a nosotros— Luke Montes. 
¡¿Cómo me había encontrado?!
¡¿Qué hacía ahí?! 
El miedo se apoderó de todas mis células y ordenaba a mis pulmones que se cerrasen, dejando así mi cuerpo sin oxigeno. No podía respirar. No quería respirar. Pocos segundos despues lo único que podía ver era oscuridad, me estaba sucumbiendo en un profundo agujero negro.
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Ráfagas de aire azotaban mis mejillas, un fuerte zumbido amenazaba con romper mi cerebro en dos y el cosquilleo de mis extremidades cada vez se hacia mas fuerte. 
—¡Denle espacio!
—¡Traed agua!
Las personas gritaban a mi alrededor mientras unos borrosos puntos negros se hacían presente en mi campo de visión.
—Princesita, —susurró Valentino para que nadie escuchase la forma en la que me llamaba—. Despierta, por favor. 
La preocupación en su voz era mas clara que el agua, lo malo era que no tenia idea a que se debía mi estado. Si lo supiese sí que tendría una verdadera razón para estar preocupado. 
De repente toda la oficina se encontraba a mi alrededor. Todos. Hasta Luke. 
Hablando en serio ¿Que cojones hacia Luke aquí? ¿No podía tener un maldito día en paz?
Una vez que volví a mis cabales escaneé rápidamente a las personas que tenia al rededor. Valentino no me soltaba la mano mientras le daba indicaciones a alguien para que llamase a un médico; Claudia se sostenía el pecho como si se hubiese llevado el susto de su vida; Damián se dirigía a la cocina a por un vaso de agua por mandato de César; Álvaro tenia una media sonrisa pintada en su rostro, como si le generase placer verme tirada en el suelo; y Luke… 
Luke simplemente se hacia el desentendido, como si estuviese libre de pecado. Vamos, como si no me conociese de nada, como si no me hubiese arruinado la vida y quisiese volver a intentarlo. 
—Bebe —me obligó Valentino mientras me tendía el vaso de agua. 
Hice lo que pidió, temiendo que mi imaginación haya creado una imagen ficticia de Luke y esté volviéndome loca, cuando por fin mi pesadilla se atrevió a abrir la boca para recordarme que era real y se encontraba parado frente a mi en carne y hueso.
—Creo que hay que llevarla a urgencias, si se encuentran muy ocupados puedo acompañarla.
Quería gritar que no, que no me dejase a solas con él, pero nada parecía salir de mi boca. Como si la tuviese sellada, pegada, cosida. Mis manos temblaban y estaban sudorosas al igual que mi espalda. Tenia frio y a la vez calor. No podía regularizar mi respiración. 
—No hace falta, —intervino Valentino como un ángel caído del cielo—. Yo la llevaré. 
Dios bendiga a mi jefe y su instinto sobre protector. 
A raíz de esa respuesta mi ex-marido mostró un poco de su verdadero yo y se le oscurecieron los ojos (si es que era posible más) ante la protección de Valentino. Lo que faltaba era que se enterase de mi aventura con él y teniendo en cuenta mi historial con la mala suerte era muy probable que lo hiciera. 
De a poco todos se fueron dispersando y entre Valentino y César me ayudaron a ponerme de pie. Me dolía todo el costado izquierdo del cuerpo que era con el que había aterrizado en el suelo, la cabeza me palpitaba y el pecho me ardía por la fuerza con la que mi respiración atravesaba la caja torácica. 
De repente me di cuenta que si me quedaba a solas con Valentino me haría muchas preguntas que no tenia ganas de responder, entonces decidí tomar las riendas en el asunto. 
—Estoy bien, puedo sola. 
—Claro que no —dijo Valentino enojado por mi negación a recibir su ayuda—. Vamos, te llevare al medico inmediatamente. 
No se si era mi impresión o todo el mundo nos miraba con rareza, como si el enojo de Valentino por mi desmayo no fuese normal. No quería armar un escándalo en la oficina y todavía menos que se enterasen de que estábamos teniendo una aventura por su incapacidad a ocultar su descontento con mi episodio. 
—César… —supliqué el nombre del otro socio que me ayudaba mientras lo miraba a los ojos con un doble sentido que solo él y Claudia entendían. 
—Valentino, tú tienes que recibir al señor Montes, déjame a Giana a mi —obligó César. 
—Con todo respeto César, es mi secretaria, yo la llevaré —respondió tirando dagas asesinas con los ojos. 
Cada vez obteníamos más miradas de los empleados y era justo lo que no quería. Mi respiración comenzó a agitarse nuevamente y tuve miedo de volver a desmayarme. 
César tomo del brazo a Valentino y con una autoridad que no había visto en su rostro le susurró: 
—Si no quieres que todos sospechen lo que ambos sabemos vas a dejar a Giana conmigo y vas a recibir al inversionista. 
—Valentino, —intervine con voz temblorosa para calmar las aguas— mírame. —Una vez que obtuve la atención completa de mi jefe agregué— estoy bien, de verdad. 
Con un resoplido me soltó y se marchó sin mediar palabra. 
Esta escena no iba a pasar desapercibida por los presentes y por extraño que pareciese no me importaba que los empleados descubriesen lo nuestro, la norma numero doce ya no estaba vigente y todos en la oficina conocían mi trabajo, no pensarían que llegué donde llegué por acostarme con el jefe. Por el contrario, sí me importaba, y mucho, que se enterase Luke porque me daba miedo lo que pudiese hacer conmigo y con él. 
Con César nos dirigimos al elevador para poner rumbo a la sala de primeros auxilios en el tercer piso del edificio en donde me atendería la médica de la empresa. Cuando llegamos, la mujer de unos cincuenta años me revisó el golpe y luego los sentidos primarios. Pasó una linterna por mis ojos y tras unas pruebas básicas me dijo que no había nada raro a primera vista, que seguro mis niveles de azúcar habían descendido y por eso se produjo el desmayo. Ademas, manifestó que el trabajo intenso de los últimos días fue el pico de estrés que desbordó la situación y el poco alimento que había ingerido en ese plazo de tiempo no ayudó. 
Una vez salimos de la sala de primeros auxilios mis ojos continuaban desorbitados y estaba muy encerrada en mi misma para darme cuenta de que César me estaba hablando. 
—Niña ¿Me escuchas? —elevó la voz. 
—Lo siento… —volví a mis cabales— ¿Qué decías?
—A Valentino puedes mentirle, pero a mi no, ¿Qué ha pasado? 
Respire hondo. Tal vez demasiado hondo.
—Es él. 
La confesión salió antes de poder frenarla. No tenia pensado confesarle ni a Claudia que Luke era el nuevo integrante del proyecto, pero mi cerebro ya no conectaba con la parte motora de mi cuerpo por lo que la información salió sin pensarla y ya no había marcha atrás, no podía mentir. 
—Es él —repetí al notar el pánico brotar nuevamente en mi cuerpo—. Es Luke… Luke, esta aquí. 
El paso de los segundos hizo que la respiración se me agitase y que los pulmones se me cerrasen. No era una experta en el tema pero ya lo pasado tantas veces que sabia que esto era un ataque de ansiedad. La vista nuevamente se me nubló hasta que sentí unos fuertes brazos agitando mi cuerpo y obligándome a que centrara mi mirada en él. 
—¿El inversionista? —preguntó César y al ver que tardaba unos segundos en responder me volvió a sacudir suavemente— Gia, necesito que me digas con claridad si tu ex-marido es nuestro nuevo inversionista. 
—S-si, —tartamudeé— es él —volví a repetir lo mismo. 
Parecía una completa idiota. Luke me hacia sentir de esa manera, como lo hizo durante los cinco años que duro nuestro matrimonio. 
—Nada te pasará, ¿Entiendes? —asentí— Nada te pasará mientras esté cerca tuyo. 
—Pero… no podrás estar todo el tiempo conmigo, no soy una niña maldita sea.
—Esto es lo que vamos a hacer, voy a hablar con los socios para que remuevan el contrato de este señor y luego nos centraremos en la denuncia para colocar una perimetral lo mas rápido posible ¿vale?
—¡No! —me desesperé, si no quería que nadie se enterase de quien era él y que me había sucedido en el pasado no podíamos hacer eso, sabia como jugaba Luke sus cartas y no podíamos echarlo a la calle porque su respuesta seria todavía peor— No podemos hacer eso César, por favor confía en mi. No me dejará tranquila si lo removemos y no estoy en posición de que se enteren de mi pasado. Debemos jugar su juego. Además la denuncia ya esta presentada desde principios de la semana pasada. —Confesé.
Con todo el lío que tenía en mi cabeza había olvidado que César y Claudia no sabían acerca de la denuncia.
—¿Por qué me lo cuentas recién ahora? —preguntó el socio con sabor amargo—. De todas formas, él se va a enterar tarde o temprano. 
Se refería a Valentino, sabía que conocía nuestra relación. Si había algo que no se le podía hacer a César era mentirle u ocultarle cosas, nada se le escapaba.  
—Por favor, no estoy preparada —supliqué. 
Nunca iba a dejar de ser la patética y cobarde niña que no pudo decir que no ante la obligación de su padre y eso me perseguiría en todas las malditas decisiones que tuviese que tomar en mi vida. Siempre habría algo que me hiciese actuar de esa forma y me recordase mi temor. 
César suspiró, derrotado. 
—¿Qué quieres hacer? 
—Ya inventaré algo, por el momento no comentarás nada de lo sucedido. 
—Sabes que no puedo hacer eso Giana —pronunció mi nombre con énfasis.
—Lo harás porque respetarás el secreto profesional y, aunque no directa, sigo siendo tu clienta. 
Y heme aquí, amenazando a una de las pocas personas que me apoyaron desde el principio. Me daba asco, todo de mi me generaba impotencia. 
¿Cómo podía actuar como una desagradecida ante la persona que me brindaba protección desde que lo conocí? Vamos, hasta era la figura paterna que nunca tuve. 
—Lo siento, soy una idiota, no debería haberte dicho eso —me disculpé con tristeza en la voz mientras una lagrima caía por mi mejilla. 
—¿Cuántas veces debo decirte que no tienes que disculparte conmigo? —respondió limpiando la lagrima—. Volvamos si no queremos levantar sospecha o tendré que enfrentarme nuevamente a Valentino y no es algo que me apetezca. Por ti se vuelve loco e irracional. 
Tras esa declaración nos dirigimos al elevador y volvimos al décimo piso. Antes de llegar, César me advirtió: 
—Te daré una semana para pensar un plan, si no lo tienes para esa fecha voy a intervenir. Mientras tanto no te perderé de vista, ¿Entendido? 
—Me parece justo —respiré un poco mas aliviada—. Gracias —lo abracé con fuerza mientras pronunciaba la ultima palabra, intentando no derramar más lagrimas. 
Las puertas se abrieron al mismo tiempo que nos separamos y lo primero que vieron mis ojos fueron los oscuros iris de mi demonio personal que me observa con recelo y maldad. De repente algo en mi interior cambió, como si el alma se me rompiese en mil pedazos, como cuando de niña estas cansada de vivir sometida bajo el miedo de que te ataque el monstruo bajo la cama y decides enfrentarlo para continuar con tu existencia tranquila. Esta era mi vida y no iba a dejar que ningún monstruo la arruinase, y si en el proceso de hacer eso posible me hundía, me lo iba a llevar conmigo. 
Quería dejar de sentir compasión por mi misma, al contrario, la venganza se iba haciendo paso entre mis venas hasta llegar a inundar todo mi cuerpo, de los pies a la cabeza. La única palabra que resonaba en mi cerebro era castigo. Ya no existía el ángel en mi hombro derecho, el diablo lo había asesinado. 
Me gusta tomar, por fin, el control de tu cuerpo. La vamos a pasar genial.
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—¡Pensé que habías muerto! —se lamentó Claudia posando el dorso de su mano izquierda sobre su frente. 
—Que exagerada eres —respondí con una sonrisa como si nada hubiese sucedido. 
Eso es, hazte la desentendida.
Mi nueva faceta ya había tomado el poder y no había nada que la detuviese. En mis planes no se encontraba confesarle a Claudia sobre Luke porque sabia que intentaría cualquier cosa para que él desapareciese del mapa. A mi amiga le importaba mucho más mi bienestar que a mi misma. 
En este momento solo quería venganza y no me importaba hundirme en el proceso. 
—Parecías un fantasma.
Un fantasma era al que había visto cuando me desmayé. 
—Me bajo la presión, nada de que preocuparse, de ahora en adelante tengo que desayunar algo más que un café —la tranquilicé. 
—Mucha acción con el jefe ¿Eh? —dijo moviendo las cejas de arriba a abajo con rapidez. 
—Eres tonta. —Sonreí. 
Al mencionarlo recordé que tenia una conversación pendiente con Valentino, no podía dejar que me tratara como si fuese de cristal en frente de Luke porque un paso en falso podría arruinar todo mi plan y con mi él mi vida se iría al garete. 
Todavía estaba en estado de shock por ver a Luke, creo que por eso mismo no estaba entrando en un estado nervioso nuevamente. El ver su rostro me trajo todas las imágenes del pasado que estaba negada a recordar y mucho más negada a volver a vivirlas. El tenerlo en el mismo espacio físico que el mío me dejaba pasmada. 
Lo veía en el despacho de Álvaro moviendo los brazos con comodidad como si de una reunión de amigos se tratase. Al sostener la mirada más de la cuenta el socio notó mi presencia y dirigió sus fríos ojos hacia mi. Pude notar el goce en ellos, disfrutaba verme asustada, pero ¿Cómo sabía que estaba de esa forma? ¿Acaso Luke le había contado quienes éramos? 
No. Imposible. 
No era tan estúpido para revelar su verdadera faceta, menos cuando sabía lo que estaba en juego, no cuando había una denuncia de acoso sobre la mesa de sus abogados. Eso era lo malo de él, que era frio y calculador y que no hacia nada sin pensar dos veces en las consecuencias. 
Al darme cuenta de que los segundos pasaban y ninguno de los dos bajaba la mirada decidí hacerlo yo, no sin antes escanear toda la oficina y darme cuenta de que Valentino también estaba observando esa situación. A saber hacia cuánto tiempo lo estaba haciendo y que había llegado a percibir. 
Sin titubear me dirigí al aseo, mi lugar seguro. Me apoyé sobre la mesada y respiré pausadamente para controlar mi cuerpo y que este no me controlase a mi. El tiempo se detuvo lo suficiente como para que mi pecho se calmara y mis manos dejasen de temblar, una vez controlada esa situación me dispuse a lavarme la cara para despertar mis sentidos. 
Con los ojos cerrados por el agua intenté buscar una toalla al mismo tiempo que la puerta del baño se abrió. No me asuste ya que estaba en el servicio de mujeres. La persona que ingresó se dio cuenta de la situación porque dos segundos más tarde tenia un papel sobre mis manos. 
—Gracias —agradecí sin obtener respuesta. 
Limpié mis ojos con cuidado de no esparcir todo el maquillaje y cuando tuve la situación controlada los volví a abrir. 
—¡Joder! —grité asustada llevándome una mano al corazón. 
La imagen de Valentino se reflejaba en el espejo que tenía frente a mi. En su rostro se hizo presente el cabreo. 
—No puedes estar aquí adentro, tienes que irte, ¿Quieres que nos descu… 
—¿Qué fue eso? —me cortó— ¿Qué sucedió en mi oficina? 
—Nada. —Respondí muy rápido, tan rápido que deje en claro que era una mentira. 
—Joder Gia, ya te he dicho que no me gusta que me mientas. —Se acercó a mi y yo retrocedí hasta chocar con la mesada. 
—Y no lo estoy haciendo. 
—Mientes. Lo he visto, he visto como te desmayabas de la nada y luego como mirabas a Álvaro —se acercó todavía mas hasta quedar a centímetros de mi rostro. Colocó sus manos sobre mis mejillas— ¿Te ha dicho o hecho algo? Lo que sea debes decírmelo y yo haré lo necesario para que no vuelva a dirigirte la palabra. 
Se me hizo un nudo en la garganta imposible de aguantar, cada vez era mas grande y si no quería largarme a llorar como una niña pequeña tenia que hacer mucha fuerza para deshacerlo. Que Valentino se encontrara allí, sin importarle que alguien lo haya visto entrar, no solo complicaba las cosas entre nosotros sino que le daba una ventaja a Luke si observaba la situación cuidadosamente. Pero, más allá de eso, me derretía por dentro al notar la preocupación y protección que me ofrecía.
¿Cuándo fue que decidí hacerle oídos sordos a mi decisión de no involucrarme sentimentalmente con él? 
Esto era a lo que me refería cuando hablaba de dificultades en el camino. Aunque tenia que ser realista, el principal y verdadero obstáculo en todo este lio era Luke Montes. 
—Valentino, —apoyé mis manos sobre las suyas—, estoy bien, de verdad. Ha sido un bajón de azúcar y las miradas con Álvaro son así desde el momento tenso hace unas semanas, en el que estabas presente. 
Intenté sonar lo más calmada posible, de otra forma no se creería mi mentira. 
—Puedes confiar en mi princesita, ¿Lo sabes verdad? —preguntó asustado, como si temiera perderme. 
—Lo se —aseguré—. Ahora debes irte si no quieres que nos descubran. 
Dubitativo, me dio un beso fugaz en los labios y se marchó sin mirar atrás. 
Tenia que inventar un plan en tiempo récord para sacarme de encima a Luke porque no solo tenia a Valentino respirándome en la nuca, también lo tenia a César y Claudia no tardaría en darse cuenta de que algo raro sucedía. 
Tienes a todos detrás princesa, a ver como te las arreglas…
No iba a sufrir otra vez como en el pasado, para algo me había escapado de la cárcel que me habían impuesto mi padre y mi prometido. Esta vez yo iba a salir victoriosa.
 




52 
valentino
 
 
No creía nada de lo que decía Gia. No estaba bien y si la razón de su malestar era el maldito Álvaro se las iba a ver conmigo, me importaba una mierda que fuera uno de los socios, yo también lo era y ya estaba cansado de sus juegos.
Pero, ¿Por qué cojones Gia no confiaba en mi para decírmelo? En cambio, prefería a César y eso me estaba cabreando a niveles inimaginables. No por celos, de eso estaba seguro que no había nada, era por la forma en la que ella confiaba ciegamente en él para brindarle su seguridad dentro de la empresa cuando no lo conocía de nada y a mi sí. Es más, me había llegado a conocer bastante bien en estas ultimas semanas. 
Sin pensarlo me dirigí a la oficina de Álvaro, en dónde se encontraba reunido con el inversionista. Lo iba a poner en su lugar para que dejase de atormentar a mi secretaria, que para colmo también era la de él. 
—Detente —alguien me tomó del brazo—. No hagas el ridículo Valentino. 
Era César que me sostenía con dureza. 
Lo fulminé con la mirada, no era el momento de cruzarse en mi camino. 
—No sabes lo que haces y solo vas a empeorar las cosas. 
—¿Y tú si lo sabes? —respondí de mala gana como un maldito niño pequeño. 
—No es lugar para discutirlo — me soltó el brazo y me guió con la mirada hacia su oficina—. Vamos. 
Cuando entramos, cerró la puerta detrás de mi para asegurarse de que nadie nos escuchase. Una vez estuvimos aislados del exterior le solté lo que tenía guardado desde el comienzo. 
—Apuesto a que sabes exactamente que mierda esta sucediendo con mi secretaria, así que o hablas tú o lo hago hablar a Álvaro y ambos sabemos que no quieres que suceda eso. 
—Dos amenazas en un día, es mi nuevo récord. —Dijo entre risas. 
—¿Amenazas? ¿A qué te refieres? —mi confusión llegaba a niveles inimaginables.
—Te voy a decir una cosa y solo lo haré porque, aunque no lo creas, la seguridad de los empleados es esencial para mi —se aclaró la garganta y continuó— Giana se encuentra en una posición inoportuna, pero no es lo que tu crees. Ella te necesitará a su lado, pero no por eso debes saber exactamente lo que sucede. 
—No es suficiente para mi y lo sabes —respondí rápidamente alegando a mi necesidad de saberlo todo. 
—Lo será porque a la persona que te importa le harán daño si no estas atento y sé con exactitud que ella no te contará nada si la presionas. 
Me quedé mudo, sin habla, ni siquiera pude quejarme. Vamos, hasta estaba conteniendo la respiración. No entendía con exactitud a que se refería esta confesión a medias de César.
¿En qué tipo de peligro estaba Gia?
César me acababa de dejar en claro que esa pregunta no iba a ser respondida y que debía dejar de actuar como un puto maniático del control y apoyarla. Fuera lo que fuese. 
No le respondí, no necesitaba hacerlo para que supiese que iba a ayudar a Gia sin poner en duda sus dichos. De todas formas, eso no significaba que no investigaría por mi lado, en privado. Antes estaba seguro de que Álvaro tenia algo que ver, pero ahora, luego de los dichos de César, no lo tengo tan claro. 
Salí de la oficina del socio más veterano y me dirigí a la mía para pensar en silencio. Cerré la puerta para que los empleados supieran que no debían molestarme. Gia se encontraba en su escritorio con la vista seria clavada en el móvil mientras tecleaba con rapidez. Sus cejas se ceñían cada cinco segundos como si recordase con cada pulsación lo que la enojaba tanto. 
Rápidamente, le envié un mensaje, ocultando mi malestar por no saber lo que sucede realmente. Le escribí que se prepare porque a las nueve de la noche la iba a buscar por su casa para llevarla a cenar y luego a mi apartamento. Luego de unos segundos sonrió y supuse que había leído el mensaje, levantó la mirada y la cruzó con la mía haciendo un gesto de afirmación aceptando la cita que acababa de proponerle. 
Cayo la tarde y con ella la oficina iba quedando vacía, se habían ido todos menos Álvaro y el inversionista, quienes habían pasado todo el día encerrados en la oficina del primero sin parar de hablar. Me resultaba extraño, ya que, el socio era un hombre de pocas palabras, no le gustaba conversar, pero al parecer con el nuevo integrante tenia mucho de que hablar. Supuse que era porque ambos se dedicaban a los números, pero de todas formas me resultaba algo extraño. 
Entonces se me ocurrió hacer algo que alguien de mi edad y trayectoria no debería hacer, pero estaba tan ofuscado en el asunto que nada ni nadie me impedirían llevarlo a cabo. Me dirigí a la cocina, que era uno de los pocos lugares en la oficina que tenía paredes solidas, y esperé. A la media hora, ambos tomaron sus pertenencias y se dirigieron al elevador para marcharse.
—Los números están bien, de todas formas creo que podemos mejorarlos —dijo el inversionista mientras se colocaba su abrigo—. Como te he mencionado, en los espacios como el que construirán puede haber errores minúsculos en el calculo final porque el resultado es tan grande que no influyen los errores pequeños. Más allá de ello, sabes cómo me gusta trabajar y los errores no son bienvenidos.
—Lo se amigo, y lo haremos a tu manera. Confío en ti. —Respondió Álvaro. 
¡¿Amigo?! 
A ver… podía suponer que como ambos se dedicaban a lo mismo tenían personas en común, pero de ahí a ser amigos era mucho mas. Sobre todo porque el socio había dejado en mi poder contratar al inversionista y en ningún momento me había comentado sobre su relación. Quizá no lo quería condicionar a que lo tuviese en cuenta por su vínculo. Un momento… a Álvaro le importaba todo una mierda, entonces no tenía porque preocuparse por la contratación del señor Montes.
El elevador subió con rapidez, ya se encontraba por el quinto piso y todavía no habían soltado nada relevante para mi. 
—Pero ahora debemos hablar de lo que nos importa a ambos —el inversionista bajó la voz— ¿Has hecho lo que te pedí? 
—Si, el plan esta en marcha —las puertas del elevador se abrieron mientras Álvaro apoyaba una mano en el hombro de su amigo y continuó—. No le va quedar otra opción que…
¡No! ¡No! 
¡Mierda!
¿Otra opción que, qué? 
No pude terminar de escuchar la frase porque las puertas del elevador se cerraron y ya se dirigían a la planta baja. 
Si bien la información que había sacado de esa conversación no era gran cosa y me había quedado sin oír lo mas importante para algo servia lo que había escuchado. Como por ejemplo para saber que se traían algo entre manos y estaba seguro de que era con el proyecto, ademas Álvaro me había mentido y si bien por lo general me traía sin reparos que lo hiciera en situaciones comunes, ahora me importaba porque la razón no era limpia y esta no era una situación de todos los días. 
A todo esto, no podía encajar a Gia en la ecuación. No tenía nada que ver con ambos y según lo que comentaron, el plan se trataba sobre algo del proyecto. Por lo que jugar al espía no me había dado ninguna solución con respecto a mi pelirroja, al contrario, me había dado otro problema por el que tendría que ocuparme. 
De camino a casa de mi chica le di mil vueltas al asunto sin encontrarle respuesta. Quizá Álvaro la estaba acosando y ella no quería decir nada al respecto porque pensaba que se jugaba su lugar en la empresa y el proyecto; quizá la denuncia de acoso ni siquiera era de ella, aunque lo dudaba porque sino César no me habría advertido sobre su seguridad; quizá se trataba de ese marido del que me contó cinco años atrás cuando nos conocimos. Muchas opciones y pocos resultados, justo lo que mas me enojaba en la vida, un acertijo sin resolver. 
Aparqué el coche en la acera y le avisé a Gia que estaba esperándola. Me contestó casi al instante, como si estuviese con el móvil en la mano esperando mi mensaje. 
Los segundos en los que la pelirroja tardó en bajar me sonó el teléfono y estuve a punto de colgar hasta que vi el nombre de Damián en la pantalla.
—Hazlo rápido —dije ni bien atendí—, en pocos segundos ya no estaré solo. 
—Esto lo querrás escuchar… 
—¿Has encontrado lo que te pedí? —pregunté ansioso. 
Mi amigo tenia varios contactos en el registro civil y como me debía un favor por haber quitado la regla doce se me ocurrió pedirle datos sobre el supuesto matrimonio de Gia. Lo se, horrible de mi parte, pero como ella no largaba nada acerca de su pasado no sabia si estaba sola o si yo era un tercero en discordia y si bien en el pasado no me hubiese importado, ahora sí que lo hacía. 
—Encontré eso y más, pero colega… ¿Estas seguro de que quieres oírlo? 
—Damián, si no me lo dices ahora iré a buscarte y te lo sacaré a la fuerza, —ladré perdiendo los estribos por el poco tiempo a solas que me quedaba—. Habla.
—Nuestra querida secretaria se encuentra en medio de un proceso de divorcio, ¿Con quién? No lo se, tanto no quisieron decirme porque se jugaban su puesto de trabajo. Pero eso no es lo peor, además tiene una denuncia por acoso hacía ese mismo hombre. Su marido… o ex marido. —Respiró como si tuviese que decirme algo todavía peor—. Lo malo de todo esto es que por alguna extraña razón el tramite se esta dilatando mas de lo común, como si alguien tuviese el suficiente poder para negarle los pedidos o retrasarlos. 
Me quede en silencio unos segundos, en estado de shock. No por lo de la denuncia porque eso ya lo sabia, pero no me imaginaba que siguiese casada con el mismo sujeto que la había obligado años atrás. 
—Colega ¿sigues ahí? —preguntó Damian con cautela en su voz. 
—¿Seguro que no puedes conseguir el nombre de ese hombre? —omití su pregunta centrándome en lo importante. 
—No, lo siento —sonaba realmente apenado y le creía. 
—Gracias, me has ayudado mucho —agradecí cuando vi a Gia abrir la puerta de entrada de su edificio con una sonrisa de oreja a oreja—. Ya sabes, no puedes hablar de esto con nadie. 
—Sabes que no lo haré.
—Bien. Hablamos luego. 
Colgué el móvil intentando parecer lo más sereno posible luego de haberme enterado de esa noticia. Estaba enojado porque la advertencia de César no había sido en vano, él sabia todo esto desde el principio, por eso Gia confiaba constantemente en él y se pasaba horas en su oficina. El socio la estaba ayudando con esa denuncia porque, ademas de arquitecto, era abogado. Una parte de mí deseaba que el viejo estuviese alucinando, pero no era el caso. 
¿Cómo pude ser tan estúpido de no darme cuenta antes?
Me obligué a enterrar el mal trago, pero era muy difícil. A Gia la estaban atormentando los fantasmas de su pasado y yo no podía hacer nada al respecto. Ella era mía y por ese simple hecho era mi obligación hacerla sentir segura y en casa, y estaba fallando exageradamente. 
—Estas guapísima princesita —le dije luego de plantarle un casto beso en los labios. 
—¿A dónde vamos? —preguntó al acomodarse en el asiento del acompañante. 
—A darte de comer cómo se debe para que no vuelvas a asustarme como lo has hecho hoy. 
Gia puso los ojos en blanco y apoyó la frente sobre la ventana para ver las luces de la ciudad. 
—Eres un exagerado, fue un bajón de azúcar, ya te lo dije. 
—Ya. 
Intentó restarle importancia, pero yo sabia, y todavía mas ahora, que toda esta situación le jodía mucho. Y con razón, la están hostigando sin razón alguna y no le daban la posibilidad de marcharse con la cabeza en alto. Iba a matar con mis propias manos al desgraciado que le estaba haciendo daño a mi princesa. 
—¿Te encuentras bien? —preguntó Gia un poco asustada y me di cuenta de que estaba presionando el volante con mas fuerza de la común, por lo que mis nudillos estaban blancos. 
—Si —respiré hondo— solo estaba pensando en algunos problemas del trabajo.
—¿Hay algo en lo que pueda ayudar? —preguntó con dulzura haciendo que mi cabreo descendiera varios niveles— Sabes que me encantaría hacerlo. 
—Nada que no pueda arreglar —negué con la cabeza. 
Continué conduciendo unos minutos mas hasta que apareció mi apartamento al final de la calle. Cuando Gia lo vio me lanzó una mirada cargada de seducción. 
—Lo que sea que vaya a comer ahí dentro, estoy segura que me encantará… 
—Eres insaciable princesita. —Respondí pensando en la larga noche que nos esperaba con las sabanas de por medio.
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DESCONOCIDO: Anhelo verte temblar y no necesariamente de placer. Tu comportamiento en los próximos días determinará si hundo la economía de esta empresa o si les perdono la vida. Tú decides, Giana. 
 
 
El mensaje había llegado mientras estaba tomando una ducha. Me sorprendí a mi misma al no reaccionar con temor, como lo hubiese hecho la Giana de días atrás. Ya hice las pases con mi destino y juré que no iba a dejarme avasallar por él, si tenía que hundirme lo haría llevándome a las personas responsables de la catástrofe conmigo. Y, por supuesto, salvando a las que garantizaron mi seguridad en el corto tiempo que tuve de libertad. 
Los nombres de esas personas pasaron por mi mente mientras escribía la respuesta. Me picaban los dedos por mandarlo a tomar por culo, pero debía ser inteligente, debía jugar su mismo juego. 
 
 
YO: Te hundirás conmigo, no lo olvides. El que avisa no es traidor. 
 
 
Aunque pensándolo bien, mi respuesta no fue igual de inteligente que como sonaba en mi cabeza, si el abogado Rojas se enterase de mi accionar estaría en total desacuerdo porque supondría un obstáculo legal en contra nuestro, pero me importaba una mierda en este momento la denuncia que estaba en curso. Lo único que quería era ver a Luke y a mi padre arder, y si para eso me tenía que quemar, pues lo haría con gusto. Mientras tanto iba a disfrutar el poco tiempo que me quedaba con Valentino.
Como si lo hubiese llamado con el poder de la mente, el susodicho me avisó por mensaje de texto que se encontraba en la puerta. Para hacerme la interesante, como en las películas, tarde unos cuantos minutos en bajar. Al verlo, mis pulsaciones se aceleraron y las mariposas revolotearon en mi estomago como una adolescente, ese efecto provocaba Valentino todas las veces que estaba en mi campo de visión. 
Como siempre, nuestro encuentro fue casi todo sexual y poco sentimental. No me quejaba porque no estaba de humor para responder el centenar de preguntas sobre mi vida pasada que seguro tenía Valentino en mente, aunque sí lo note un poco extraño al principio de la noche, como si quisiese decirme algo y no se atreviese. 
A la mañana siguiente nos levantamos sobre las seis de la mañana, todavía de noche. Según Valentino tenía una sorpresa preparada.
—Veo que no eres madrugadora —dijo con gracia. 
—¿En serio? ¿Cómo lo has notado? —respondí con sarcasmo refregándome los ojos. 
La verdad era que no, odiaba las mañanas desde pequeña. Me perecían inútiles, además hay estudios que indican que las personas actuamos con todo el porcentaje de nuestro cerebro a partir de las diez de la mañana… o eso es lo que me gusta decirme a mi misma para no sentirme culpable por querer dormir hasta tarde. 
—Esto te gustará —agregó tendiéndome una enorme taza de café y dándome un beso en la coronilla. 
Sonreí sin darme cuenta. Estaba feliz. Él me hacia feliz. 
Un segundo despues, recordé que todo esto acabaría pronto, pero no deje que la tristeza tiñera ese momento de negro. Era más fácil evitar la realidad que recordarla constantemente. 
Nos subimos al lujoso coche de Valentino y tuve que hacer fuerza para no dormirme en el asiento. El suave conducir de mi jefe me mecía como a un niño en brazos de su madre. Terminé de despertar cuando reconocí el camino que estábamos haciendo y visualice a lo lejos el terreno de nuestro preciado proyecto. 
—¡Rápido! —demandé para que pisase el acelerador mientras él se reía por lo bajo. 
Los obreros habían avanzado mogollón. El terreno ya tenia la estructura construida y las salas separadas. En el exterior era todo escombros, pero por dentro estaban todos los salones impolutos, listos para comenzar a pintar y decorar. 
¿Cómo habían hecho todo tan rápido? 
Solo nos habíamos ausentado unos días y ya habían llegado casi a la mitad de la construcción.
Me entristecí un poco porque todo estaba terminando muy rápido, que algo que deseaba dilatar hasta que no tuviese otra opción que terminarlo estaba saliendo al contrario. Si bien para el estudio y los socios era preferente que fuese así, para mi no, pero por supuesto ellos no lo sabían y tampoco lo iban a saber. 
—Este será tu primer proyecto de muchos princesita. —Dijo Valentino mientras me tomaba por la cintura y me giraba para quedar enfrentados.— Eres inteligente y capaz para continuar por este camino y, si me dejas, me encantaría acompañarte. 
Una lágrima rodó por mi mejilla sin permiso. Valentino la limpio rápidamente con cara de preocupación. 
—Solo si quieres…
Lo callé de un largo y sentido beso en los labios. Claro que quería, era mi sueño hacía años y su presencia solo hacía que todo fuese a mejor, el problema era que no iba a ser posible, pero eso él no lo sabía. 
—Quiero todo contigo —finalicé luego del beso. 
Sentí una fuerte punzada en el pecho, pero no era de las que emanaban amor y cariño, al contrario, era la culpa que inundó mi cuerpo por mentirle nuevamente al hombre del que estaba enamorada.
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Supuestamente había dos fiestas anuales en el estudio, la de recibimiento del año y la de verano, pero los cuatro socios habían acordado que al estar en la recta final de unos de los proyectos mas importantes en los últimos tiempos había que celebrarlo. Fue una decisión unánime, aunque extraña para muchos que Álvaro aceptara, mas que nada por su reputación de odiar al mundo. A diferencia de las otras dos, esta fiesta era en un salón externo al estudio y solo para empleados y miembros externos del proyecto, por lo tanto, para mi mala suerte estaba invitado Luke, quien me había ignorado toda la semana y de quien todavía no tenia respuesta acerca de la denuncia de acoso. 
Rojas insistía en que este tipo de casos solían tardar porque la fiscalía tenia que revisar que fuese real y no una forma de hundir a tu ex y por su comportamiento suponía que César no le había mencionado que mi ex se encontraba a metros de distancia.
La buena noticia era que el salón quedaba frente a la Ciudad de las Ciencias y las Artes y las vistas eran preciosas. Además la noche estaba calurosa y se prestaba para un buen vestuario veraniego. La idea era quedarse toda la noche en ese lugar porque la cena iba a ser un catering al igual que los que contratábamos en el estudio. 
Mi humor del día en el que compré el vestido no era el mejor y el color del mismo se reflejaba a la perfección. La pieza negra se pegaba a mi cuerpo hasta la mitad de mis muslos y dejaba el brazo derecho descubierto a diferencia del izquierdo, que era de manga larga. En los pies me decidí por unas botas hasta la rodilla del mismo color. Simple pero sofisticado. 
A diferencia de mi peinado en el evento anterior, el cabello era el protagonista en esta ocasión. Me lo había alisado y eso hacia que me llegase hasta la cintura, a ultimo momento me decidí por una media cola para que los ojos con sombras esfumadas negras y plateadas se notasen mas. 
Era la viva imagen de la venganza. La viva imagen de mi esencia.
Y de la mía.
Ah… sí, ahí estaba mi diablito interior. Pensaba que se había perdido en la matriz de mi cerebro. 
Ya quisieras…
—¿Te encuentras bien? —me sorprendió Claudia que estaba parada en el umbral de la puerta de mi habitación—. Estos días te he notado algo extraña. 
No pretendía ocultarle la verdad toda la vida, sabía que tarde o temprano se enteraría de que la persona que me atormentaba hacia años, ahora compartía el mismo aire que nosotras. Pero tampoco esperaba que se diese cuenta tan rápido, más que nada porque me esmeré en ocultar mis sentimientos y creía no haberlo hecho mal. 
Al parecer sí. 
De todas formas, no iba a contárselo esta noche, iba a esperar un par de días más porque no quería estropear el proyecto y quería aguardar hasta tener noticias buenas de Rojas para contar el problema junto con la solución. 
Me quedaban dos días del limite que me había dado César. En dos días, si no encontraba solución o venganza, todas las personas que quería se iban a enterar que les mentí, de una manera u otra, sobre mi vida. 
—Claro, es solo que estoy cansada, ya sabes por el proyecto y todo lo que conlleva. 
Mentí. Otra vez. 
Antes la mentira no me sabia amarga porque las personas a las que miraba a la cara y les hacia creer algo que no era no me importaban en lo más mínimo. Ahora… ahora era diferente, las personas que me rodeaban tenían mucha importancia y hacerles daño me destrozaba. 
—Nada que un arquitecto llamado Valentino no pueda solucionar con una de esas visitas a su hogar dulce hogar. 
—Eres guarra —respondí entre risas. 
Claudia estaba estupenda en un vestido corto color rojo carmesí con la parte de arriba pegada al cuerpo y la falda suelta. A Damián se le caería la baba por ella esta noche. 
—La que va a dejar sin aliento a los socios hoy serás tu… —añadí levantando y bajando las cejas. 
—Calla, no vaya a ser que atraiga al equivocado y termine en un psiquiátrico —bromeó.
—¿Te he dicho alguna vez que eres una exagerada?
—Oye que tú has visto de lo que es capaz Álvaro con alguien que no le cae mal, imagínate con alguien que sí. 
En eso tenia razón, a primera vista yo era de su agrado pero de un día para el otro su concepción de mi cambió y comenzó a tratarme con desprecio. No me quería ni imaginar lo que debía ser con las personas que ya iniciaban cayéndole mal. Por suerte, nunca había presenciado una situación de maltrato de él hacia otro empleado porque no sabía si me podría callar ante una falta de respeto así. 
—Tienes razón, solo por esta vez no eres exagerada. —Dije mientras me colocaba perfume y tomaba el pequeño bolso con mi móvil dentro—. Vamos, que siempre llegamos tarde. 
—Lo bueno se hace esperar. —Bromeó mi amiga. 
Puse los ojos en blanco y me reí mientras tomaba del brazo a Claudia y la dirigía hacia la puerta de entrada. 
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El salón ya se encontraba abarrotado de empleados cuando llegamos porque, por supuesto, habíamos llegado tarde. Escaneé rápidamente el salón y no vi a nadie de mi interés, tanto bueno como malo. 
Si quería mantener mi secreto a salvo tenia que vigilar a Luke de cerca, como él me vigilaba a mi. Todavía no sabia cuál iba a ser mi venganza y ya me estaba quedando sin tiempo, pero por otra parte estaba tan entregada al mal que con solo proteger a Valentino y al proyecto no me importaba hundirme con Luke en la desgracia. Solo tenia que aguantar un poco más con el secreto guardado y él se iría, dejando en paz al estudio y sus creadores. 
—Mira ahí esta Damián —le dije a Claudia mientras alzaba la mano para que nos viese y se acercase a saludar. 
—¡No! —Respondió mi amiga bajando mi mano— ¡No lo llames!
—Demasiado tarde, ya nos ha visto. 
—Mierda, Gia. No tendrías que haber hecho eso. 
—¿De que me he perdido? —Pregunté confundida antes de que llegase Damián a nuestro encuentro. 
A juzgar por su rostro deduje que ha escuchado parte de nuestra conversación y que no estaba nada contento con nosotras. 
—¿Tu amiga no te lo ha mencionado? Que raro si se lo cuentan todo entre ustedes —dijo Damián realmente cabreado. 
—¿Contarme el qué?
—Pues que al final ha aceptado la cita de Santiago aunque el reglamento de la empresa diga explícitamente que no se puede. 
—¿Qué…? —pregunté confundida pero con muchas ganas de echarme a reír por el enojo de ambos. 
¿El tema de la cita con el diseñador no había quedado en el pasado? Al parecer no era así…
—Primero, esa regla no existe mas; —Claudia comenzó a enumerar con los dedos— segundo, ya te he dicho que no es una cita; tercero…
—Para algunos empleados sigue existiendo esa regla —la cortó Damián colocando la mano derecha abierta en el aire. 
—¿Me podrías dar una explicación de por qué para algunos empleados si y para otros no? —Claudia se cruzó de brazos. 
—Porque lo digo yo. 
—¿Y tú eres…? 
—Unos de los malditos creadores de este lugar y tu jefe —zanjó Damián con la mirada desafiante, claramente celoso de las actitudes de Claudia con otros hombres. 
Esta situación me daba muchísima gracia. Al parecer estaba con dos adolescentes que se amaban pero tenían cobardía de decirlo, entonces se demostraban ese amor con peleas tontas. 
Era mi momento de intervenir como cupido de esta pareja. Otra vez.
—Vale, vale, vamos a detenernos aquí niños —me introduje entre ambos antes de que se quitasen los ojos y continué hablando—. Claramente esta situación se esta desmadrando así que, ya que ustedes no se animan a decirlo lo voy a hacer yo y luego me iré para que puedan discutirlo. Damián, con todo el respeto que te mereces, es obvio que estas celoso porque Claudia haya aceptado una cita con otro hombre, pero ¿Cómo quieres que la acepte contigo si no se lo pides? Y Claudia, estás colada por él hace meses y aquí lo tienes pidiéndote explicaciones de lo que haces con otros, ¿Qué mas hace falta para que te des cuenta que él quiere estar contigo? 
Quizá me había excedido o quizá era lo que necesitaban para terminar de abrir los ojos y darse cuenta de que tenían que dar el paso si querían estar juntos. Puede que me haya excedido porque sus rostros eran un poema, los ojos bien abiertos y sus respiraciones entrecortadas los delataban. 
Era mi momento de marchar. 
—Bueno… los dejo seguir discutiendo. 
Y dicho esto me fui sin mirar atrás. En el camino, comencé a reírme sola por lo que acababa de hacer. Sería mejor no volver a casa si no quería morir lentamente en las garras de mi amiga. No podía detener las carcajadas, hasta me caían lagrimas. Al intentar limpiármelas deje de ver por un segundo y me choqué con una persona.
—Lo siento —dije, apenada por molestar. 
—Descuida, no me has lastimado —la voz ronca de mis pesadillas me puso los pelos de punta, haciéndome temblar del miedo hasta la parte mas ínfima de mi cuerpo. 
Levanté la cabeza como un resorte y encontré a Luke parado frente a mi, a centímetros de mi cuerpo, sonriendo con malicia. Le había crecido la barba y esa sombra mal cuidada le daba un aspecto todavía peor. Sus oscuros ojos estaban más negros sí se podía, eran el vivo reflejo de su alma, eran los mismos ojos que había visto en el altar. 
Por más fuerte que pareciese por fuera, por dentro temblaba del pánico y todas las alarmas de mi cuerpo se estaban activando a la velocidad de la luz. Mis manos estaban rígidas y mis piernas preparadas para salir corriendo despavorida en dirección contraria a él si era necesario. Pero, bien dentro mio, sabía que Luke era inteligente y no me atacaría en frente de todos, era por eso que mis pies estaban sellados al piso.
¿Qué estaba sucediendo con la Gia vengativa y audaz de hace unos días?
—¿Eres Giana verdad? La mente maestra detrás del proyecto —dijo con total inmunidad. 
Al estar tan absorta en él no me había dado cuenta de que estaba rodeado de empleados de recursos humanos que me miraban con total normalidad como si yo no estuviese por morir en ese instante. 
—S-si —aclaré la garganta y continué— soy yo. 
—Me han hablado mucho de ti, un placer conocerte por fin —me tendió la mano y tardé unos segundos en responderle el gesto—. La primera vez no contó porque estabas inconsciente, ¿Verdad caballeros? —bromeó con los otros hombres que le respondieron con unas risas de conveniencia.
El breve tacto de nuestras manos me estremeció e hizo sudar, comencé a respirar con más fuerza, acto que no pasó desapercibido por Luke ya que estrechó el agarre. Los puntos negros y blancos comenzaron a aparecer y el aire ya no me pasaba a los pulmones con regularidad. Los síntomas del ataque de ansiedad comenzaban a salir y no me quedaba mucho tiempo más para volver a desmayarme. Era eso o salir corriendo sin dar explicaciones y prefería quedar mal ante compañeros de trabajo que quedar inconsciente frente al hombre que hizo de mi vida un infierno. 
De pronto una mano se posó en mi hombro y obligó a Luke a soltarme. 
—Señor Montes tengo que hablar con usted sobre algunos temas laborales —el ángel caído del cielo llamado César interrumpió nuestro encuentro salvándome otra vez— ¿Te importa dejarnos solos Giana? 
—Pensaba que en las fiestas no hablaban de negocios —respondió Luke molesto.
—Claro, pero siempre podemos hacer una excepción. De todas formas, esta es una fiesta de negocios, ¿No lo cree? —el socio sonaba tan tranquilo y amenazante a la vez que me sorprendía la relación de esas dos emociones en una misma oración. 
—Por supuesto César, soy todo oídos —dijo Luke para luego mirarme y añadir—. Ya nos veremos por ahí Giana. 
La forma de pronunciar mi nombre me dio tantas nauseas que tuve que escapar al baño para lanzar todo lo que había comido en el día. Por suerte nadie me estaba prestando atención o eso creía yo. Tampoco era que haya estado tan pendiente de las personas que pasaban a nuestro al rededor ya que mi atención estaba en una sola persona. En el diablo vestido de seda. 
El baño se encontraba en el subsuelo del salón y me costó la vida llegar a tiempo para no ensuciar mi vestido con vomito. Me encerré en el cubículo y lancé todo hasta que solo me quedaban las piernas temblorosas y el pecho prendido fuego. Unas lagrimas caían por mis mejillas pero no estaba segura de si eran por el esfuerzo de las nauseas o por la tristeza de mi alma. 
Unos suaves golpes en la puerta de mi cubículo me alarmaron. Había estado tan absorta en mi situación que no había escuchado a nadie entrar en el baño. No me asusté porque sabia que César no dejaría a Luke por un buen rato, lo note en su mirada cuando me pedia a gritos que me fuera, que él se encargaba de la situación. 
—Gia, ¿te encuentras bien? —los golpes en la puerta incrementaron— Déjame entrar. 
Valentino. 
Por supuesto que era él. 
No queria que me viese en este estado deplorable. 
—Vete. —Salió más rudo de lo que pretendía, pero sino no se iría. 
—¿Estas de coña? No me voy a ir hasta que no me dejes entrar. 
—Estoy bien, por favor, vete —repetí con desesperación. 
—Puedo estar toda la noche aquí sentado esperándote o puedo derribar la puerta y llevarte en brazos a un medico para que me explique que cojones esta sucediendo contigo, pero irme no es una opción —sonaba asustado y cabreado a la vez—. Tú eliges, nos perdemos toda la fiesta encerrados en el baño o sales y me dejas ayudarte.
El significado de la palabra elegir no estaba siendo utilizado de la manera correcta conmigo. Las personas que me habían puesto en el lugar de la elección en realidad no me estaban dejando seleccionar lo que yo quisiese, Luke amenazando con que haga lo que le apetecía si no quería que hundiese la empresa; César dándome una semana para arreglar las cosas o él tomaría las riendas de la situación; Valentino queriendo estar a mi lado aunque yo no lo quisiese. 
Pero ojo, todos me habían dado la elección de hacer una cosa o la otra, el problema era que una de las opciones estaba coaccionada a que la eligiese y la otra era la clara perdedora. 
De todas formas, abrí la puerta y salí derrotada ante la insistencia del hombre del que estaba enamorada.
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Tenía un mal presentimiento. Digámosle sexto sentido, corazonada, intuición, sospecha, telepatía… y podría seguir nombrando sinónimos hasta cansarme como forma de distracción, pero volví a lo importante, a lo que me daba mala espina.
El saludo tenso de Gia con el inversionista luego de haberse reído tanto por la situación con Claudia y Damián, la mirada de atención de César y lo rápido que intervino en ese saludo, la huida de Gia al servicio luego de esa situación… 
Aunque ella no se diese cuenta, yo la observaba situado en las sombras de un rincón desde su ingreso. Me había tomado muy en serio el consejo de César (que mas que un consejo era una amenaza) de cuidar a Giana. 
Sin dudarlo, la perseguí hasta el baño y, al cerciorarme de que no hubiese nadie cerca, ingresé y la escuché vomitando en uno de los cubículos. Cerré la puerta principal con llaves para que nadie nos interrumpiese. 
—Gia, ¿te encuentras bien? —pregunté aun sabiendo la respuesta—. Déjame entrar. 
—Vete —respondió de mala manera. 
Oh no, eso no sucedería nunca. 
—¿Estas de coña? No me voy a ir hasta que no me dejes entrar. 
—Estoy bien, por favor, vete. 
—Puedo estar toda la noche aquí sentado esperándote o puedo derribar la puerta y llevarte en brazos a un medico para que me explique que cojones esta sucediendo contigo, pero irme no es una opción —mi voz temblorosa delató el estado en el que me encontraba—. Tú eliges, nos perdemos toda la fiesta encerrados en el baño o sales y me dejas ayudarte.
No solía temerle a muchas cosas, es mas, pocas veces en mi vida había sentido lo que sentí cuando Gia perdió el conocimiento y lo que estaba sintiendo ahora mismo. Era una especie de temor sentimental, como si me asustase perderla o que algo le sucediese. No se si podría aguantar su sufrimiento. 
Deje de darle vueltas a mis sentimientos por ella en el momento que abrió la puerta y salió del minúsculo cubículo. Estaba pálida, tenia las mejillas mojadas y el maquillaje un poco corrido, aun así era la mujer mas hermosa que había visto. 
—¿Qué sucede princesita? —la tomé de las mejillas, preocupado al ver su desconfianza cuando escuchó mi pregunta—. Confía en mi, deja que te cuide y te prometo que nadie te hará daño. 
—Algo debe de haberme caído mal —dijo sin mirarme a los ojos. 
—Mírame, por favor, no soporto cuando no lo haces. 
Me hizo caso y en sus ojos solo pude ver dolor. No tenia miedo, estaba dolida y apenada. Algo le estaba haciendo mal y apostaba toda mi fortuna a que se trataba de la misma razón por la que se había desmayado y por la que César me había pedido que la cuidase. 
—Déjame ayudarte princesita —rogué. 
Cerró los ojos con fuerza y apoyó todo su rostro sobre mi mano derecha.  
—No puedo… no todavía.
Al notar el dolor en sus facciones entendí que a veces ayudar al otro no significa saberlo todo, significa estar ahí aunque no seas el dueño de la verdad y apoyar incondicionalmente a la persona que amas.
Si… la amaba. 
Le bese la frente con ternura, como si estuviese acariciando su alma con mis labios y luego nos fundimos en un largo abrazo. 
—Vamos, límpiate esas lagrimas y subamos a disfrutar el resto de la noche. 
Con desconfianza en la mirada me hizo caso y se dirigió al tocador para quitarse los restos de maquillaje de las mejillas y tranquilizarse un poco.
—¿Podemos quedarnos aquí un rato más? —preguntó Gia con cautela, como si le tuviese miedo a la respuesta. 
—Claro que sí, podemos hacer lo que tú quieras. Si quieres quedarte, nos quedaremos; si quieres irte, nos vamos. Solo dilo y yo lo haré. 
Sonrió un poco más animada y sin pensárselo dos veces se sentó en el piso. La imite colocándome a su lado y pasando un brazo por su pierna. 
—¿Verdad o reto? —preguntó acomodando su cabeza sobre mi hombro. 
—Verdad. 
—¿Cuál es tu comida preferida? 
—La paella —respondí sin pensarlo— ¿La tuya?
—Aunque no lo creas, la misma. 
—Entonces tenemos un nuevo plan. Te llevaré al mejor sitio de paellas en Valencia, luego de comer allí todo lo demás te parecerá basura —acaricié su cabello con mi mano libre—. Me toca, ¿verdad o reto?
—Verdad. 
Vacilé un momento…
—Cuando nos reencontramos ¿De verdad me habías olvidado? 
Me moría por saberlo aunque creía ya saber la verdad, pero necesitaba escucharlo de su boca.
—Vaya… has ido directo al hueso —respondió entre risas. 
—Responde, ¿Lo has hecho o no? —la impaciencia en mi voz hizo que levantara la cabeza y me mirara directamente a los ojos. 
—Ni una sola noche. 
La intensidad en esas cuatro palabras era lo que necesitaba para terminar de confirmar que estaba loco por esa mujer. La manera en la que no temía expresar sus sentimientos en momentos como estos y la manera en la que su respiración cambiaba al hacerlo me volvía tonto. 
—¿Verdad o reto? —volvió a preguntar. 
—Reto —respondí sabiendo a dónde se estaba dirigiendo esta conversación. 
Giana se levanto y me tendió la mano para que hiciese lo mismo. Luego se fue subiendo, centímetro a centímetro, el vestido hasta que sus bragas rojas de encaje estuvieron a la vista. Mi polla no tardo en ponerse dura como una piedra. 
—Te reto a hacerme tuya sobre esta mesa. —Caminó unos pasos hacia atrás hasta chocar su cadera con la mesa del tocador. 
Tarde menos de cinco segundos en acatar su orden y, en un abrir y cerrar de ojos, la estaba besando con furia, nada que ver a cómo la había tratado minutos atrás. Ahora mis manos apretaban sus glúteos con fuerza mientras la subía a la mesada y ella me desabrochaba el cinturón con velocidad. Los gemidos de ambos se mezclaban en el espeso ambiente que nos rodeaba. 
Cuando mi polla ya estaba fuera, lista para introducirse en su lugar mas preciado, la atraje hacia mi y la empotré de una estocada. El grito de Gia entre dolor y placer me puso las revoluciones a mil, pero intenté calmarme para que su cuerpo se acostumbrara a mi miembro y sus gemidos fuesen solo de placer. 
Comencé a moverme con lentitud en su interior y cuando noté la humedad de ella chorrear entre nuestros cuerpos le di rapidez al asunto. Cosa que a ella le encantaba y me lo hacia saber con sus gritos y arañazos en mi espalda. 
La imagen que me daba el espejo era de pura lujuria y quería que mi princesita lo viese también, por lo que salí de ella y, antes de que tuviese tiempo para quejarse, la baje de la mesada y la puse de espaldas a mi. Tras ese movimiento, su cuerpo quedo tendido boca abajo sobre la mesada y ambos nos veíamos reflejados en el espejo. 
Elevé su rostro tomándola del cabello y la obligué a mirar la escena plasmada en el cristal. 
—Quiero que observes lo que me haces, quiero que observes lo loco que me vuelves y porque quiero follarte cada vez que te veo —susurré. 
—Mas… más rápido —jadeó—. Por favor, Valentino, por favor. 
—Si princesita… suplícame lo que quieres. 
—A ti… te quiero a ti, dentro mio, todos los días. 
Ya no corría sangre por mis venas, ahora corría fuego. Aceleré los movimientos sin quitar mis ojos de los de ella reflejados en el espejo que ahora se encontraba medio empañado. Sus gemidos enviaban descargas eléctricas a todo mi cuerpo, pero por sobre todo a mi polla, que palpitaba salvajemente de placer. 
—Me… me voy a correr —gimió. 
—Córrete para mi princesita y te juro que te haré esto hasta el final de mis días. 
Unos segundos mas tarde ambos nos dejamos llevar por el éxtasis de la situación y tras perder la fuerza le solté el cabello y me apoye sobre su espalda. Cuando nuestras respiraciones se armonizaron, nos limpiamos y arreglamos la ropa, de todas formas, mucho no podíamos hacer porque se notaba a kilómetros de distancia lo que habíamos hecho. No solo en nuestra apariencia, también en nuestros ojos y mejillas encendidas.
Parecíamos dos jóvenes en plena etapa de descubrimiento que lo único que querían hacer era follar, follar y follar. 
—Creo que es hora de volver si no queremos levantar sospecha —dijo Gia. 
—Solo si tu quieres. 
—Si… es hora de volver —añadió con una pizca de duda que desapareció al segundo.
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Al volver decidimos separarnos para no levantar sospechas, la verdad a mi no me quitaba el sueño que las personas se enterasen de lo nuestro, pero sabia que Gia no quería ser reconocida por eso, quería que se la tuviese en cuenta por su trabajo y no por acostarse con su jefe. Claramente lo que teníamos era mucho mas que solo sexo, pero eso la gente no lo sabia. 
De todos modos decidí quedarme en las penumbras para poder controlar con la vista a mi pelirroja. No la iba a perder de vista en ningún momento. 
Al principio me reí de verla ingerir todo lo que los mozos le ponían por delante, de la misma forma que había hecho en la primer fiesta del estudio a la que asistió. Luego la note un poco tensa al pasear la vista por todo el salón, como queriendo mantener en su radar a alguien en especifico, no me di cuenta el quien hasta que su mirada se detuvo por unos segundos mas de lo normal en dos hombres, el inversionista y Álvaro. 
¿Qué cojones sucedía entre esos dos? 
—¿Sabes que te pueden denunciar por esto colega? —preguntó Damián tendiéndome una copa de Champagne. 
—¿Por qué exactamente? —tomé la copa y me la bebí de un sorbo. 
—Por vigilar a tu víctima así, en el estado tenebroso en el que te encuentras ahora. Te quiero como un hermano, pero lamento decirte que a la cárcel no iré a visitarte. 
—Gilipollas —le golpeé el brazo en modo amistoso—. Por lo menos yo si me quedo con el premio mayor, tu no te animas ni a pedirle una cita. 
—Para tu información listillo, Claudia y yo tenemos una cita mañana. 
—Espera ¿qué? —abrí los ojos bien grandes— Se acerca el apocalipsis. 
—Púdrete —respondió Damián un poco cabreado y se fue. 
Me reí por la situación y rápidamente volví la mirada a la pista donde se encontraba mi pelirroja. El problema era que ya no estaba ahí, ni en la barra, ni en las mesas, ni en la terraza. 
¿Dónde cojones estaba? 
Comencé a desesperarme cuando tampoco los encontraba a Álvaro o al inversionista. El miedo se apoderó de mis venas y me dirigí casi corriendo a la búsqueda de alguien que me pudiese decir dónde estaba Giana. 
El primero que se me cruzo en el camino fue César, estaba hablando alegremente con los miembros de la constructora que habíamos contratado para el proyecto. Me dio un poco de pena sacarlo de la conversación tan bruscamente, pero nada importaba más en ese momento que encontrar a Gia. 
Quizá estaba exagerando, pero ese sexto sentido que me decía que algo iba mal no pensaba lo mismo.
—¿Dónde está? —le pregunté mientras tiraba a César del brazo para que se apartase del grupo. 
—¿Quién? 
—Giana. 
—No lo se, pensaba que estaba contigo —los ojos de César mostraban el mismo temor que los míos— ¿Las has perdido? Te indiqué específicamente que no le quitaras el ojo de encima. 
Su voz solo mostraba el reproche hacia mi persona y, mierda, yo también estaba cabreado conmigo mismo por perderla de vista pero no era el momento para sacar los trapos al sol. 
Sin dejar que continuara hablando me dirigí hacia la otra persona que podría saber en dónde se encontraba. 
Claudia. 
Tras unos segundos de búsqueda, la localicé entre las empleadas de diseño. Sin pensarlo, al igual que con el socio, me dirigí a buscarla con la diferencia que a ella la aparte suavemente del grupo. 
—¿Dónde esta? —formulé la misma pregunta. 
—¿Quién? —preguntó Claudia confundida. 
¿Por qué nadie sabia a quién me refería si solo tenia ojos para ella? ¿A quién cojones estaría buscando si no era a Giana?
—Giana. 
—Ah claro, que tonta —dijo con una sonrisa y su tranquilidad me exasperaba—. Tuvo que ir al servicio porque Álvaro sin querer derramó toda su bebida en ella. 
—¿Cómo has dicho? —la sangre corría por mis venas muy rápido y el latido de mi corazón retumbaba con fuerza en mis oídos. 
—A mi también me extrañó que quisieran hablarnos, porque ambos sabemos como es Álvaro con los empleados, pero la verdad es que fueron majos hasta que derramó todo el vaso en su vestido y el señor nuevo, Luke, se ofreció a acompañar a Gia para ayudarla a limpiarse. 
—¿Estas segura de que eso fue lo que sucedió, Claudia? —preguntó César detrás mio alertándome. Su voz era tajante y aterradora.
Me había seguido sin que me diese cuenta. 
—Si… ¿Por qué? —respondió dubitativa. 
—Ve ahora mismo al aseo. No preguntes, no cuestiones, no discutas. Solo haz lo que te digo —me ordenó César. 
Sin chistar, hice lo que me pidió. Con el corazón en la boca corrí escaleras abajo hasta llegar a los aseos para encontrarme con una imagen totalmente distinta a la que habíamos vivido minutos atrás en ese mismo lugar. 
El inversionista estaba ahorcando a Gia contra la pared mientras le gritaba cosas que mis cerebro no llegó a procesar por la conmoción del momento. Lo próximo que vi eran mis puños chocando contra los pómulos del maldito hijo de puta que se atrevió a ponerle las manos encima a mi mujer.
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—Damián me ha pedido una cita —susurró Claudia tan despacio que no llegue a escuchar con claridad.
—¿Qué? 
—Damián me ha pedido una cita —volvió a hablar en el mismo volumen. 
—¡¿Qué!?
—¡Que Damián me ha pedido una cita! —gritó y algunas personas se dieron vuelta para mirarnos. 
Instantáneamente sus mejillas se pusieron coloradas mientras mis ojos se abrieron ante la sorpresa. Comencé a dar saltitos en el lugar y a aplaudir de la emoción de que el socio, finalmente, se animó a dar el paso. 
—¡Qué emoción! —chillé— Espera, ¿Le has dicho que si verdad? 
—Claro que si tonta. 
—Pues no lo se, tú eres muy rara y no sería extraño que se lo negaras —agregué.
—¿Qué estamos celebrando señoritas? —preguntó un hombre al que conocía muy bien. 
Claudia y yo nos asustamos al mismo tiempo, pero por diferentes motivos. Luke parecía irritado, lo ocultaba muy bien detrás de esa careta de señor honorable, pero yo lo conocía, sabia que estaba enfadado. Lo que no sabia era el porque. 
—Por… por nada… —mi amiga tartamudeó y se aclaró la garganta para continuar hablando—. Por el proyecto, sí, por eso.  
Álvaro se unió a la conversación entre Claudia, Luke y yo. 
¿Qué se traía entre manos? Porque nada bueno podía salir de él y mucho menos de Luke. Todavía no sabia de que se conocían, ya que en los años que duró mi matrimonio nunca lo había visto en las reuniones que daba mi marido en nuestra casa y eso que había invitado a varios colegas de Valencia. 
—El proyecto será un éxito y nuestro querido Luke es una pieza muy importante en él, ¿No es así? —dijo Álvaro, refiriendo su pregunta a mi persona. 
—Oh amigo, me alagas, pero creo que las señoritas no vinieron a esta hermosa velada para hablar de trabajo —añadió Luke. 
Claudia estaba muy nerviosa por la presencia del socio para darse cuenta de lo que realmente pasaba, pero si alguien tenia dos dedos de frente se daría cuenta al instante de que estos dos hombres me estaban acorralando como dos tigres acorralan al venado antes de comérselo. Estaban jugando conmigo al gato y al ratón y yo no les iba a dar la maldita satisfacción para que luego se rieran de mi a mis espaldas. 
Ya bastante humillación he tenido los últimos años. 
Que les den por culo a estos dos. 
Cuando tomé del brazo a mi amiga para marcharnos, el detestable socio derramó toda su bebida en mi precioso vestido, sin darme tiempo a reaccionar y apartarme de la situación. 
—¡Lo siento mucho Giana! —se disculpó Álvaro.
—No importa —respondí intentando secar el liquido con mis manos. Accionar inútil porque el vaso estaba lleno. 
—Déjame que te ayude, en los aseos hay unas toallas magnificas que absorben todo tipo de líquidos —agregó Luke. 
—Puedo sola. 
Comencé a entrar en pánico porque sabía que había pocas probabilidades de salir ilesa de esa situación. Si no quería que Claudia se enterase la verdad no podía decir nada, aparte no estaba del todo segura de que Álvaro supiese mi pasado, Luke no era de ir contando su vida a cualquier persona y tampoco quería dejarme al descubierto frente a alguien del que no tenía confianza. 
—Todas pueden solas, pero también pueden ser asistidas por un caballero —añadió Luke con su sonrisa falsa—. No creo que a tu amiga le importe que la dejes sola un momento, ¿no es así Claudia? 
Oh no, ya se estaba metiendo con las personas que me importaban y nada bueno podía salir de eso. Me podía amenazar a mi todo lo que quisiese, pero a mis seres queridos no. 
—Vale, solo será un momento —dije antes de dejar que Claudia contestase la envenenada pregunta de Luke—. Volveré en unos minutos —me dirigí a mi amiga. 
—No te preocupes, de todas formas iba a buscar algo para comer, te espero con esos bocadillos que te encantan. 
Asentí con la cabeza y me dirigí hacia el servicio, sabiendo que unos centímetros detrás mio se encuentra Luke. Mis sentidos estaban alerta, todo mi cuerpo lo estaba. Solo me había metido en esta situación por no querer hacer una escena en frente de mi amiga y de uno de los socios. Pero no debía preocuparme porque conocía a Luke y sabia que no intentaría nada en un lugar publico, en donde tenía todas las de perder. Seguro este era otro de sus jueguitos mentales en los que pensaba que podía doblegarme tal y como lo hizo en el pasado. Además creía que me serviría tener una conversación a solas con él para dejarle en claro mis intenciones de ir a por su cabeza. 
Al llegar al aseo, me di media vuelta y le indiqué con la mano que se quedase fuera mientras esperaba a que me aseara. Era extraño estar frente a él sin caretas por primera vez desde que nos volvimos a ver, se empeñó tanto en hacer que no me conocía que no hemos estado cara a cara realmente desde mi huida.
Sorpresivamente, me cacheteó la mano que tenia en alto indicándole que frenase y me tomó ferozmente del brazo para introducirme en el baño. Mis sentidos me decían que estaba equivocada, que no conocía a Luke, que sí podía hacerme daño y ahora estaba encerrada en el subsuelo sin ninguna persona al rededor que pudiese salvarme. 
Comencé a sudar. 
—¿Qué sucede Giana? ¿Ninguno de tus amiguitos esta aquí para salvarte ahora? —Luke estaba enfurecido, fuera de si—. O debo decir ¿amantes? 
—Vete —fue lo único que logré decir ante la descontrolada acción de Luke. 
Es verdad que me hizo daño psicológico pero nunca pensé que podría levantarme la mano, en el pasado no lo había siquiera intentado. 
—¿Que me vaya? ¡Que me vaya! —comenzó a reírse a carcajadas— No has estado ni cinco meses separada de mi y ya tienes otro, pero claro tú no eres ninguna tonta, ¿Te has pensado que nadie se daría cuenta que te follas al jefe, zorra? 
—Suéltame Luke, por favor —comencé a sollozar. Su agarre me estaba lastimando, pero más lo hacían sus palabras y la Giana fuerte había desaparecido. 
—¿Sabes lo que les hacen a las mujeres en Oriente cuando cometen adulterio? —me soltó el brazo, pero no para marcharse, para recargarlo y darme una bofetada en el medio del rostro— Y eso es solo una caricia. 
Mi mejilla derecha ardía por el golpe recibido y las lagrimas hacían que ese dolor me quemara, pero eso no era lo peor, el dolor físico ni siquiera se asemejaba al dolor sentimental. El alma me escocía de la vergüenza y la impotencia, entonces levanté el rostro con la mirada desafiante y entendí que no hay nada mas aterrador para un hombre abusivo que la mujer que recibe sus abusos se levante y se niegue ante su poder. 
—Si me vuelves a tocar un pelo juro que lo único que veras hasta el día de tu muerte serán las paredes grises de tu celda, maldito hijo de puta.
Los ojos de Luke se oscurecieron todavía mas y se abalanzó sobre mi cuerpo, rodeando mi cuello con su manos, no tan fuerte para dejarme sin aire, pero lo suficiente para dejarme inmovilizada. 
—Ese es tu problema Giana, que piensas que tienes opción cuando la única vía disponible que tienes es volver conmigo a Alicante. No quieres enfadar más a tu querido padre ¿o si? 
—Vete a la mierda —escupí— tanto tú como Alfonzo se pueden morir intentando que vuelva porque no lo haré y lo sabes. 
—Oh cariño, eres una ternura actuando el papel de mala —apretó un poco mas el agarre en mi cuello y yo comencé a moverme desesperada intentando liberarme de él. 
¿Dónde estaba toda la gente? ¿Por qué cuándo necesitaba la aparición de algún testigo nadie se dignaba a bajar? 
—¡Suéltame! —grité con todas las fuerzas que pude, que tampoco eran muchas porque la mitad del aire estaba obstruido por las manos de Luke. 
De repente sentí que volvía a respirar con normalidad y que ya no tenía la presión de Luke sobre mi garganta. En ese momento vi que otra persona se había unido al encuentro y mi corazón latía mas rápido que cuando estaba en peligro.
—No soy un experto en expresiones, pero lo que Giana claramente quería era que te alejaras de ella —dijo Valentino con una tranquilidad estremecedora. 
—Largo de aquí, este no es tu problema —respondió Luke con molestia. 
—Pues ahí es donde te equivocas, ella es mi problema y si le sucede algo el que tendrá problemas serás tu. —Se arremangó la camisa hasta los codos—. Espera, ya se los has ocasionado, así que lo único que queda es unirme a la fiesta. 
Al terminar de pronunciar su ultima palabra le atestó un golpe a puño cerrado que dejo a Luke tambaleando, luego le dio otro y otro mas hasta que ya no pudo mantenerse de pie. Una vez en el piso le dio un ultimo golpe hasta que mi estado de shock tuvo un bache y pude reaccionar. 
—¡Detente! —grité— ¡Lo vas a matar Valentino, detente por favor!
Como si mi voz fuese un interruptor, Valentino dejo de hacer lo que estaba haciendo y se volvió a mirarme. En dos zancadas lo tenia inspeccionando mi mejilla colorada y otras partes del cuerpo para cerciorarse de que no estuviesen lastimadas. 
No hablaba, sus acciones lo decían todo. Me acariciaba todas las partes del cuerpo con los ojos bien abiertos y desorbitados mientras su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración agitada. 
—¿Que cojones esta sucediendo aquí? Hemos escuchado unos gritos… —preguntó Damián, acompañado de Claudia y César. Su mirada descendió al cuerpo de Luke tirado en el suelo— oh colega… ¿Qué has hecho?
Bien, ahora faltaba que en los parlantes del salón se anunciara mi patética vida para que nadie quedase sin enterarse. 
—La madre de Dios —suspiró César acercándose a nosotros— Valentino llévate a Giana a un lugar seguro, Damián ayúdame con esta situación y Claudia asegúrate de que la fiesta se termine en los próximos minutos. 
Todavía me encontraba en estado de shock cuando todos comenzaron a moverse a mi alrededor. Valentino me tomo suavemente de los hombros y me dirigió hacia la puerta trasera del salón para que nadie pudiese vernos mientras los demás acataban las ordenes de César.
El aire fresco de la noche fue como un golpe de realidad y sin poder detenerlo salió un llanto desgarrador desde lo mas profundo de mi ser. Las rodillas me flaquearon y me derrumbé en un mar de lagrimas mientras Valentino me sostenía sobre su pecho. El cumulo de situaciones estresantes en mi vida había llegado a un limite y hoy lo había cruzado, ya no había vuelta atrás ni tampoco quería que la hubiese. 
—Tranquila, ya estoy aquí —intentó calmarme— nada mas te pasará, te lo prometo. Por favor, no llores. 
No podía parar, no podía dejar de sollozar, pero no solo por esta noche, por todas las noches que viví en los últimos cinco años, sin contar los últimos meses espectaculares. 
Él me hacia feliz, mi vida aquí me hacia feliz. 
—Quiero ir a casa —dije una vez pude calmarme. 
No tenia que especificar a que casa me refería, él sabia que mi hogar era donde estaba él. 
—Te llevaré a casa y nunca mas te dejare ir ¿Lo entiendes? 
Asentí con la cabeza y deje que me levantara en brazos para situarme en el asiento del acompañante de su vehículo. Me acurruque como una bolita en el asiento de tal forma que parecía una niña pequeña y rápidamente el sueño me venció, entregándome en alma y cuerpo al hombre en el que mas confiaba en el mundo.
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La sangre me hervía al igual que mis nudillos magullados por los golpes que le di al agresor de Gia, que ademas resultaba ser nuestro inversionista, el mismo que había sido recomendado por Álvaro.
No quería presionar a Gia pero lo que presencié me había dejado atónito, no podía permitir más mentiras. No iba a tolerar que me ocultasen mas cosas. Ahora entendía a la perfección porque César me obligó a tener un ojo en ella, pero si él sabia quien era su agresor ¿Por qué cojones no hizo nada? 
Gia esta profundamente dormida en mi cama desde que llegamos, ni siquiera la desperté para bajar del vehículo, la cargue en brazos con cuidado y la deposité en mi cama luego de quitarle el vestido y colocarle una remera mía. Debía estar realmente agotada porque ni se había mosqueado en todo el proceso. 
Estaba esperando a César, Damián y Claudia porque les ordené que se presentaran en mi casa y me explicaran que mierda estaba sucediendo. No creía que mi amigo supiese algo, pero al encontrarse en la escena también estaba involucrado en esto. Ademas, necesitaba un apoyo y él siempre había sido el mio. 
El timbre sonó avisándome de su llegada y con prisa me dirigí a abrirles la puerta. No deje que terminaran de entrar para preguntar: 
—¿Alguien que me pueda explicar lo que esta sucediendo? Y basta de mentiras, por favor. 
—Colega yo estoy igual de perdido que tú —respondió Damián.
—La pregunta no era para ti —dije mirando fijamente a César y Claudia—. Tenemos toda la noche. 
Claudia tenía la mirada clavada el piso mientras César abría y cerraba la boca sin decir nada. Nunca lo había visto así, entre la espada y la pared, siempre tenia un as bajo la manga para rematar todo lo que se le decía. Pero ahora no, ahora no tenia nada y estaba calculando que palabras utilizar. 
—¿Dónde esta Giana? —preguntó César. 
—En mi cama, durmiendo —respondí con rapidez— ¿Van a hablar o seguiremos haciéndonos los tontos? 
—¡Es su marido! —explotó Claudia, visiblemente nerviosa—. Lo siento, se que me odiara por contarlo, pero esta situación ya sobrepasó los limites y no quiero que le hagan daño. 
—Tranquila —le dijo Damián tomándola de la mano— nadie de aquí te juzgara por eso. 
—Damián, lleva a Claudia con Giana para que vea alguien conocido si se despierta, yo me encargo de esta situación —ordenó César.
Damián hizo lo que le pidió y dirigió a Claudia a mi habitación. 
—¿Puedes dejar de dar ordenes y hablar de una puta vez? —pregunté cabreado. 
—¿Puedes dejar de ser tan imbecil y preocuparte por otra persona que no sea Giana? —respondió César dejándome estupefacto por la forma en la que se dirigió a mi. Nunca había insultado o levantado el tono de voz a nadie en la oficina. 
—Dejaré de ser tan imbecil cuando alguien me explique que mierda esta sucediendo, porque acabo de destrozarle la cara a un hijo de puta que decía ser nuestro inversionista cuando en realidad lo único que quería era atosigar a Gia. No entiendo cómo has podido dejar que esto llegase tan lejos, discúlpame por comportarme como un puto niño cuando quiero proteger a la mujer que amo.  
César abrió los ojos de tal manera que insinué que no estábamos solos en la sala. Al darme vuelta la vi a Giana parada frente a mi con los ojos mojados por las lágrimas y los brazos cruzados en su pecho. 
—Yo te lo contaré —dijo con la voz ronca—. Gracias por apoyarme César, ahora es mi turno de hacerlo. 
Tras esa declaración, los presentes en mi casa entendieron que tenían que irse. Damián y César fueron los primeros en abandonar la sala y Claudia se quedo rezagada para darle un fuerte abrazo a Gia. 
—¿Te espero en casa? —le preguntó. 
—No hace falta, me quedare aquí —respondió la pelirroja. 
—Vale —Claudia levantó la mirada para dirigirla a mi y agregó— cuídala. 
Asentí con la cabeza y me acerqué a Gia para acunarla entre mis brazos. Cuando por fin quedamos solos nos dirigimos al sillón y comenzó a contarme todo lo sucedido desde nuestra noche hasta hace unos días atrás cuando recibió el ultimo mensaje de texto, también cuando vio a Luke por primera vez en la oficina y toda la denuncia que tenía en proceso con el abogado Rojas, un íntimo amigo de César. Ademas, me comento que el socio era conocedor de su caso porque a causa de nuestra mala relación al principio se le hizo muy difícil confiar en mi para algo así y él era el amigo del abogado que estaba llevando su caso, entonces todo ayudó con la confesión. 
La sangre me hervía pero trataba de mostrarme tranquilo frente a ella para que siguiera hablando. Cada detalle que oía era un ladrillo mas en el pilar que iba a utilizar para romperle la cabeza al hombre que osaba jugar con la integridad psíquica de mi princesa. 
Si antes la tenia en un pedestal, ahora era mil veces peor. Me desviviría por protegerla. 
—¿Por qué no me lo has contado antes? Sabías que podía ayudarte —intenté no sonar cabreado pero no podía, si lo hubiese sabido con anterioridad nada de esto le hubiese sucedido. 
Ahora no tendría el trauma de la situación horrible que sucedió y sus papeles de divorcio ya estarían sentenciados. 
—Me avergonzaba de mi misma por como había sido mi vida en el pasado. No es que me guste ir por ahí contándole a las personas que nunca pude tomar decisiones por mi cuenta. 
—Yo no soy cualquier persona y lo sabes —zanjé—. Si hubiese sabido de este problema ya no estarías casada y ese tipo no se hubiese atrevido siquiera a pisar el mismo terreno que tú. 
—Ni siquiera sabia lo que éramos, ¿Mira si te iba a contar mis patéticos problemas? 
—Gia, ¿Acaso no lo entiendes todavía? Estoy enamorado de ti, completamente loco por ti y no me negaría a nada de lo que me pidieses —me acerqué a ella y la tomé entre mis brazos, tenía los ojos abiertos de par en par por mi reciente confesión— ¿Quieres que Luke no pueda ejercer nunca más? Hecho, ¿Quieres que Luke este tras las rejas? Hecho. No se cómo tengo que decírtelo para que lo entiendas. 
Unas lagrimas cayeron por sus mejillas y me apresuré a limpiarlas, no podía verla llorar. Me acerqué aun más a ella y le plante un suave beso en los labios. 
—No más mentiras ¿vale? 
—No más mentiras —repitió y continuó el beso sentándose sobre mis piernas. 
Luego de unos minutos, noté el cansancio en las facciones de Gia así que le acaricie el rostro y el cabello hasta que se quedó completamente dormida. Una vez que su respiración se acható la lleve a la cama y la acuné con las sabanas. 
Me dirigí a la recamara que se encontraba al final del pasillo en la cual a veces trabajaba desde casa y estuve hasta el amanecer haciendo llamados a mis abogados y resolviendo el problema. Por problema me refería a un hombre: Luke Montes. 
A partir de la mañana siguiente no podría ejercer su profesión en ninguna provincia de la comunidad Valenciana, ni tampoco acercarse a Gia a menos que quiera un pase directo a presión o mejor dicho al infierno.
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Había pasado un mes del suceso con Luke y desde ese día no había noticias de él. Tampoco había recibido más mensajes ni ninguna otra amenaza. No sabía que había hecho Valentino, pero sea lo que fuese dejó sin fuerzas a Luke. 
Estaba preparando la cena en casa de Valentino, que era prácticamente donde pasaba todas las noches desde el suceso, cuando me sonó el teléfono y vi el nombre de Rojas en la pantalla. Lo cogí con temor, las ultimas noticias de él no habían sido buenas. 
—¿Buenas noches? —pregunté con doble sentido. 
—Oh sí, muy buenas ¡Lo hemos conseguido niña! —chilló— ¡Hemos conseguido el divorcio!
—¿De verdad? —pregunté incrédula y con la garganta cerrada— ¿No es una broma verdad? 
—¿Crees que bromearía con algo así? 
No me lo podía creer, la mano con la que sostenía el móvil me tembló con fuerza. 
—¿Soy libre? —comencé a reír por los nervios de la situación —¡Soy libre!
—¡Enhorabuena! Te lo merecías. 
—¡Gracias, gracias, gracias! No se como podré agradecértelo, me has salvado Rojas. 
—De eso nada niña, ya sabes que los amigos de César son mis amigos. 
—Gracias —se me quebró la voz del llanto, pero esta vez de felicidad— lo siento, soy una tonta, no quiero llorar pero no puedo contenerlo. 
—Claro que puedes, estoy muy feliz por ti. Ahora ve a festejarlo con tus amigos y disfruta de la hermosa carrera que tienes por delante —finalizó antes de colgar. 
Era la primera vez que Rojas se mostraba tan sentimental conmigo y eso me ablandaba todavía mas el corazón y hacía que mis lagrimas sean imposibles de frenar. En este momento, la puerta principal se abrió y Valentino ingresó con una botella de vino tinto en su mano izquierda y una de blanco en su derecha. Al verme en ese estado, depositó las botellas rápidamente en la encimera y se dirigió con rapidez a mi encuentro. 
—¿Que ha pasado? ¿Se ha puesto en contacto contigo otra vez? —estaba asustado. 
Negué con la cabeza al no poder hablar por el hipo. 
—Gia, princesita, dime que ha sucedido.
—Me han concedido el divorcio —dije entre hipos— soy libre. 
Valentino me alzó y comenzó a dar vueltas en el aire gritando que me amaba y que estaba muy feliz por mi. Ambos nos reímos y abrazamos por un tiempo largo, para luego prolongar el momento con un beso. 
—Hay que festejar, ¿vino tinto o blanco?
—¿Y si tomamos los dos? 
—Esa es mi chica, pues empezaremos por el blanco —dijo Valentino mientras descorchaba la botella. 
 
 
··········
 
 
Dos semanas despues estábamos todos en el terreno esperando a la prensa para dar las primeras declaraciones acerca de lo que seria la apertura de la nueva galería de arte. Todavía no estaba terminada, faltaban algunos detalles por construir en el interior, pero el exterior estaba impoluto, listo para mostrarse a la sociedad y no había nada más honorable que presentarlo en la pantalla grande. 
AREM&CO era conocido por ser un estudio que primero filtraba información a la prensa para tener mayor alcance, era por eso que los medios preferían a nuestra empresa antes que a otras anticuadas que aborrecían su trabajo. 
Este era el gran primer paso, previo a la presentación oficial. Le había tocado a Damián el trabajo de hablar con los reporteros y eso le encantaba, hasta creía que la elección había sido a propósito, ya que era el único que tenia el poder de endulzar cualquier oido. 
—Deja de mirar así si no quieres que se te caiga la baba —le dije a Claudia que estaba devorando con la mirada a Damián mientras hablaba con los reporteros. 
—No puedo y menos luego de lo que me hizo anoche. 
—Seras guarra —respondí entre risas. 
La relación de mi amiga y el socio había crecido exponencialmente desde la noche del suceso, habían tenido un par de citas hasta que ambos se cansaron de las formalidades y decidieron encerrarse como conejos en nuestro apartamento. Al principio me sentía culpable por  dormir todas las noches en casa de Valentino y dejar a Claudia sola, pero luego se me paso cuando me di cuenta de que Damián estaba más tiempo allí que yo misma. 
Con respecto a Álvaro no sabía nada de él hacia tres semanas. Había tenido una fuerte discusión con Valentino, el cual no quiso comentarme los detalles y se había largado de vacaciones. Muy extraño tratándose de alguien que se desvive por su trabajo, pero a veces había que hacer la vista gorda porque como dice el dicho “menos averigua Dios, y perdona”. Ademas, desde la ida de Álvaro, mi lugar en la oficina era mas fuerte, yo me sentía mas confiada y los otros socios estaban de acuerdo en darme el espacio que merecía, sentada en la misma mesa que ellos, los diseñadores, los de recursos humanos y los referentes externos al estudio que ayudaban con el proyecto. 
Luego de la ronda de notas que dio Damián nos dirigimos todos al estudio para ver las noticias desde allí. Era una especia de ritual que hacían siempre que tenían proyectos del estilo. Una vez llegamos, nos situamos en la sala de reuniones, que quedó chica para la cantidad de personas que había. Todo el décimo piso estaba presente, los exponentes de recursos humanos y casi todos los del departamento de diseño. 
Valentino me devoraba con la mirada cada cinco minutos y yo trataba de disimular el rubor en mis mejillas al imaginármelo en otras situaciones no tan limpias. 
Al comenzar el programa de noticias todos pidieron silencio y nos centramos en la gran pantalla que teníamos frente. La presentadora comenzó a hablar acerca del arte y lo importante que era para los artistas tener varios puntos de muestra porque así era como visualizaban su trabajo y su estilo de vida, tal y como los actores realizaban obras de teatro o programas de televisión. Ellos exponían su alma y cuerpo con sus obras, por eso nuestro proyecto era tan respetado, porque le dábamos lugar a las personas más sensibles del medio. 
—…Un momento… —dijo la presentadora mientras se tomaba su oido derecho en donde tenía el auricular que unía la comunicación directa con el panel de control— Vaya, vaya amigos, tenemos otra noticia que nos ha dejado pasmados. Vamos a una pequeña pausa y volvemos con la primicia, no se retiren. 
Luego de aquella declaración comenzaron a sonar las publicidades del momento, cremas, futbol, adelantos de películas y series, y más. Todos los presentes en la sala empezaron a abuchear a la pantalla de forma graciosa, porque ¿a quién le gusta la intriga? A nadie. 
Unos minutos despues volvió la transmisión y lo que vi fue… fue el comienzo de mi fin.
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—Al parecer las construcciones no son lo único interesante que tiene AREM&CO —continuó la presentadora—. La empresa es reconocida por su prohibición a entablar relaciones entre empleados, pero parece que al socio Valentino Fonseca una simple regla no le ha impedido dejarse el pantalón bien puesto —sonaron las típicas risas falsas de fondo. 
La pantalla se dividía en dos: el estudio donde estaba la presentadora y una foto de Valentino y mía besándonos apasionadamente apoyados en su coche. Recuerdo ese momento y ese beso y la foto muestra exactamente lo que estábamos por hacer en su cama. 
Se escuchó un “oh” ahogado de todos los presentes en la sala de reuniones y segundos despues se iban volteando uno por uno para mirarme a la cara, la cual estaba completamente roja de la vergüenza. 
¿Quién había sacado esa foto? Joder, porque dudaba que periodistas persiguiesen a los socios todos los días, de ser así tendría que haber millones de fotos nuestras besándonos. No. Eso fue despues de que Luke desapareciese y estaba segurísima de que ese maldito estaba metido en todo esto. 
—Me indican que la afortunada de uno de nuestros galanes es su secretaria, Giana Demachi, quien tampoco pierde el tiempo porque es una de las mente maestra detrás del proyecto. Ahora, lo que nos preguntamos todos, ¿será amor o interés? —la presentadora continuó hablando de estupideces pero luego de esa pregunta mis oídos dejaron de funcionar.
Maldita envidiosa. 
Sin poder aguantar una mirada mas, me levanté de la silla y fui corriendo a la salida. Claudia me siguió. 
Las lagrimas comenzaron a caer antes de que las puertas del elevador se cerraran y me di cuenta de que había llorado mas en estos meses que en toda mi vida. La cara de enfado y preocupación de Valentino fue lo ultimo que vi antes de que se cerraran las puertas del ascensor. 
No lo culpaba por nada, él también era una víctima de la noticia, pero la que quedaba mal parada en esta situación era yo.
¿Mis ancestros hicieron tantas cosas malas en sus vidas para que en esta me tocara pagar el castigo de esta forma?
—Tranquila cariño, en unos días será la presentación y todos se olvidaran de esto. Ademas nadie esta libre de pecado, mírame a mi que estoy haciendo lo mismo con Damián.
—Ya, pero tú no tienes un ex loco y un padre controlador. Nadie te haría daño porque si.
—Vale, me has ganado, pero ellos triunfarán si te importa su accionar. Si quieren exponer tu vida, que lo hagan, ¿Qué mas da? 
—Que ahora me reconocerán por ser la ramera del jefe y no porque mi trabajo sea realmente bueno —dije secándome las lagrimas mientras Claudia se reía— ¿Qué te causa gracia?
—Primero no digas la palabra ramera, pareces del siglo pasado, y segundo nadie aquí piensa eso. Ya te has ganado tu lugar antes de que saliera esta noticia, nadie te lo va a quitar si no lo dejas. 
Claudia tenia razón, pero no por eso me sentía mejor, al contrario, ademas de arruinar mi carrera estaban arruinando la de Valentino. 
¿Qué pensarían los empleados que por esa estúpida regla no habían podido hacer de su vida lo que quisiesen cuando se enterasen de que Valentino había estado de fiesta con su secretaria? ¿Qué pensarían de su integridad laboral? 
Valentino se había esforzado durante toda su carrera para mantener contentos a sus empleados, estaba en boca de todos los miembros de AREM&CO porque era el socio que mas se preocupaba por sus derechos y demás. Ahora con esta noticia no sabía si tendría el mismo respeto que antes. 
—Vámonos a casa —finalicé la conversación—, necesito descansar. 
Al llegar al piso me resultó extraño estar en mi habitación otra vez y tuve que hacer fuerza para que no me doliese el pecho al notar las diferencias, hacia ya varias semanas que dormía en casa de Valentino. Me tomé una ducha fugaz y cerré las persianas para quedar a oscuras totalmente, minutos despues me sumergí en un sueño profundo. 
—…no quiere…
—Claudia… es una orden…
El ambiente se iluminó de un momento al otro y la figura de un hombre se posó frente a mi. Un hombre alto y robusto, con el cabello alborotado como si se lo hubiese estado tocando, su pecho subía y bajaba a la velocidad de la luz. Refregué mis ojos y al volver en mi misma me di cuenta de que esa figura se trataba de Valentino. 
—¿Qué haces aquí? —pregunté somnolienta. 
—Podría preguntarte lo mismo, ¿Por qué no fuiste a casa? —estaba enojado. 
—Bueno… los dejos solos —dijo Claudia tras cerrar la puerta de mi habitación con rapidez. 
—Gia acordamos que no habría más mentiras en nuestra relación, así que ¿Por qué has huido?
—No te he mentido, ni siquiera he respondido a tu pregunta —espeté con malhumor y me sentí mal al instante por el tono que estaba utilizando con él—. Lo siento… tú no tienes la culpa de nada. 
—Y tu tampoco, no entiendo porque te molestó tanto la noticia. Lo importante es que mis empleados saben a la perfección que hace meses esa regla no existe mas, entonces ¿Por qué te empeñas tanto en que nadie sepa lo nuestro? 
La culpa me atacó de inmediato, no es que quería que lo nuestro fuese un secreto, es que no quería ser reconocida por llegar a la cima por acostarme con el jefe. Estaba harta de que no valiese mi trabajo y por fin estaba logrando algo hasta que esa estúpida periodista filtró la noticia que, por supuesto, le había llegado por medio de Luke. No tenia pruebas, pero tampoco dudas. 
—Quiero que se valore mi trabajo, no mis dotes de seducción. 
Valentino sonrió de lado y mi corazón se ablando un poco. 
—¿Es que todavía no lo ves? Todo este proyecto es obra de tu cerebro, princesita. Todos lo saben, la única que parece no saberlo eres tú. 
Una lágrima rodó mi mejilla y Valentino, tras sentarse en la cama a mi lado, la limpió rápidamente. Luego se acostó y me acomodó a su manera, esa que tanto me gustaba, para que quedase mi espalda contra su pecho. 
—Eres brillante, preciosa, trabajadora y tus “dotes de seducción” son muy buenos también —me dio un beso en la coronilla y siguió—. Quiero estar contigo sin importarme que se filtren cien noticias más, sean verdaderas o falsas no cambiarán lo que siento por ti.
—¿Y si los demás en la oficina pierden el respeto por ti? —pregunté en un susurro. 
—No lo harán y si lo hacen no será por ti. No quiero que te preocupes por esas cosas, se avecina uno de los momentos mas importantes en tu carrera y quiero que todas tus energías estén en la presentación. 
Me di vuelta para quedar de frente a él y mirarlo a los ojos para que viese que mis sentimientos eran auténticos.
—Te amo, Valentino Fonseca. 
Una oleada de deseo y adoración arraso en los ojos de Valentino y con furia se coloco arriba mio. Comenzó a besarme con pasión y deseo, ubicó mis brazos arriba de mi cabeza y con rapidez se quitó la corbata para atarme las manos al cabezal de la cama. 
¿En qué momento había jalado el gatillo de la lujuria? 
No me quejaba, me encantaba cuando él tomaba las riendas de la situación y me dirigía como su fuese su muñeca. 
—Si alguna vez dudas de que siento lo mismo por ti, mátame —respondió con dureza.
No pude responderle, el ardor en mi cuerpo era extremo, el clitoris me palpitaba mientras mis pezones se endurecían y se notaban a travez de la fina tela de la camisa. Valentino lo notó y no dudó en arrancarme la prenda, rompiendo todos los botones que se encontraban como barrera entre sus manos y mi cuerpo. 
Tras la dureza de la acción se escapó de mi boca un leve gemido. 
—Me vuelves loco, princesita. Al igual que yo se que te vuelvo loco a ti. 
No iba a rebatirle el punto porque estaba en lo cierto, cuando lo veía, cuando lo tocaba, cuando estaba cerca de él mis neuronas no conectaban unas con las otras y me perdía en la nebulosa de los sentimientos hacia él. 
Subió mi falda hasta la cadera y se desabrocho el pantalón con rapidez, como si cada segundo fuera de mi cuerpo fuese una tortura. Sin premeditarlo, se introdujo dentro de mi con una estocada fuerte y segura. Estaba tan mojada que no me dolió la dureza de su acción y de su miembro, al contrario, lo recibí con el calor característico de mi zona sensible. 
Comenzó con estocadas lentas y tortuosas, acción que no le duro porque segundos despues agilizó los movimientos haciéndome perder en el mar de la lujuria. 
Gemí. 
—¿No sabes hacerlo en silencio princesita? —preguntó mientras me tapaba la boca con los restos de mi camisa que estaban al alcance. 
Mientras continuaba con esos movimientos tortuosos me acariciaba el clitoris de arriba abajo, de un costado al otro, en círculos, lo apretaba y… y bueno no me quedaba mucho más tiempo sin explotar de placer. Comencé a temblar cuando el orgasmo se formo en mi pelvis e iba descendiendo con rapidez. 
—Eso es, córrete para mi. 
Ademas del morbo de estar amarrada y amordazada, sus comentarios guarros me llevaban al límite para luego tirarme por el precipicio del placer. Y así lo hice, caí y caí en el abismo de la felicidad. 
Por primera vez en la vida, lloré con mucha fuerza al llegar al orgasmo, pero era un llanto de felicidad, de plenitud, de satisfacción. Valentino me siguió por el precipicio unos segundos despues y cuando nuestras respiraciones volvieron a la normalidad me desató las manos con delicadeza, quito la camisa que tenia en la boca y me acurrucó contra su cuerpo para acariciarme la espalda hasta quedar, nuevamente, dormida. 
Salvo que esta vez me dormí con una sonrisa y no con amargura.
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Los preparativos finales del proyecto se estaban llevando a cabo en la sala de reuniones mientras otros empleados se aseguraban de que todo se encontrase en su lugar en la galería. Estábamos a martes y la presentación era el viernes de la semana siguiente, pero aun quedaban detalles por ultimar si queríamos que fuese perfecto. 
Por suerte, la presencia de Álvaro no dañaba la energía del sitio ya que continuaba en sus (indefinidas) vacaciones. Al contratar un investigador privado y enterarme de que había sido él quien había ayudado a Luke a reingresar en la vida de Giana había perdido la cabeza, tuve que realizar varios ejercicios de respiración si no quería terminar con la vida del inversionista y tenía miedo de excederme en el momento de encararlo, pero cuando lo enfrenté, mi sangre fría predominó y pude lograr mi objetivo. Álvaro no iba a volver a menos que yo se lo pidiese y ese no seria el caso mientras tuviese a Gia bajo mi cuidado. Luego resolvería cómo correrlo del grupo líder en la empresa. 
Por otro lado, las noticias sobre la relación entre Gia y yo cada vez eran más inoportunas, los reporteros nos seguían y sacaban a relucir fotos nuestras de lugares en los que era imposibles que las obtuvieran sin ayuda. Tenia a mis personas de confianza investigando quién podía estar ayudándolos porque, si bien Gia intentaba esconder sus verdaderos sentimientos hacia lo que decían en ese maldito programa, no lo hacia del todo bien. Sus expresiones cambiaban cada vez que escuchaba las barbaridades que decían de ella y de mi. 
Mis empleados, por otra parte, no se creían los chismes, si bien había tenido quejas con respecto a la regla numero doce habían sido aclaradas puertas adentro como solía realizar todas las gestiones delicadas en la oficina. 
Al ingresar en la sala de reuniones dos miembros del departamento de diseño estaban discutiendo sobre si era mejor que el listón de apertura fuese de color rojo por cuestión de tradición o de color azul porque fue el color con el que Picasso hizo algunas de sus obras mas conocidas. Ambos tenían sus puntos, el primero porque la tradición en este tipo de eventos era obligatoria y el segundo porque los artistas siempre buscaban esas comparaciones en objetos o acciones que les recordase a sus exponentes mas importantes en la historia. 
Nadie me había visto entrar por lo que continuaban sumidos en esa euforia característica de cuando no hay jefes en el radar, ya que ni Damián ni César se encontraban en la sala en este momento. 
—Creo que deberíamos hacer una votación —interrumpió Gia. 
—¿Por qué haríamos una votación si mi idea es claramente superior a la de Juan? —dijo el diseñador que apostaba por el listón azul.
—Superior seria si tuviese algo que ver con las tradiciones —le respondió el diseñador que iba por el listón rojo—. No haremos una votación porque mi idea fue la primera. 
—No importa que sea primera si es mala… 
—¡Basta! —exclamó Gia y no pude ocultar mi sonrisa al ver a mi chica ponerse dura ante esta situación—. Haremos una votación porque ambas ideas son buenas y ustedes dos no son los únicos en el proyecto, el listón que más votos tenga será el que usaremos el viernes ¿esta claro? 
—Si —dijo el primero. 
—Clarísimo —agregó el segundo un poco mas malhumorado que el otro. 
—El que quiera ir por el listón azul que levante la mano —ordenó Gia y la mayoría de empleados levantó sus manos, ganando claramente esa opción. 
—Listón azul será —dije sin dejar que Gia terminase de contar y todos los presentes se voltearon a verme con cara de sorpresa—. No quiero más peleas de niños pequeños en mi oficina. La próxima vez, se hará una votación desde el principio si hay dos o mas opciones que se requieran. 
—Si… lo siento Valentino —dijo uno de los diseñadores. 
—Pueden tomar un descanso de media hora, estamos con mucho estrés por la presentación —ordené y todos se dirigieron a la puerta de salida, incluyendo Gia—. Tú no —dije tomándola del brazo cuando quiso pasar. 
Se encontraba extraña hacía días, al principio lo había alegado a los nervios por la presentación y su primer proyecto en carrera, pero luego su actitud cambió cuando estaba cerca mio y ya no era la persona cariñosa con la que pasaba todas las noches hablando y riendo hasta las tres de la mañana. Se había distanciado de tal manera que solo estábamos juntos en mi casa o la de ella. Otra situación que cambió era que ya no dormía conmigo, había vuelto a su habitación con la excusa de que se dispersaba con mi presencia y no podía estudiar su discurso. 
—¿Te encuentras bien? —pregunté. 
—Por supuesto —dijo con una sonrisa falsa y supe que estaba mintiendo— ¿Por qué no iba a estarlo? 
—Perdona, es la costumbre de preguntarlo —decidí continuar con su mentira— ¿Quieres cenar conmigo hoy? Cocinare paella, tu plato favorito. 
Su sonrisa amenazó con romperse, pero no lo hizo. Respiró hondo y pestañeó varias veces. Si no la conociese tan bien no me hubiese dado cuenta de esa acción, pero como sí lo hacia supe que estaba haciendo fuerza por no llorar. 
¿Qué estaba pasando? Mis hombres de confianza no me habían alertado acerca de nada en estos últimos días, por lo tanto ella no estaba en peligro, tenia que ser otra cosa. 
¿Y si estaba dudando sobre nuestra relación? 
—Lo siento, no puedo —se aclaró la garganta—. Tengo… tengo planes con Claudia. 
—No te preocupes, nos veremos mañana —finalicé. 
Me acerqué para darle un beso en los labios y por un segundo dudó si quedarse quieta y recibirlo o largarse de aquí. Se inclinó por la primera y con el cuerpo tenso me devolvió el beso. 
Luego se marchó a su escritorio y estuvo toda la tarde con la mirada perdida en los papeles que tenia en frente, no levanto la vista ni un segundo y cuándo llego la hora de irse tomo sus pertenencias y se montó en el elevador sin mirar atrás. Como si fuese una especie de despedida. 
Intenté no darle vueltas a la situación, quizá Gia estaba cansada como el resto de los empleados, estos días habían sido de mucho trabajo y todos estábamos nerviosos por la presentación, ya que era uno de los proyectos mas importantes del estudio desde que lo creamos. Pero algo me decía que había mas, que tenia que hacerle caso a mi sexto sentido, como siempre. 
El papel que encontré en mi escritorio fue lo que me confirmó que mi intuición estaba en lo correcto.
 
Carta de renuncia
Empresa: AREM&CO
Empleado: Giana Demachi
DNI: 56******D
Puesto: Secretaria
Antigüedad en la empresa: Ocho meses
Motivo de renuncia: No especificado
Reciba un cordial y respetuoso saludo. Sirva la presente para presentar ante usted la renuncia al cargo que ocupo actualmente en tan distinguida empresa. 
 
 
¿Qué cojones?
¿En qué momento había dejado este documento en mi escritorio? 
Había estado todo el día aquí dentro, hoy no podría haber sido porque la hubiese visto. 
¿Por qué cojones iba a renunciar a su puesto a días de la inauguración? 
Cuando levanté el papel con las manos temblorosas, un sobre cayo por detrás, lo tome del piso y vi mi nombre escrito en la parte delantera. Con duda, lo abrí para encontrarme con una carta de Gia. 
 
Siento que te enteraras de esta forma, siento que todo se haya dado de esta manera, pero este no es mi lugar. Tú no eres mi hogar. Claudia y Damián no son mis amigos. César no es mi padre. 
El único propósito que tuve en estos meses era llegar a ser conocida en un mundo en el que sola no lo hubiese podido lograr y tú has sido mi puente a ello. 
Lamento haberte utilizado de esta manera. Sé que encontrarás a la mujer que te hará feliz por el resto de tu vida, porque esa no soy yo. 
Atte: G. 
 
Me di cuenta que estaba llorando cuando las letras se tornaron borrosas y la tinta  negra ensuciaba el papel. Nunca lloraba, no me permitía hacerlo porque creía que era inútil. Somos culpables y responsables de nuestros actos, como así de nuestras respuestas, era por eso que el llanto no me parecía una solución. Pero ahora… ahora ya no controlaba mis emociones, ellas me controlaban a mi. 
Gia se había ido. Me había dejado. 
La ira no tardo en llegar y la picazón de mis manos por romper todo lo que tenia frente a mi se hizo lugar en mis acciones. Lancé la carta, los documentos, el teclado del ordenador y todo lo que tuve en frente. Furioso. 
Nadie se encontraba en la oficina para presenciarlo, de todas formas, la presencia de alguien no me hubiese detenido. Esta ira era muy fuerte y no se iba a calmar de un momento al otro.
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Las carcajadas de Claudia se escuchaban desde el pasillo y no fue hasta que no abrí la puerta que vi el causante de las mismas. 
Damián. 
Le estaba haciendo cosquillas y por el alboroto de mi amiga no se habían dado cuenta de mi presencia. Cerré de un portazo y ambos se giraron asustados hacia donde me encontraba. La que se carcajeaba ahora era yo al ver cómo se separaron rápidamente uno del otro como si hubiesen sido descubiertos por su madre. 
—Tranquilos, no muerdo —bromeé. 
—Gia, no sabia que volvías a casa —dijo Claudia con los ojos abiertos. 
—Solo estaré unas horas, luego me marcho a… —me frené antes de seguir hablando porque si ellos se harían los tontos con su relación, yo también— a hacer cosas. 
—Mmm… ¿Cosas con Valentino pequeña secre? —preguntó Damián moviendo las cejas.
—Las mismas cosas que harás con mi amiga, jefe. 
—Touché —respondió el socio para volver a estar encima de Claudia, eludiendo los quejidos de ella para que se comportase en frente mio. 
Sonreí por la situación y me marché a mi dormitorio. Me hacia feliz verlos a ellos en esa sintonía luego de tanto tiempo buscándolo. 
Muchas cosas me hacían feliz en este momento, como por ejemplo el avance monumental en mi carrera, era el salto que necesitaba para comenzar a vivir y moldear mi sueño. Me había costado años de vida, pero todo tiene su recompensa, todo llega, tarde o temprano. También estaba a gusto con Valentino, bueno… mas que a gusto, mucho más. No podía describir con palabras lo que sentía, era algo tan fuerte y tan hermoso que hasta daba miedo ponerlo en palabras porque de alguna forma u otra me había vencido de volver a sentir esas mariposas en el estomago en los años que pase con Luke. 
Estaba tomando ropa suficiente como para quedarme varios días en casa de Valentino cuando sonó mi móvil y lo cogí rápidamente pensando en el proyecto.
—¿Hola?
—Tienes diez minutos para aparecer en el restaurante Contrapunto Les Arts si no quieres que las cosas se pongan feas. Y, Giana, sabes de lo que soy capaz y no creo que quieras que la carrera de tu amado arquitecto finalice a tan temprana edad. 
Si mis oídos no fallaban y mi cerebro continuaba funcionando correctamente, la voz que estaba escuchando pertenecía a una persona peculiar, una que había guardado en lo más profundo de mis recuerdos y que no tenia intención de sacarla a flote. 
Alfonzo Demachi. Mi padre. Mi verdugo. Mi pesadilla. Al menos, uno de ellos. 
El teléfono se me cayo de las manos generando un ruido estruendoso antes de siquiera escuchar el contestador. Segundos despues apareció Claudia en la puerta de mi habitación con cara de susto. 
—¿Te encuentras bien? 
¿Cuántas veces había escuchado esa pregunta en los últimos días? ¿Diez, viente… cien? 
Estaba cansada de que la gente preguntara si estaba bien, ¡Por supuesto que no! Pero nada podían hacer para que lo estuviese. 
—¿Gia?
—S-si —respondí con la mayor disimulación posible—. Solo se me ha resbalado el móvil, vuelve con tu novio si no quieres que se muera de depresión. 
—¡Oye! Que puedo estar cinco minutos sin ella… pero solo cinco —gritó Damian desde el comedor. 
Ambas nos reímos, va… en realidad solo Claudia se rio, yo intente hacer algo parecido dentro de los parámetros de lo que mi cabeza permitía. Por suerte, mi amiga se creyó la actuación y volvió con Damián. 
¿Qué debía hacer? ¿Ir? ¿No ir? 
Sabia de lo que Alfonzo era capaz, mi mente no quería recordar todas las situaciones que viví en esos cinco años porque eran muy dolorosas. A decir verdad, antes de la obligación de casarme con Luke, no tenia mucha relación con mi padre. Él se desvivía por sus restaurantes y yo hacia mi vida, nunca fuimos cercanos entonces lo que necesitaba en esa época, que era dinero, lo tenia al pie de la letra. Pero cuando los restaurantes comenzaron a venirse abajo, la verdadera faceta de Alfonzo salió a la luz, dejando entrever la malicia de sus acciones y lo premeditado que tenia sus actos. 
Luke habrá sido un hijo de puta, pero si nos referimos a Alfonzo teníamos que hablar de otra liga fuera de su alcance, hasta mi marido había sido un peón dentro del ajedrez de mi padre. 
Debía ir. No tenia otra opción. 
Y ahora me quedaban siete minutos para llegar a restaurante que se encontraba en la Ciudad de las Ciencias y las Artes. 
Me alisté tan rápido como pude y salí de mi habitación sin mirar atrás, si no los veía no me preguntarían nada… suposición errónea porque en el segundo que puse un pie en el comedor las dos cabezas se giraron y comenzaron las preguntas. 
—¿A dónde vas?
—Dile a Valentino que suba si te ha venido a buscar.
Mierda. Quería contarle a Claudia lo que estaba sucediendo pero en el momento en el que Damián se enterase se lo diría a Valentino y justamente era su carrera la que quería cuidar al reunirme con mi padre. 
Le iba a mentir a Claudia… por ahora. Hasta averiguar que podía hacer. 
—Me he olvidado de comprar algunas cosas en el mercado, voy a por ellas y vuelvo. No usen el sillón para hacer eso —decidí agregar una broma para que se creyesen el verso. 
Comenzaron a reírse nuevamente y pude salir sin tener que dar mas explicaciones. Benditos los años repletos de mentiras que me enseñaron a realizarlas a la perfección. 
El camino al restaurante fue rapidísimo, aunque por mi mente pasaron una cantidad de pensamientos que podrían ocupar días enteros. Antes de ingresar en la boca del lobo tomé una bocanada de aire y relaje los temblores de mis manos. Puede que Alfonzo me diera un miedo que te cagas, pero nunca, nunca, se lo había demostrado y no lo iba a hacer en este momento. 
Lo visualice a lo lejos, su cabello blanco no era difícil de notar, tan frio e intimidante, tan contrario al mio, el cual había sacado de mi madre aunque no se notase a la vista porque se lo teñía de rubio platinado desde joven. 
Él era la prolijidad en su máxima expresión con el traje de diseño italiano tal y cómo se lo habían inculcado sus antepasados. Emanaba tanto miedo que hasta se notaba que los mozos temían por pasar a su lado o, Dios no lo quiera, tomar mal su orden. 
¡Basta!
¿Dónde estaba mi diablito cuando lo necesitaba?
Aquí estoy nena, pero hace días que no me necesitas así que me puse a hibernar. Pero descuida, ya nos ponemos en marcha. 
Gracias. 
Una persona no podía causar tanto revuelo, fuese quien fuese. Me encaminé hacia la mesa y sin siquiera saludarlo me senté frente a él. Su mirada gélida atravesó hasta lo mas profundo de mi alma, pero no lo demostré. En cambio, le lancé la misma mirada desafiante en la que se escondía la verdadera. Asustada y compungida.
Los segundos pasaron haciéndose eternos hasta que un mozo rompió el hielo al traerle el café ristretto que había pedido. Sabía que no le iba a agradecer, así no era él, por lo tanto lo hice yo. 
—Siempre has sido tan débil, es por eso que no te he elegido para que continúes mi negocio —alegó luego de mi agradecimiento al trabajador—. Lo supe desde el día que me enteré que eras una niña, las mujeres no pueden gobernar al mundo, para lo único que sirven es para quedarse en el hogar. 
Me mordí la lengua para no mandarlo a tomar por culo. Si quería salvar a Valentino y que me dejase en paz tendría que escuchar sus fanfarronerías sin quejarme de ellas. 
Siempre había sido un machista, pero en un momento mis oídos dejaron de oírlo. 
—¿Para qué has venido hasta aquí? Que yo sepa, odias Valencia —pregunté con cautela. 
—Ustedes, las mujeres, son tan pasionales que descuidan lo que verdaderamente importa, y cuando lo hacen pierden todo tipo de ventaja en el juego —comenzó a desvariar con el genero femenino como siempre lo hacia cuando quería dar su punto de vista—. Has comenzado bien, tomar algo y hacerlo tuyo nunca es fácil, pero lo estabas haciendo bien, hasta que has decidido mostrar tu talón de Aquiles. 
Sacó de su maletín un sobre de papel madera con el logo de la cadena de restaurantes, el sello de mi padre. Me lo tendió con arrogancia y yo no dude en tomarlo con la mayor lentitud del mundo más allá de que me moría por descubrir lo que había dentro de una maldita vez. 
Comencé a abrirlo con cautela sin dejar de mirarlo a los ojos hasta que un destello de Valentino apareció en mi campo de visión y tuve que centrar toda la mirada en lo que contenía el sobre. 
Fotos. 
Muchas fotos. 
Mias, de Valentino, nuestras. Hasta de Claudia.
Y ahí me di cuenta que el que había filtrado las malditas fotos y toda la historia de pacotilla a la prensa, había sido él. No sabía porque no me lo había imaginado en el momento, supongo que estaba tan centrada en Luke que había olvidado completamente al eslabón principal, a mi padre y ahí era cuando ganaba él, que siempre estaba pendiente de todos sus amigos y enemigos. 
—Si bien tu huida estaba dejando baches en mi restaurantes, eran baches que podía manejar, hasta que decidiste involucrar a la justicia y hacerle esa denuncia al pobre de Luke. Estaba desbastado y sabes lo que le sucede a los negocios que alimentan los inversionistas cuando no tienen acción en la cama: la ruina. —Me daba asco que mi padre se refiriese a mi, a su propia hija, como un objeto sexual para mantener contento a su fuente de dinero—. Pero lo peor llegó cuando tú querido arquitecto decidió meter las narices en donde no lo llamaban y le prohibió ejercer a Luke, y ya sabes que un negocio sin su inversionista es lo mismo que un circo sin payasos —tomó un sorbo de café—. Por eso mismo tuve que encargarme de las cosas, como siempre lo he hecho cuando se ponían feas. Si quieres que salgan bien, debes hacerlas tú, o algo por el estilo dicen. Por lo tanto, tuve que sumergirme en la nueva vida de mi preciosa hija contratando unos investigadores privados que me dieron la información necesaria para hundirte. Imagínate mi alegría cuando descubrí lo triste que te ponías al escuchar esas aberraciones que decían en la televisión sobre cierto individuo. 
¿Cómo sabía la tristeza que me causaban esas noticias? Sin duda había un topo en la empresa que le relataba mis reacciones a Alfonzo. 
—No hay nada de lo que hayas averiguado que puedas utilizar en mi contra. No todos somos sucios como tu —respondí con mas rabia de la que pretendía. No quería que notase mi furia, pero no podía hacer mucho mas para controlarla. 
—Ahí es donde te equivocas nuevamente, no necesito hundirte a ti, con hundir a tu preciado arquitecto bastará. 
—Tampoco tienes nada contra él. 
Mi labio inferior comenzó a temblar de la impotencia y luego lo acompañó el párpado izquierdo. Era una completa bola de nervios. 
—La verdad es que no —dijo y me relaje un poco—. Por desgracia, es un hombre muy limpio, pero nada que no pueda manejar, ¿Te imaginas lo que dirían al saber que ha robado proyectos para convertirse en quién es hoy en día? O… ¿Qué dirían si se enterasen que ha acosado a la anterior secretaria? 
—¡Es mentira! ¡Todo eso es mentira! —golpeé la mesa con los puños. Mis nervios ya estaban por los cielos y no me podía contener más. 
—Por supuesto que lo es, pero tengo de mi lado una persona muy enfadada y que por fortuna mía conoce todos los secretos para que mi historia sea creíble. Seguro lo conoces, aunque no te has llevado muy bien con él —hizo una pausa para reírse con amargura de mi desconcierto y luego continuó—. Ah… por si no te has enterado estoy hablando de Álvaro Mendoza. 
¡Maldito hijo de puta! 
¡Él era el topo! O el que recibía noticias de alguien de adentro del estudio porque ya no estaba. 
Álvaro había desaparecido, era otra persona más por la que supuestamente no tenia que preocuparme y de la que me había olvidado totalmente. 
Ahí estaba el descuido del que hablaba Alfonzo, el descuido que me hizo perder todas las posibilidades de tener una vida normal y feliz, porque mi padre no me dejaría en paz ahora que sus restaurantes estaban en peligro. 
Derrotada y cansada a la vez, deje las fotografías que todavía tenia en mis manos y me entregué al diablo. 
—¿Que quieres que haga?
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Salí llorando a cántaros del restaurante en el que me había encontrado con mi padre, eran fuertes ráfagas de lágrimas debido a la contención previa ahí dentro. Ni siquiera podía ver dónde iba o si me chocaba con alguien. Por eso mismo, unos pasos más adelante, me tropecé de frente con una persona. 
—Disculpa —le dije entre hipos. 
Que vergüenza por Dios, no solo mi vida era un desastre sino que personas desconocidas eran participes de ese desastre al ser testigos en esas condiciones. 
De repente, dos manos pequeñas me tomaron de los brazos y me abrazaron. Su aroma me resultaba familiar, pero estaba tan mal que no podía pensar con claridad, hasta que habló.
—Sabía que algo estaba mal desde el minuto que se te cayo el móvil —era Claudia.
Me permití derrumbarme sobre ella y llorar todo lo que había aguantado en la reunión con mi padre. Temblaba y respiraba con dificultad por culpa del sollozo. Todo era dolor. Había aceptado lo que temía cuando escapé, pero esta vez era por una buena razón. 
¿Cómo una persona podía tener tanta maldad con su propia descendencia? 
—¿Quién era ese señor con el que te has encontrado? —preguntó Claudia una vez pasaron los minutos y mi llanto estaba mas calmado. 
—Mi padre. 
Mi amiga sabia la magnitud de esas dos palabras, no necesitaba explicación de lo que fue ese encuentro porque le había contado hasta el ultimo detalle sobre quién era ese señor y lo que hizo en el pasado. 
—Sea lo que sea lo solucionaremos. 
—No, no lo haremos —añadí derrotada—. Esta vez no hay vuelta atrás. 
—¿Que has hecho Gia? 
Le conté todo a lo que había acordado con tal de que dejara en paz a Valentino, a ella y a la empresa. 
Le conté que tres días después partiría hacia Alicante con él, que Álvaro lo estaba ayudando en su venganza hacia mi, que con un chasquido de dedos podía terminar con toda la carrera de Valentino y que la única forma de solucionarlo era si yo volvía con él para hacer a Luke feliz y que le consiguiera otro inversionista de confianza para mantener sus estúpidos restaurantes. Que no podía tener ningún tipo de comunicación con ellos porque ahora viviríamos todos bajo su techo y estaría controlando todas mis acciones. Lo único decente de todo eso era que no tendría que establecer un vínculo con Luke, a mi padre solo le interesaba que yo aceptara mi castigo y que mi ex-marido viese que él tenía el control sobre mi vida, pero no debía volver a mi relación con él. 
Básicamente volvía a estar encerrada en la cárcel en la que estuve durante cinco años, la única diferencia era que ahora estaría vigilada el doble.
—No lo harás —sentenció Claudia. 
—¿Qué? 
—Que no lo harás. Tendrán que pasar por mi cadaver para tenerte con ellos otra vez, por el mío y por el de Valentino. Ahora mismo se lo iremos a contar y él tendrá una solución.
—¡No! —grité—. No puedes contárselo a nadie Claudia, lo digo en serio. 
—Pero, ¿Tu te escuchas? —preguntó fuera de si. 
—Debes prometerme que mantendrás el secreto —amenacé sin obtener respuesta. Sacudí a mi amiga de los hombros y añadí— ¡Promételo! 
—No voy a hacer tal cosa Gia, ni lo sueñes —cambió su cara por una no tan amigable como la anterior—. No voy a darte la espalda. 
—Al contar mis secretos lo estarás haciendo. Solo… déjame resolverlo a mi manera, sé como es mi padre y sé las cosas que puede hacer, por eso debo hacerle creer que volveré sin pegas y luego podré clavarle el puñal por la espalda cuando ponga a salvo a todas las personas que quiero —mentí. 
Por supuesto que no iba a clavarle ningún puñal por la espalda, estaba segura de que mi destino era quedarme encerrada entre los brazos de mi padre, pero si le confesaba eso a Claudia no pararía hasta detenerme y eso solo podía tener un final y sería el final de AREM&CO, de Valentino, de ella y de todos los que estaban en la línea. 
—Vale —dijo Claudia luego de varios segundos estudiando mi rostro atentamente para ver si estaba mintiendo—, pero si no cumples mi condición le diré la verdad a todos. 
Bueno… me parecía un requisito justo. No pensé que iba a ser tan fácil de convencer. 
—¿Cuál es tu condición? 
—Nos comunicaremos todos los días —acentuó el “todos”— y me darás el parte de tu situación. Si un día perdemos la comunicación no me detendré hasta estar con la guardia civil dentro de tu casa. Y, Gia, cuando digo un día lo digo en serio, ni un minuto mas ni un minuto menos. 
Lo pensé durante unos segundos, pero era una condición a la que me podía adecuar pese a que mi padre me prohibió la comunicación con las amistades de mi nueva vida. Al estar cinco años encerrada había aprendido algunos trucos y contaba con que mi madre me ayudase una vez en su vida. 
—Hecho. 
Nos dimos la mano como cerrando el pacto y comenzamos a caminar en silencio hacia nuestra casa que dentro de tres días ya no seria mía. 
—¿Qué le dirás a Valentino? —preguntó Claudia una vez ingresamos en el apartamento. 
Me dio vergüenza ajena tener que detallarle la excusa que le iba a dar, mas que nada porque había elegido el modo mas doloroso para que no saliese en mi búsqueda. 
—Le romperás el corazón… —dijo Claudia antes de dejarme sola con mis pensamientos en el comedor. 
Rompí en llanto y ella me dejo, no se si para darme mi tiempo o porque no estaba de acuerdo con mi accionar y no quería ser parte de ello. 
 
 
··········
 
 
El día antes de marchar, cuando me dirigí al estudio por la noche para dejar mi carta de renuncia en el escritorio de cada uno de los socios, actualicé de la situación a Rojas para que no estuviese al tanto de la denuncia porque ya la había quitado. Estaba segura de que el abogado se pondría en contacto con César para comentárselo, pero si la poca suerte que tenia estaba a mi favor, cuando el socio se enterase ya seria demasiado tarde y estaría en viaje hacia Alicante. Lo bueno de haber comenzado una vida nueva era que nadie sabia nada de la anterior, ni siquiera Claudia, no conocían dónde vivía, ni quienes eran mis padres. Absolutamente nada que les ayudara a buscarme. 
La ultima oficina en la que ingresé para dejar mi carta fue la de Valentino. Me costaba respirar, como si el ambiente se hubiese tornado denso al estar en su terreno, en donde habíamos hablado por horas sobre el proyecto, sobre nosotros y mas… 
Lo que mas me pesaba era la segunda carta que estaba dejando en su escritorio porque eran las palabras que lo destruirían, que le harían cuestionar el amor que le tenía, que lo dejarían atontado. Respiré hondo y me convencí de que todo esto era para salvarlo y para salvar el negocio que había construido con años esfuerzo y dedicación. Eso lo valía todo.
Al salir de la oficina de Valentino con lágrimas en los ojos apareció un hombre delante mio. Me llevé ambas manos al corazón por el susto.
—No puedes hacerlo niña, no puedes vencerte de esa forma —suplicó César de una forma en la que nunca lo había visto. 
Pues claro que mi suerte no me iba a acompañar ni cuándo estaba haciendo el bien. Rojas le había llegado a contar a César y el muy inteligente se introdujo en mi mente y supo exactamente lo que haría.
—Gracias por todo lo que has hecho por mi, fuiste el padre que nunca tuve —le dije mientras lo abrazaba y las lágrimas caían a borbotones de mis ojos. 
El socio me devolvió el abrazo con fuerza y, con acciones, me demostró su aprecio y cariño hacia mi. Esa era mi despedida y él lo sabia. 
Cuando el abrazo terminó me marché en dirección al elevador sin mirar atrás. Una vez dentro, antes de que se cerrasen las puertas, César se dio la vuelta y me observó seriamente a los ojos. 
—Le vas a romper el corazón. 
—Eso es lo que busco —sentencié.
Las puertas del elevador se cerraron y esa frase quedo dando vueltas por mi cabeza por segunda vez en menos de dos días.
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Una semana después
 
Valentino 
 
Mis días habían sido una puta mierda desde que Giana se marchó, ni siquiera quería recordar la ira que me provocó leer esas palabras tan impropias de ella, tan frías y desalmadas. A propósito había estado cubierto de trabajo con excusa de la presentación, pero la verdad era que no quería pensar en ella porque me dolía. Álvaro había vuelto porque necesitábamos un inversionista conocedor de toda la empresa urgentemente y no podíamos darnos el lujo de formar a otra persona en tan poco tiempo, pero pese a tener el perfil bajo obligadamente, no pudo ocultar la alegría en su rostro cuando no vio a nuestra secretaria entre nosotros. 
Me negaba a contratar a otra persona, ya me las arreglaría yo solo con todo y Claudia era más que suficiente para encargarse de lo que yo no pudiese. A ella también se la notaba triste, no tanto como a mi, pero le faltaba su compañera. A todos nos faltaba. 
Odiaba la forma en la que se había metido en la vida de cada miembro de este lugar y cómo no le importó dejarnos hechos trizas por… ni siquiera sé porqué exactamente. 
¿Fama? ¿Dinero? ¿Reconocimiento? 
No lo sabia y tampoco lo quería saber, por eso mismo me sumergí en el trabajo al nivel de no dormir por las noches por miedo a verla en sueños. 
—¿Valentino? —preguntó César trayéndome a la realidad— Nos falta tu voto. 
Nos encontrábamos los cuatro socios, Claudia y Sandra, la representante de recursos humanos, ultimando detalles para la presentación que era una semana despues. Me había perdido tanto en mis pensamientos que ni siquiera sabía para que tenía que votar y el solo pensar en esa acción me recordaba la tarde que Giana tomó las riendas del asunto del listón de la misma forma.
Todo me recordaba a ella, por más ínfimo que fuese. 
—¿Para qué? —pregunté de mala gana. 
Mi actitud desde ese día se había vuelto mezquina y hosca, no quería que nadie me hablase ni me mirase demás y, para lo mínimo e indispensable que abría mi boca, era para tratar mal a alguien. 
Todos se quedaron callados durante unos segundos como si no quisiesen repetir lo que estaban discutiendo. Claudia y Damián se miraron con incomodidad y César se rascó la cabeza como queriendo evitar responder. El único que parecía estar disfrutando de la situación era Álvaro. 
—¿Van a hablar o…
—Estábamos deliberando… si colocar el nombre de Giana en la página principal de la presentación u obviarlo —me cortó César vomitando las palabras. 
Mis ojos se oscurecieron y el entrecejo de mi rostro comenzó a fruncirse. La furia se apodero de mis venas como si fuese la sangre que me corría en ellas. Puede que Giana me haya destrozado el corazón pero, joder, esta idea era suya y no pensaba pasarla por encima por más cabreado y dolido que estuviese con ella. Había luchado años por este reconocimiento y se lo había ganado a pecho, toda la idea era de ella y si bien necesitó de todos nosotros para llevarla a cabo, nada hubiese sucedido si no se le ocurría. 
—Me importa una mierda cuales sean los votos, el nombre de Giana va a estar en la pantalla principal porque fue la mente maestra detrás de todo esto y el que esté en desacuerdo ahí tiene la puerta para marcharse —concluí con el brazo en alto indicando el sentido de la salida. 
—De todas formas casi todos habíamos votado que sí estuviese —añadió Damián para ponerle un poco de color a esta situación. 
Cualquier intento de broma fue en vano, tal y como lo fueron las decenas de veces anteriores en los últimos días, porque había intentado sacarme de mi fastidio, pero sin éxito. 
Empujé la silla donde estaba sentado con brusquedad y me fui hacia mi oficina, cerré la puerta tras de mi y le di la espalda a la misma para que todos supiesen que no era día para molestar, al igual que los anteriores.
Me exasperaba seguir defendiendo a la culpable de mi corazón roto, pero por mas que quisiera nunca le podría hacer daño, ni aunque ella me lo haya hecho a mi.
 
 
Tres días despues 
 
Giana 
 
La presentación del proyecto era hoy y con ayuda de mi madre, quien sorpresivamente estuvo de mi lado desde que llegué, pude escabullirme para verla en vivo por el programa televisivo de arquitectura que publicaba todos los avances del tema en España, mas específicamente de la Comunidad Valenciana. 
Conversaba religiosamente todas las noches con Claudia entonces ya sabía con lo que me iba a encontrar. El día que me contó lo que dijo Valentino de mí y cómo me había defendido no pude salir de mi habitación de la tristeza, alegué sentirme mal y por eso no baje a cenar con el resto. En realidad, me sentía mal de verdad, sentía que mi corazón se iba desgarrando poco a poco y nunca cesaba ese dolor de haberlo perdido, todo por haber tomado malas decisiones en mi vida. 
Con César también mantenía relación, pero nunca hablábamos de Valentino a diferencia que con Claudia que me contaba hasta cuántos cafés se tomaba por día. Que por cierto eran muchos. 
Lo único que me producía malas vibras era la presencia de Álvaro nuevamente en el estudio, tenía miedo de lo que podía llegar a hacer luego de enterarme que había tratado con mi padre y con Luke, con toda la intención de hundir la empresa que él mismo había ayudado a formar.
¿Por qué? Nunca lo sabría ni tampoco quería averiguarlo. La única que conocía la verdadera careta del socio era Claudia y prefería que se quedase de esa forma, si antes de que yo apareciese él no le había hecho daño a nadie, no lo haría ahora que yo no estaba. 
La presentación era en el terreno, la construcción de la galería se imponía tras las cámaras. En el medio de la puerta de entrada se encontraba el listón que en algunos minutos cortarían los cuatro socios a la vez, pero antes debían darle el reconocimiento justo a todos los empleados y era en ese momento donde mi nombre iba a resonar tras la pantalla del ordenador. 
Aparecieron los socios, Claudia y Sandra en la pantalla y comenzaron a saludar a los periodistas mientras respondían algunas de las preguntas que hacían. Me preocupaba que a Valentino le hiciesen preguntas sobre mi, pero no fue así, era como si yo hubiese desaparecido de la faz de la tierra y todos los medios que ahora estaban preguntando banalidades no hubiesen hablado de mi durante días en sus programas de pacotilla. Esto sin duda era obra de Alfonzo, sino no cuadraba la importancia que me dieron antes y la poca que recibía ahora. 
El ver a Valentino aunque sea detrás de un ordenador me aceleraba el pulso, como la primera vez que lo vi atravesar la puerta de la habitación del hotel en donde me hizo suya y mi vida cambio para siempre. Me costaba respirar y me quemaba el pecho con cada partícula de dióxido de carbono que atravesaba ese punto tan doloroso llamado corazón. 
Terminaron de responder las preguntas y se colocaron detrás de un mostrador que estaba ubicado delante del listón. Me alegró ver a mi amiga tomada de la mano de Damián, por lo que me había contado su relación iba viento en popa, pero ya demostrarse así públicamente era otra cosa. Me emocioné por ella. 
Detrás del mostrador se posicionó César quedando en su lado derecho Valentino, Damián y Claudia, y en su izquierdo Álvaro y Sandra. Era lógico que César fuese el que hablara ya que era el que mejor oratoria tenia, dotes de su carrera de abogado. El socio mas viejo tomó el micrófono y comenzó por agradecer a todos los presentes por estar ahí, para terminar nombrando la lista de personas que habían hecho ese proyecto posible. Primero nombro a Ignacio de la Fuente, luego a los hermanos Gómez Asturias, al departamento de diseño y por último… se aclaró la garganta, sacó el pañuelo del bolsillo izquierdo de su saco, se secó una lagrima y finalizó agradeciendo a la mente maestra. A mi. 
Las lágrimas rodaron por mis mejillas mientras escuchaba las palabras de afecto que me dedicó César sabiendo que yo estaba del otro lado recibiéndolas. Mis ojos se desviaron hacia Valentino y lo poco que pude apreciar por la disposición de las cámaras era lo tenso y nervioso que parecía, el pecho le subía y bajaba como si estuviese incómodo al escuchar mi nombre y no pude dejar de preguntarme ¿Cuánto daño le había hecho?
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La presentación salió bien, en realidad había sido estupenda pero mi estado de animo no me permitía disfrutar el logro profesional. En el momento que César nombró a Giana se me paralizo ese órgano vital que se encuentra en el pecho, del lado izquierdo y lo peor de todo fue la forma y el cariño con el que el socio habló de ella, como si no lo hubiese utilizado a él también para alcanzar alguno de sus objetivos y luego echarlos a la basura para desaparecer de una forma tan errante e impersonal sin decir adiós. 
Nos encontrábamos en el estudio luego de la presentación para dar el ultimo enhorabuena a todos los empleados que pertenecían a nosotros propiamente dicho. Tras aplausos y choques de manos fueron desapareciendo uno por uno hasta que quedamos los cuatro socios y Claudia. Álvaro fue el primero en irse y unos minutos más tarde lo siguió César. 
—Nos merecemos unas copas colega —dijo Damián tomándome de los hombros— Vamos, invito yo. Tu también Claudia, hoy no te salvas de mis garras. 
Mi amigo se carcajeo al ver las mejillas encendidas de la secretaria al hablar así delante mio. Si supiera todo lo que me contaba, directamente renunciaba. 
—Estoy bien, diviértanse ustedes —repliqué sin ganas. 
—No me has entendido, no era una pregunta, era una obligación. 
¿Para que iba a insistir si ya sabia como se ponía Damián cuando tenia una idea en la cabeza? Ni aunque estuviese con cuarenta grados de fiebre me podría salvar. Ademas ya me había negado a todos los planes en estos últimos días y no podía evitarlo más. 
—Vale, voy a dejar los planos en mi oficina y nos vamos. 
Mejor decirle que si y luego largarme a la media hora, total iba a estar ocupado con Claudia, le veía en los ojos la obsesión que tenia con esa chica y me dolieron las entrañas al sentir celos de que ellos sí podían disfrutar su relación. No me gustó el sentimiento, nunca había sentido celos de mi amigo y menos del sector femenino, ademas él sí que había luchado durante meses para conseguirla. Era un egoísta, en eso me había convertido Giana. 
Me dirigí frustrado a mi oficina y mientras colocaba los planos advertí como Claudia le decía algo de forma preocupada a Damián y se dirigían sigilosamente a la cocina, el único lugar que no tenia paredes de vidrio. Mi lado curioso le ganó al discreto y caminé en puntitas de pie hacia la puerta de esa habitación. 
—…no puedo decírtelo, no insistas —era Claudia. 
—Claudia, por favor, hace días te noto preocupada y sabes que no soy un cotilla —no como yo que cada segundo pegaba mas la oreja a la puerta— pero esta situación ya me preocupa, ¿Qué te sucede? ¿Alguien te hizo algo? —la voz de mi amigo sonaba realmente preocupada, como había sonado la mía hacía no tanto con una tal pelirroja. 
Sacudí la cabeza para ahuyentar esos pensamientos. No me traían nada bueno. 
La habitación se quedo en silencio unos segundos y temí que se hayan dado cuenta de mi intrusión, pero el fuerte respiro de Claudia me indicó que solo estaba peleando internamente para ver si confesaba lo que sea que tuviese en mente. 
—Debes prometerme que no le contarás nada a Valentino —hasta este momento no me importaba mucho lo que estaban diciendo, ahora definitivamente si. —Prométemelo Damián. 
—Mierda Claudia me pones en una situación difícil —contestó mi amigo y por mas de no verlo sabía que se estaba dando masajes en la nuca, siempre lo hacia cuando estaba en una situación de nervios—, pero venga va, si eso te hace estar mas tranquila, lo prometo. 
—Es sobre Gia —vale ahora sí que el tema era interesantísimo y si no hablaba ya me iba a meter en la cocina y la obligaría a confesar. 
—¿Qué sucede con ella? 
—Estoy preocupada. 
—¿Por qué? Si ella misma decidió irse, nadie la obligó. 
—Justamente por eso, no lo decidió ella. 
—No entiendo. 
Entre Claudia que tardaba siglos en contar algo y Damián que era inútil y no entendía las cosas de primera me estaban poniendo los nervios de punta, necesitaba saber que estaba pasando ya mismo. 
—Ella no se fue porque quiso, se fue para salvar al estudio y a Valentino —largó por fin Claudia casi sin respirar entre palabra y palabra y yo no podía estar más abrumado—. El padre fue el que filtro las fotos a la prensa y el que les pagaba para que dijesen cosas horribles de ellos, sobretodo de Valentino para hundir el negocio. Dos días antes de que Gia se marchara el padre se presentó aquí y la amenazó con que si no volvía le encontraría algún trapo sucio a Valentino y si no lo encontraba se lo inventaría. Y todo porque a sus restaurantes le estaba yendo pésimo porque Luke estaba deprimido por el desplante de Gia y entre líos legales por el accionar de Valentino. Lo peor —¿Había algo peor todavía? La sangre me hervía y el corazón me palpitaba tan fuerte que me dejaría sordo— es que hace días que Gia ya no me contesta los mensajes como antes y temo por su seguridad, se que no le pasará nada con Luke porque ahora vive con el padre, pero justamente eso es lo que temo. No sabes de lo que es capaz Alfonzo Demachi por sus negocios. 
No podía escuchar todo eso y quedarme con los brazos cruzados. 
¿Por qué mierda Giana jugó a ser heroína otra vez cuando miles de veces se lo había prohibido? 
Maldita sea ella y todo su entorno. 
No podía calmarme, no podía volver la respiración a la normalidad. 
—Lo siento, pero no puedo ocultarle esta información a mi amigo, sabes lo hecho polvo que esta por la partida de ella. 
—No hace falta que lo hagas —salí de las sombras y los dos levantaron sus cejas ante la sorpresa de mi presencia— ¿Cuándo pensabas confesar esto Claudia? ¿Ibas a esperar que saliese en las noticias por algún delito cometido hacia ella? 
Estaba siendo duro con mi otra secretaria, pero estaba tan cabreado que no podía ver con claridad ni pensar lo que salía de mi boca antes de decirlo. Gia estaba en peligro, nuevamente, y yo era el ultimo en enterarme, nuevamente. 
—L-lo siento —tartamudeó ella— me hizo jurar que no dijese nada, sabía que irías a buscarla y solo te quería proteger. 
—¿Tú te escuchas? ¡La has dejado marchar con esas personas sabiendo de lo que son capaces! 
Claudia comenzó a llorar de los nervios por mi dureza, nunca la había tratado de esa manera pero la ira me consumía en ese momento. 
—Colega, creo que te estas pasando —intervino Damián—. Entiendo tu enojo, pero Claudia no tiene la culpa de las decisiones de Giana. 
—No, tiene la culpa de guardarle el secreto. 
En ese momento, el elevador abrió sus puertas y salió César. Que oportuna su aparición, apuesto que él era otro complice en el estúpido plan de Giana, sino no hubiese hablado tan bien de ella en la presentación. 
—He olvidado mi abrigo, que tonto… —dijo caminando hacia su oficina entre risas. 
La ira me cegó de tal manera que no recuerdo haber llegado desde la cocina a la oficina de César y tomarlo del cuello de la camisa. 
—¡Tú lo sabias! —le grité— Y no te atrevas a mentirme. 
Los ojos desorbitados del socio me indicaban que no tenia idea de lo que le estaba hablando, por lo menos al principio del arrebato. 
—¡Colega, suéltalo! —Damián me tomo por la espalda con tanta fuerza que logró separarme de César y me empujó hacia el otro lado de la habitación— ¡¿Qué mierda haces hermano?! ¡¿Te has vuelto loco?!
Claudia se encontraba detrás de él preguntándole a César si estaba bien. 
—Lo sabias y también la encubriste, ¿Acaso soy el único que piensa que esto es una locura y que cualquier día de estos podría suceder algo grave? —escupí.
Mi respiración no mermaba y sentía que los ojos se me saldrían del rostro de la furia. 
César pareció entender de lo que estaba hablando de un segundo al otro y su rostro cambió completamente. Paso de estar asustado y sorprendido a demostrar comprensión. Me entendía. 
—Lo siento hijo, para mi también fue una locura, pero no está sola por si es lo que te preocupa. 
—No me vengas con esa imbecilidad, por supuesto que esta sola. Sola y en peligro —agregué—. Venga, vamos Claudia, cuéntale lo que le estabas contando a Damián hace unos minutos. 
—¿Qué sucede? —preguntó César ahora con la misma preocupación que yo. 
Claudia le contó con lujo de detalle las preocupaciones que tenia por las respuestas furtivas de Giana en los últimos días y el socio mayor confeso que había hecho un trato con la madre para tenerlo informado sobre la salud de ella y para no dejar que su padre o su prometido le hiciesen algo. Que en los últimos días la madre de Gia había estado un poco al margen pero que nada parecía fuera de lugar, quizá lo hacia para cuidarse del marido. 
Me di cuenta que estaba caminando de un lado al otro de la oficina mientras Claudia y César hablaban de lo que sabían de Gia. Damián estaba perdido en la nebulosa, él sabia lo mismo que yo, era el único que no me había fallado y lo apreciaba. 
No aguantaba estar ahí adentro, cada segundo que pasaba era un segundo que perdía y un segundo que Gia podía estar en peligro. Por eso mismo, me dirigí hacia la puerta de salida de la oficina con todas las intenciones de tomar las llaves del carro y emprender la búsqueda de mi princesa. 
—¿A dónde crees que vas? —sonó la voz fuerte de César. 
—¿A dónde crees que podría ir? —respondí utilizando las mismas palabras con un tono soberbio. 
—Tú no conoces a esta gente, hay que ir despacio con ellos. 
—¿Y tú si los conoces?
—Un poco mas, si… con ellos no puedes ir y tocarles el timbre de su casa aclamando por la doncella encerrada —ahora era César quien se tocaba la nuca por nervios—. Debes ser inteligente… debemos ser inteligentes porque quizá esta sea nuestra ultima oportunidad de salvarla. 
—Hay una cosa mas que deberían saber antes de sumergirse en el rescate— intervino Claudia nuevamente y todos nos giramos a verla, lo que produjo que tragara con fuerza—. El cómplice del padre de Giana y el que estaba dispuesto a dar información confidencial y mentirosa para hundirlos era Álvaro. 
¿Por qué no me sorprendía? 
Álvaro era una serpiente, toda la vida lo había sido, pero por flojera no nos atrevimos a hacerlo a un lado. El estudio era más nuestro, de los que estábamos presentes, que de él. El cuarto socio no hacia más que estorbar y ser negativo ante todos los planes. Ahora la fresa del postre era que quería ensuciarnos y por eso Giana tuvo que sacrificarse y volver a su encierro antes de que salgamos heridos nosotros o nuestra empresa. 
Mis pensamientos en ese momento eran tan fríos que hasta llegaban a asustarme, me imaginaba estampando mis cinco dedos en el rostro altanero de Álvaro una y otra vez hasta dejarlo sin conocimiento, luego pasaría al padre de Giana y haría lo mismo y por ultimo terminaría con Luke Montes. 
—Vale, luego nos encargaremos de él. Ahora debemos centrarnos en lo importante, entonces este será el plan… —las palabras de César me trajeron a la realidad y puse toda mi atención a los pasos del plan para rescatar a Gia. 
 
 
Giana
 
Esa misma noche mi madre se acercó a mi habitación y dando un suave golpe en la puerta ingresó con una bandeja repleta de comida y bebida que había sobrado de la cena. 
—Les he dicho que continuabas malita, no se si se lo han creído, pero por lo menos no te han obligado a sentarte en la mesa con ellos —comentó mientras dejaba la bandeja en la mesita de noche al lado de mi cama. 
—Que generosos —respondí con ironía—, seguro mi rostro sin maquillaje no era digno de compartir su espacio. 
Mi nueva cárcel era la casa de mi niñez, en donde había crecido rodeada de mis amigas, familia y personal de limpieza. Siempre había alguien merodeando por los pasillos entonces nunca me sentí realmente sola, pero la verdad era que muy dentro mio la soledad era el tópico principal. Mi madre era de esas que estaban, pero a la vez no, se pasaba mas tiempo en la peluquería, tomando café con sus amistades de la alta sociedad, preparándose para fiestas y de compras, que conmigo. A decir verdad, mi crianza estuvo en manos de las niñeras que contrataban mis padres hasta que fui lo suficientemente mayor para cuidarme sola. 
—Lo siento tanto rayito de sol —dijo mi madre sentándose a los pies de la cama. Rayito de sol era el sobrenombre que me había puesto de niña haciendo referencia a mi cabello—. Siento no haber estado contigo en los momentos mas difíciles de tu vida y siento no haber sido capaz de frenar a tu padre. Al principio… al principio creí que realmente estabas enamorada y que no cometerías el mismo error que yo, pero me confundí. 
—Ya… que coincidencia que el hombre del que me había enamorado era el salvador de los restaurantes de papá, ¿Verdad? —respondí sin pensar si mis comentarios le hacían daño a mi madre—. Lo siento… tú no tienes la culpa —recapacité. 
—Si, si que la tengo, por no detener a tu padre cuando pude. Pero no te preocupes rayito, nunca es tarde para ayudar a las personas que uno ama. 
Me besó la coronilla y salió de mi alcoba dejándome con la cabeza enmarañada de pensamientos, sobretodo porque no sabia a que se refería con lo de ayudar a las personas que uno ama. Para ayudarme en esa situación tenían que desaparecer del mapa Luke y Alfonzo, y eso no era posible. 
Los días siguientes fueron una miseria, ya no pude mentir con respecto a mi estado de salud y tenía que compartir en “familia” todas las comidas. Lo peor era que mi padre había organizado una fiesta en nuestra mansión y el asunto en cuestión era mi regreso de la rebeldía, como le llamaban ellos. Estaban invitados sus amigos cercanos, algunos familiares, los directores de cada restaurante y algunos conocidos de Luke, por supuesto que eran personas que solo conocían ellos, el eje de la fiesta era yo pero ni se mencionaba el invitar a alguna persona que realmente significase algo para mi. Simplemente necesitaban una razón para beber alcohol y hablar de negocios y mi regreso estaba servido en bandeja de plata. 
Los invitados comenzaron a llegar y para las nueve y media de la noche ya se escuchaba el alboroto en la planta baja. Mi madre ingresó en la habitación para indicarme que ya era hora de aparecer y se quedó pasmada al verme. 
—Rayito… ¿Es-estas segura de que quieres presentarte así? —me escaneó con su mirada. 
De alguna forma tenia que vengarme de los dos seres mas despreciables de mi vida y lo haría con mis pintas. No le haría daño a nadie, es más, le alegraría la vista a varios. 
El vestido negro de malla con diamantes no hacia mas que taparme lo justo y necesario dejando a la vista, de una manera sutil y sensual, cada parte de mi cuerpo salvo las partes intimas que tenían una tela más gruesa y por lo tanto más oscura. Me llegaba hasta los pies y en ellos tenia unas botas blancas de Charol hasta las rodillas. Era algo grotesca la combinación, pero era justo el efecto que estaba buscando.
El vestuario que mis carcelarios habían preparado no era nada que ver a lo que tenia puesto, se trataba de un traje de dos piezas como si fuese una comerciante de la bolsa de Wall Street que nada tenia que ver conmigo. Para ser claros, lo que tenia puesto tampoco me identificaba de cara al publico, pero nada me haría más feliz que verles los rostros al aparecer frente a todos los invitados con este traje. No iban a hacer nada frente a sus amistades, no podían quedar mal. 
—Estoy segura mamá —le respondí mientras terminaba de pintarme los labios de rojo carmesí— ¿Tienes alguna objeción? 
—No soy yo la que la tendrá… 
—¿Quién entonces? —la corté— ¿Mi padre? ¿Luke? Porque bien sabes que sus opiniones me importan una mierda. 
—No hablaba de… —se quedó callada, como reculando sus palabras mientras enderezaba la espalda y continuaba—. Bueno no importa, para mi estas preciosa. Vamos. 
Odiaba cuando la gente se quedaba a mitad de una oración y me dejaba con la intriga, mas todavía si parecía algo importante como lo que iba a decir. De todos modos, nada de lo que saliera de su boca me iba a interesar, en realidad, nada me interesaba ya, mi vida era simplemente eso: una vida sin sabor ni color, algo que existía por el simple hecho de que el cuerpo no deja de funcionar de un día para el otro, me mantenía en vilo por costumbre. 
Antes de bajar las escaleras ya se escuchaba la risa falsa de mi padre, esa que le hacia a las personas que quería agradar y siempre por conveniencia. Iba a disfrutar este momento como nunca había disfrutado nada en mi vida. 
Mi padre estaba de espaldas a mi, por lo que el primero que me vio fue el hombre con el que estaba conversando, a quien se le cambio la cara y los ojos se le abrieron tanto que casi se le salen de las orbitas. 
—Alfonzo ¿es esa tu… 
—Giana Demachi, su hija y la razón de esta fiesta —lo corté acercándome a saludar con dos besos— ¿Y tú eres? 
Mi sonrisa deslumbrante enceguecía a todo el que se atreviese a mirarme, al igual que Medusa dejaba de piedra a sus víctimas. Lo mio era mas como el canto de sirena. Es increíble cómo los hombres pueden responder hasta el mas pequeño estimulo. 
—Jorge Cáceres Montoya, es un placer al fin conocerte. 
—Lo mismo digo, tú eres el encargado del restaurante de San Vicente del Raspeig ¿Verdad? —pregunté acomodándome el cabello hacia atrás para que el foco de atención del hombre se centrara en mis pechos—. Me han hablado mucho de ti, no sé si se puede decir lo mismo al revés. 
—Por supuesto, eres la luz de sus ojos, la princesa de papá. 
Sonreí de manera forzosa porque su comentario me dio ganas de vomitar, no por la mentira, sino por el adjetivo que había utilizado. Esa palabra solo la usaba él. 
—Jorge, ¿Me permitirías un momento a solas con mi princesa? —intervino Alfonzo manteniendo la calma. 
—Pues claro, de todas formas debo regresar con mi esposa. Espero que nos volvamos a encontrar Giana. 
—Así será —respondí parpadeando. 
Alfonzo me tomó del brazo con fuerza y me llevó hacia un pasillo alejado del salón manteniendo la calma, debía preservar su imagen y sí me trataba mal en frente de todos sus invitados ya no seria visto con los mismos ojos. Esos ojos que lo veían como un padre de familia que cuidaba y mantenía de su esposa e hija y que los domingos disfrutaba de una velada amorosa llena de paz y alegría tomando una copa de vino con su amado yerno a la espera de tener su primer nieto que, por supuesto, debía ser hombre. Nada más lejos de la realidad. 
—¿Qué mierda crees que haces? —me zarandeó con fuerza. 
Por mas de que yo llevase estos zapatos de quince centímetros de plataforma, mi padre seguía quitándome una cabeza y me triplicaba en ancho. 
—Disfrutar de mi fiesta, ¿no es eso lo que querías? —me hice la tonta, levantando los hombros sin entender el motivo de su queja. 
—¿Te crees que soy estúpido Giana? —volvió a tomarme del brazo, esta vez con mas firmeza y yo hice acoplo de todas mis fuerzas por no demostrar lo asustada que estaba—. Si no quieres verme enojado de verdad irás de inmediato a tu habitación y te cambiarás esa ropa de prostituta que tienes puesta antes de que te vea otra persona. 
El ambiente se tornó tan denso que hasta me costaba respirar con normalidad, las fuerzas con las que había empezado esta conversación se estaban acabando y las lágrimas amenazaban con expulsarse de mis ojos. Que ironía que él hablase de prostitución cuando fue el primero en venderme al mejor postor por sus malditos restaurantes. Supongo que cuando le convenía estaba bien visto y cuando no, pues no. 
Estaba a punto de responderle cuando mi madre intervino y mi padre se separó rápidamente de mi pensando que se trataba de uno de sus invitados. 
—Alfonzo hay personas en la puerta preguntando por ti. 
—Pues atiéndelos tú, mujer, ¿no ves que estoy en el medio de algo? —respondió él con despreció.
—Es importante… dicen que son de Hacienda o algo por el estilo. La verdad es que no les pregunté mucho, pero parecían enojados. 
Me di cuenta de que mi madre estaba mintiendo al instante. La pregunta era si lo había hecho por mi o si realmente estaba sucediendo algo ahí afuera. 
No dudé en seguir los pasos de mi padre de cerca y lo que vi fuera fue un choque de realidad, un chorro de agua helada cuando menos lo esperaba, ese que te deja con el espasmo doliendo por algunos minutos. 
Realmente habían tres hombres de Hacienda con cinco policías a su alrededor, pero lo que me dejo sin habla fueron las dos personas que se encontraban por detrás de ellos. Uno me observaba con complacencia, el otro… el otro ni siquiera podía mantener su mirada en la mía, como sí le doliese hacerlo.
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Las piernas me temblaban y ya no me quedaba piel al rededor de los dedos por arrancar. Los nervios estaban presentes desde que habíamos salido de Valencia con destino a Alicante, hacía exactamente una hora y cincuenta minutos. Estábamos a escasos metros de la finca de Alfonzo Demachi y veníamos acompañados de la guardia civil y algunos agentes de Hacienda. Gracias a César y sus contactos habíamos descubierto la mano negra en el negocio de Alfonzo, la evasión de impuestos y los empleados en negro, no eran grandes acusaciones pero lo mantendrían fuera del mercado por algunos meses y eso nos daría el tiempo suficiente para presentar la correcta documentación en la justicia y que no pudiesen acercarse a Gia. 
En realidad, lo que me tenia mas nervioso era volver a verla, volver a sentir su presencia cerca. Ella me había salvado, a mi y a la empresa, pero no tenia idea si quería volver a verme. Yo estaba seguro de que sí quería, aunque sus formas de huir todavía me dolían. 
Al ser diez personas, los tres hombres de Hacienda, los cinco de la guardia civil, César y yo, veníamos en dos coches y al llegar descendimos todos al unísono. El socio y yo estábamos mas ansiosos, para los profesionales era una detención más, para nosotros… no lo podía ni expresar en palabras. 
Por lo general, para este tipo de detenciones no era necesario tanto personal, pero al ser conocidos de César y al realizar un plan que tratase de dejarlo en evidencia ante todos sus invitados, nos habían hecho el favor exagerar toda la situación. 
Al tocar la puerta con dureza esperamos unos largos segundos para que abrieran, dentro se estaba dando una fiesta en honor al regreso de Giana y por eso mismo habíamos decido intervenir en ese momento. Una señora de unos sesenta y tantos que parecía de menos, bien vestida y maquillada, nos abrió la puerta con recelo, cuando vio a César asintió con la cabeza y entendí que se trataba de la madre de Giana. No se parecían en nada, para empezar porque la señora era rubia platinada y de un escaso metro cincuenta. 
Luego de ese cruce de miradas significativo cerró la puerta y minutos despues se volvió a abrir, con la diferencia de que ahora el responsable de aquella acción era un hombre alto y robusto con cara de hastío acompañado de una joven… 
De ella. 
El momento en que mis ojos vieron cómo Giana escudriñaba a todos los presentes sin darse cuenta de que yo estaba ahí fue… fue horrible. Todos los sentimientos de abandono y tristeza se hicieron un remolino en mi interior y sentía rabia por cómo había tratado el asunto de su huida. Tuve que desviar mis ojos, no podía mantenerlos en ella sin que se diera cuenta de que estaba ahí y menos todavía cuando me vio y pedia a gritos que le devolviese la mirada. 
Ademas ese… ese traje que vestía, era más lo que se dejaba ver que lo que se tapaba. Me entró una ráfaga de celos, al final tan mal no la estaba pasando para vestir de esa forma. Luego me tranquilicé porque realmente no sabia lo que estaba sucediendo y tras indagar un poco en la incipiente relación de César con la madre de Giana me di cuenta de que ella hacia todo lo posible para molestar al padre y quizá eso era una de esas rabietas. 
Sentía su ojos atravesando mi rostro, pero en ningún momento me desvíe del objetivo, que era el padre. 
—¿Es usted Alfonzo Demachi? —preguntó uno de los hombres de Hacienda. 
—Soy yo —respondió con el mentón en alto, desafiante— ¿A qué se debe todo este circo? 
Los invitados comenzaban a amontonarse detrás de él para ver lo que sucedía. Bien, era eso lo que buscábamos. 
—Tendrá que acompañarnos a la Comisaría de Alicante Centro si es tan amable —el hombre de Hacienda sonaba tranquilo, pero presumido, al igual que el dueño de la finca. 
—¿Y eso por qué? 
Giana no dejaba de mirarme y mis fuerzas no me iban a acompañar mucho rato más para evadirla. Sabia que si cruzaba mis ojos con los de ella aunque fuese un segundo, mi mundo se derrumbaría y no quería que sucediese eso en el medio de la escena con el padre. Tampoco creía que se mereciera mi compasión o mis sentimientos, me hizo mucho daño al marcharse sin decir adiós y con las palabras tan hirientes que utilizó. 
Lo peor de todo era que pensaba que lo había olvidado, pero no, al estar tan encima del plan de rescate y de buscar los trapos sucios del señor Demachi se me había olvidado el resentimiento hacia su hija por la forma de tratarme, cuando yo le había dado todo. 
—Para empezar viene evadiendo impuestos desde hace seis años, al mismo tiempo que comenzó a trabajar con el señor Montes del quien tenemos casos abiertos previos a la unión con usted; luego la mitad de su plantilla se encuentra en negro y hemos recibido varias quejas del trato no formal que se les da a algunas empleadas —se escuchó un “oh” de los invitados luego de cada palabra que salía de la boca del oficial—. Podemos hacerlo por las buenas o por las malas, de todas formas, esta noche usted se viene con nosotros. 
—¡De eso nada! ¿Quiénes se creen que sois para venir a mi hogar y difamarme en frente de mi gente? —Alfonzo comenzó a gritar y se dio media vuelta para corear a los invitados—. Malditos policías se creen que por poseer una medalla de pacotilla pueden venir a mi casa a amenazarme. 
Algunos hombres desde el interior de la casa comenzaron a gritar en su nombre, saliendo en defensa del dueño de los restaurantes. 
—Si necesitas pruebas yo puedo testificar a tu favor —la voz de Giana se escucho por sobre el griterío de los hombres. 
¿A favor de la persona que la mantenía presa en su propio hogar? ¿Acaso toda esta movida había sido sin sentido porque ella ya había elegido a su padre? 
—Claro que si hija mía, testificaras a mi favor porque es tu legado, tu propia sangre —agregó orgulloso Alfonzo. 
—No me has dejado terminar padre —volvió la cara hacia su progenitor y recién ahí fue cuando la mire, cuando estuve a salvo de que esos ojos me carcomieran el alma—. Testificaré a favor de los empleados, a favor de Hacienda y a favor mío. Para serte más clara, testificaré en contra tuyo. 
La cara de Alfonzo se transformó y paso de estar orgulloso a furioso en segundos, tanto así que sin importarle la presencia de los oficiales, dejo entrever su verdadero rostro y tomo del brazo a su hija mientras la zarandeaba y le gritaba barbaridades. 
En un abrir y cerrar de ojos me había abalanzado hacia ellos y sostenía del cuello a Alfonzo para separarlo de la hija, de mi mujer, de mi princesa. No soportaba ver que alguien le pusiera un dedo encima y mis actos desmedidos eran automáticos. 
—No te atrevas a volver a tocarla si no quieres que tu vida termine en un instante —mascullé con los dientes apretados. 
—Supongo que tú eres el responsable de que mi hija sea una zorra malagradecida —dijo Alfonzo entre risas, estaba buscando que perdiera mis cabales y si continuaba por ese camino lo haría con gusto. 
Lo sacudí aun con más fuerza que antes.
—¡Suéltalo Valentino! —gritó uno de los oficiales—. No queremos colocarte una denuncia a ti también por respeto a César, pero si continuas por ese camino no nos quedara otra opción —susurró para que nadie escuchase la preferencia que había hacia mi persona. 
Los oficiales no tardaron en intervenir y gracias a que mi conciencia volvió a su lugar pude soltar al hombre que le había dado la vida a la mujer que atormentaba mis sueños y hacia que mi corazón doliera. 
—¡Hijos de puta! —gritaba Alfonzo mientras se removía del agarre de los oficiales que lo esposaban y lo llevaban al carro azul y blanco perteneciente a la guardia civil. 
Los invitados comenzaron a desaparecer rápidamente, no querían ser los próximos en subir a ese coche por lo tanto en cuestión de segundos la casa se encontraba vacía. Bueno… vacía no, todavía quedaban Giana, su madre, César y yo, porque los hombres de Hacienda, que se volverían a Valencia con nosotros estaban esperando en el carro. 
De repente, todos los miedos que tuve antes volvieron y me aplastaron como una ola furiosa en el mar. El mal que me había hecho Giana, lo hecho polvo que había estado durante días, las veces que había releído la carta, el interminable cuestionamiento sobre mi cuidado a ella o sobre si no fui lo suficientemente bueno como para que no me abandonara, habían vuelto.
Me di media vuelta y comencé a caminar hacia el vehículo aparcado a unos metros. 
—Valentino, espera… —la dulce voz de mi princesa resonó en mis oídos y me frené en seco, pero no me di vuelta. 
Espere unos segundos a que dijese algo, pero nada salió de sus labios. Continué sobre mis pasos y me introduje en el asiento del conductor, debía despejar mi cabeza y nada mejor para eso que conducir. 
Por César no debía preocuparme porque se quedaría unos días en casa de Giana para terminar de establecer la denuncia y devolverla a Valencia, a donde pertenecía tanto en lo personal como en lo profesional. Habíamos acordado restituirla al puesto con efecto inmediato y ahora comenzaba a arrepentirme de esa decisión, porque si no podía estar cerca de ella sin dolor, ¿Cómo haría para verla todos los días en el trabajo?
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—Déjalo estar, ya se le pasará —habló César tomándome del hombro y girando mi cuerpo para verlo a él. 
No pude aguantar y rompí en llanto en sus brazos. Él no dudó en contenerme mientras acariciaba mi espalda para subsanar los espasmos del desconsuelo. 
—No me miro a los ojos —sollocé— ni una vez. 
—Lo sé —acariciaba mi cabeza— ha sido duro para él, debes entenderlo. 
¿Duro para él? No mas que para mi de eso estaba segura, pero tampoco podía juzgar la forma de reaccionar ante los sentimientos de cada uno. 
Continue llorando un buen rato, no solo por el rechazo de Valentino, también por el episodio que acabábamos de vivir. Todavía no cabía en mi misma por lo presenciado. 
¿Cómo sabían dónde me encontraba? ¿Qué hacían aquí?
Claramente conocían la farsa porque sino no se hubiesen presentado, ni siquiera les dije a dónde me iba cuando presenté la renuncia. Por supuesto que Claudia y César lo sabían, pero les había hecho jurar que no dijesen nada. Al parecer no pudieron aguantarlo. 
En parte estaba enojada porque todo mi sufrimiento había sido en vano, pero por otro lado me sentía aliviada porque algo me decía que mi vida ya no seria un martirio. Aunque todavía me quedaba una pizca de miedo por la seguridad del estudio y de sus representantes, al fin y al cabo, Álvaro continuaba siendo uno de los socios y nada le impedía volver a molestar como lo hizo en el pasado. 
—Venga, vamos, tengo que ponerte al día… —César me tomo de los hombros y me dirigió al interior de la casa. 
—¿Quieres algo de beber César? —preguntó mi madre. 
—Un té estaría bien, gracias Muriel —respondió el socio. 
Mi cara de sorpresa ante su trato debió de hacerles gracia porque ambos se miraron con una sonrisa cómplice.
¿De dónde se conocían estos dos?
—¿Cómo te pensabas que me mantenía informado acerca de todos tus movimientos niña? 
—Ay rayito… tienes suerte de tener a estas personas tan amables que se preocupan por ti —añadió mi madre.
Si antes no cabía en mi misma, ahora menos. Todavía me encontraba en shock por la desconocida amistad de mi madre con César y como si me cayese un vaso de agua fría me acordé de la conversación que había tenido con ella horas atrás, sobre que alguien no estaría de acuerdo con mi atuendo y no se trataba de mi padre. 
¡Madre mía! 
Todo este tiempo mi madre estuvo en contacto con César y por eso sabían dónde me encontraba, que hacia, si estaba bien o mal… vamos hasta lo que comía. 
—Mierda —maldije por lo bajo— ahora entiendo porque insistías en que no bajase así —señalé el pedazo de tela que cubría mi cuerpo. 
¡Madre mía mi atuendo! ¡Que vergüenza! 
Intente taparme con los brazos lo que pude de mi cuerpo desnudo y mi madre al darse cuenta subió a las habitaciones y me trajo un pijama de dos piezas, un pantalón y una remera de unicornio. Cualquier cosa serviría para quitarme este maldito vestido de prostituta. 
Una vez cambiada, volví a sentarme en el sillón y espere pacientemente a que César hablara. 
—¿Quieres empezar por las buenas noticias o por las malas? —preguntó. 
—Por las malas, siempre —ni lo dudé. 
—La denuncia que conseguimos contra Alfonzo no lograra retenerlo mucho tiempo, solo necesita dinero para zafarse de esta y sabemos que eso no le falta —no me gustaba la dirección del asunto, ya me había ilusionado que lo perdería de vista para siempre—. Por eso mismo debes ser fuerte en tu decisión de marcharte de aquí y volver a donde perteneces. Nada de lo que haga puede afectarnos, tenemos un negocio limpio Gia y ya nos encargamos de la manzana podrida que amenazaba con pudrirnos a todos. 
Supuse que hablaba de Álvaro y con solo esa información supe que la que confesó el secreto había sido Claudia y no él. No importaba, no estaba enojada, solo podía agradecerle. 
Mi madre llegó con el té y se lo tendió amablemente a César. 
—¿Y las buenas noticias? —pregunté esperanzada. 
—Estas solo serán buenas si no huyes como la ultima vez y aceptas tu destino —César le dio un sorbo a su bebida humeante—. Te devolveremos tu puesto de trabajo, pero con posibilidad de convertirte en la próxima arquitecta del estudio —se me iluminaron los ojos—. Eso sí, no puedes fallarnos esta vez y con eso me refiero a nada de actuar por ti misma porque sabemos que Alfonzo o Luke volverán a aparecer y no queremos que hagas un papel heroico cuando todos podemos ayudar. 
Tenia la misma cantidad de inseguridades que de alegrías. Por un lado la oportunidad que me estaba ofreciendo César era lo que había querido toda la vida, sumándole que mi vida personal en Valencia era de maravilla con amigos de oro y un hombre que me ponía los pelos de punta con solo verlo, pero… Alfonzo y Luke seguirían molestando y era cuestión de tiempo que arruinasen algo de la vida de las personas que me importaban. 
Estaba en una disyuntiva, las verdades estaban sobre la mesa y todos eran conocedores de las mismas, el reto se encontraba en si aceptaba e introducía a todos en mi carro o si lo dejaba estar y renunciaba a mi felicidad. 
El ver a mi madre expectante de mi respuesta, suplicándome con los ojos que elija el camino de la felicidad, oportunidad que ella no tuvo, fue lo que hizo un click en mi interior y sonreí ampliamente.
—No puedo esperar a diseñar los planos del próximo proyecto. 
Tanto César como mi madre aplaudieron y saltaron en el lugar como si fuesen adolescentes. Luego me abrazaron y sentí el calor que no había sentido en semanas. 
La vida me estaba dando una segunda oportunidad y no podía desaprovecharla. Y si mis demonios del pasado se atrevían a volver, los enfrentaría con audacia y acompañada de las personas que me daban su amor todos los días.
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—…y te haremos una fiesta de bienvenida con una fuente de chocolate y chupitos de todos los colores… Gia ¿estas prestando atención a algo de lo que digo? 
Claudia me estaba comentado hacía un rato largo todo lo que haríamos para festejar mi regreso, luego de pedirme disculpas unas cien veces por haber confesado mi secreto y de que yo le haya respondido otras cien que no estaba enojada. 
—Claro —mentí. No tenía la menor idea de lo que estaba diciendo, mi mente se concentraba en una sola persona. 
—Mientes fatal —me tomó de los hombros y me obligó a mirarla a los ojos mientras el elevador subía hasta el décimo piso—. No te preocupes, todo estará bien. Apuesto que ya se le ha pasado el cabreo y te hablará como si nada hubiese sucedido. 
—Lo dudo. 
Hacía exactamente una semana que había llegado a Valencia, pero recién hoy empezaba en mi puesto nuevamente. El retraso se debió al despido de Álvaro, los socios acordaron que no sería buena idea cruzarme con él en el estudio mientras le dieran las malas noticias de que ya no formaba parte de nosotros. El problema era que desde el día que llegué no tuve comunicación con Valentino, le envié varios mensajes de los que no obtuve respuesta y adjudique de insistir. Ni siquiera me había mirado a los ojos cuando se presentaron en Alicante, ¿por qué iría a responder mis mensajes? 
Estaba en todo su derecho de estar enojado, pero por lo menos debía escuchar mi versión de los hechos antes de tomar partida. 
—Dejemos de hablar de mi —dije mientras el ascensor pasaba por el quinto piso—, me tienes que poner al día sobre tu relación con Damián. —Necesitaba pensar en otra cosa que no fuera el socio. 
A Claudia le brillaban los ojos, estaba completamente enamorada y sentía su felicidad como la mía, al fin y al cabo parte de que estuviesen juntos era por mi insistencia y ayuda. Algo bueno que había hecho en mi pasada estadía. 
—Excelente, todas las expectativas que tenia sobre él son ciertas. Igual se me hace raro el trato diferenciado que recibo de su parte.
—Acostúmbrate cariño, ahora que tiene vía libre para demostrar su amor enjaulado durante meses, lo hará —finalicé antes de llegar al ultimo piso. 
Supuse que Claudia entendió mi nerviosismo porque dejo de hablar aunque podría haber respondido. Respiré hondo y sentí la quemazón del aire pasando por la garganta para llegar a los pulmones. Estaba nerviosa, inquieta, expectante y un poco asustada. Bueno… con decir un poco me quedaba corta, estaba cagada hasta las trancas, no quería vivir en carne propia el rechazo de Valentino una vez más.  
Al abrirse las puertas, una ráfaga de viento azotó mis mejillas y sentí que me sudaban las manos. Las personas actuaban como siempre, algún que otro empleado me daba la bienvenida nuevamente, pero no había pasado tanto tiempo de mi ausencia por lo que otros ni siquiera se habían enterado de todo el jaleo. Agradecía por eso, no quería que todo el mundo se enterase de mi situación por mas de que ya no me avergonzase de aquello. 
Lo primero que hicieron mis ojos fue buscar al socio que me importaba y tras unos segundos lo encontré en su oficina concentrado en su ordenador, estaba de pie y eso significaba que acababa de entrar o que estaba por salir. Ojalá fuese la segunda opción. Levantó la mirada y por un breve segundo sus ojos se cruzaron con los míos causándome un escalofrío de pies a cabeza, su mirada era oscura y penetrante. Efectivamente seguía cabreado. 
—¡Mi cuñada favorita! —gritó Damián cortando la tensión del momento mientras caminaba hacia mi con los brazos abiertos— ¡La hija prodigo ha regresado! Te hemos extrañado mogollón. 
—¿Ahora dejo de ser “secre” y paso a ser “cuñada”? —pregunté entre risas devolviéndole el abrazo. De verdad me alegraba verlo, yo también había extrañado esa frescura y a juzgar por su recibimiento él no estaba enojado.
—Ya sabes como me gusta inventar apodos, aunque de verdad eres una especie de cuñada para mi o, mejor dicho, cupido —se le iluminaron los ojos ante el nuevo mote que acudió a su cerebro en el medio de la conversación—.  Buenos días cariño —le dio un casto beso a Claudia en los labios, a lo que ella respondió con bochorno en el rostro. 
Levanté el rostro un poco para poder mirar la oficina de Valentino por sobre el hombro de Damián, pero el socio ya había regresado a su ordenador y no quitaba la vista de él. 
—Dale tiempo, cupido —dijo Damián al darse cuenta de la dirección de mis ojos—. Ahora esta… algo molesto, por así decirlo, pero ya se le pasará. 
—Solo quiero explicarle mi versión de los hechos. 
—Y lo sabe, pero prefiere callarlo. 
—¿Por qué los tíos complican tanto las cosas? —preguntó Claudia en un intento de jugar para mi equipo. 
—Nosotros no somos complicados, ustedes nos hacen complicados —respondió Damián con picardía. 
—Venga ya —Claudia empujó en modo de juego a su pareja. 
Verlos de esa forma me alegraba y al mismo tiempo me entristecía. Yo tenia algo así, pero al parecer lo perdí por idiota. 
—Bienvenida niña —se acercó César y me dio un abrazo. 
—Gracias —respondí devolviendo el abrazo, ese agradecimiento era el más profundo que le había dado y él lo sabia. 
La ultima semana había sido de locos, entre papeles, declaraciones, mudanza y constantes peleas con mi padre. César había estado en todo momento junto a mi madre y a mi y creo que nunca estuve tan unida a ella como en los últimos días. Por suerte todo iba viento en popa hasta para mi progenitora, quien ahora manejaba uno de los restaurantes por mandato de la justicia. 
Valentino por fin se levantó de su escritorio y se dirigió hacia donde nos encontrábamos, mis ojos se iluminaron porque al fin había llegado el momento mas esperado de mi día. Su recibimiento. 
El momento fue totalmente contrario a lo que había fantaseado desde el día que deje la carta sobre su escritorio. El socio ni siquiera levanto la vista al pasar por nosotros y se dirigió a la sala de reuniones ojeando algunos papeles que tenia sobre sus manos. Su ignorancia fue tal que tuve que hacer fuerza para que las lagrimas no se escaparan de mis ojos. Ni siquiera había hablado con sus colegas o con Claudia. Nada. Como si no existiéramos. 
Todos se dieron cuenta de mi descontento, pero nada podían hacer. Yo solita la había cagado y yo solita debía solucionarlo. 
—En diez minutos tenemos reunión —dijo César— será mejor que tomemos lo necesario para empezar. 
—¿Reunion de qué? —pregunté un poco confundida, Claudia no me había avisado de esto. 
—¡Lo siento! Con todo lo sucedido estos últimos días se me olvidó mencionarlo —habló mi amiga, aludida por mi mirada de reproche—. Tenemos un nuevo proyecto entre manos y como empezarás a trabajar en tu área ya formas parte de las reuniones. Al igual que con la galería de arte. 
Los dos socios ya se habían marchado a sus oficinas para tomar todo lo necesario para la reunión. 
—¡Claudia! ¿Cómo no me avisas antes? —los nervios volvieron a flor de piel—. No puedo hacer el ridículo ahora que volví y menos con Valentino tan enojado conmigo como para ni siquiera saludarme cuando hace semanas que no nos vemos. 
—Oye, tranquilízate —intentó calmarme— ¿Nos quedan diez minutos verdad? Pues dame siete y te contaré todo lo que debes saber hasta el momento. 
—Vale, no olvides ni un detalle. 
La nueva construcción era algo muchísimo mas fácil que la galería, era una empresa del mundo de la jerga que quería una especie de sala de juego en la que se encerraba a los jugadores con enigmas o rompecabezas para solucionar y así poder avanzar, mas conocido como escaperoom. Las ideas eran varias, pero ninguna convencía, era por eso que teníamos esta reunión, para ver si a algún miembro del estudio se le caía una buena idea. 
Nos adentramos en la sala de reuniones cuando ya estaban todos sentados, solo faltábamos nosotras dos y como siempre estábamos llegando tarde. 
Bien Gia, otro contra en la larga lista de razones por la que Valentino Fonseca te debía odiar. 
—Como bien saben, hoy volvemos a tener la presencia de Giana en el estudio de manera indeterminada, ahora trabajará a la par nuestra ya que comenzará como arquitecta en nuestro grupo —dijo Valentino sin siquiera mirarme, hasta le costó pronunciar mi nombre—. Ahora bien, vamos a lo importante —¿Acaso mi regreso no era importante para él? Se ve que no—, las ideas son una mierda, no son creativas ni tampoco generan interés, si yo fuera un espectador no iría a un solo lugar de los que han diseñado. 
Mientras Valentino encendía el proyector y pasaba algunas imágenes en la pared, Claudia se acercó a mi y comenzó a susurrar. 
—Ha estado así desde que te fuiste. Fastidioso y desagradable con todos. 
—Vaya… no me des tanta buena suerte —contesté con ironía. 
—Lo siento —levantó sus hombros—, solo te informo para que estés al tanto. 
—Gracias cariño —le mostré una sonrisa falsa porque dentro mio no me estaba riendo, todo lo contrario. 
Valentino continuó pasando diapositivas con los diseños y lo que no había que hacer y cuándo termino de mostrarlo se volvió hacia nosotros. 
—Tienen dos días para pensar y diseñar una sala de escape novedosa y cautivadora. El que gane será el líder en el proyecto. A trabajar. 
Tomo sus pertenencias rápidamente y se marchó, como si le doliese compartir el mismo espacio que el mio. No me paso desapercibido que no me dirigió la mirada en ningún momento. Esperaba que este encuentro fuese diferente, pero al parecer mis expectativas eran muy altas. 
A la mierda con todo, me puse de pie antes que los demás volviesen a sala y apresuré el paso para tener un momento a solas con él, por más ínfimo que sea. 
—Valentino —dije su nombre con demasiado énfasis y él se frenó en seco, pero todavía de espaldas a mi— ¿Podemos hablar? 
—Si no has entendido algo del proyecto puedes preguntárselo a Damián, es el que se encarga de toda la logística.
—Sabes que no es de eso de lo que quiero hablar —me acerqué unos pasos. 
Al ver que no respondía, ni se daba vuelta, me acerqué un poco más hasta que mi calor corporal chocaba con el de él y aunque no pudiese verme sabía que estaba a tan solo unos centímetros de poder tocarlo. 
—Detente —ordenó con algo de dolor en su voz—, no compliques las cosas más de lo que ya lo has hecho. De ahora en mas serás mi empleada y yo tu jefe —continuó sus pasos apresurados hasta llegar a la seguridad de su oficina. 
Mis pies estaban clavados en donde habían quedado luego de la orden. La cagué tanto que ya no sabia si había vuelta atrás, el dolor en la forma de hablar de Valentino me dejo sin esperanzas de cara al futuro. 
Lo que él no conocía era que ya no iba a marcharme, eso había acabado. Pero si no me daba lugar para explicárselo nunca lo sabría.
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El dolor en el pecho no cesaba y el insomnio cada vez era peor, ya no sabia que hacer. La decisión de ignorar a Giana la había tomado en el instante en el que la vi detrás de su padre cuando la rescatamos. Mi cuerpo podía tolerar el dolor de tenerla cerca, pero al mismo tiempo lejos, de lo que estaba seguro era que no toleraría volver a perderla y no podía arriesgarme a ello mas allá de que César me aseguró de que esta vez no se marcharía. No le creía. 
¿Por qué no huir nuevamente cuando ya lo había hecho varias veces? 
Estaba claro que Alfonzo y Luke volverían a la carga en un futuro, cercano o no. 
Pero esta decisión me estaba matando por dentro, ya de por si me costaba dormir y me quedaba hasta altas horas de la madrugada pensando en ella, todavía me costaba más tenerla a escasos metros de distancia en la oficina y no hacer nada. 
Mas de una vez se me había pasado por la cabeza mandar todo a la mierda y volver a sus brazos, pero cuando estaba por hacerlo recordaba todas y cada una de las palabras escritas en esa carta. Mentirosas o no, dolían igual. 
Habíamos alargado el tiempo de presentación del nuevo diseño porque estábamos bien de tiempo y uno de nuestros lemas era no apresurarnos en bocetos que no convencían al común denominador de empleados. Por eso mismo, dimos hasta final de la semana para presentarlo. 
El miércoles, los tres socios, estuvimos toda la tarde fuera de reunión en reunión con abogados para mermar el tema de Álvaro. Al término de la jornada ya no volvíamos al estudio porque era tarde y no quedaría ningún empleado, por eso me resultó extraño cuando Damián me rogó para que le buscase unos planos que había olvidado en su oficina. 
—Por favor colega, sabes que tengo esto… este plan con Claudia y no puedo retrasarme en buscarla —Damián ponía sus manos juntas, implorando por el favor— es mas, me matará si vuelvo a llegar tarde y no quieres quedarte sin tu único amigo antes de llegar a los cuarenta. 
—No eres mi único amigo —bufé. 
—Ya… claro. 
—¿No puedes buscarlo mañana a la llegada? —pregunté molesto— Estamos del otro lado de la ciudad —en el barrio Campanar para ser más exactos, debía cruzar toda la ciudad de Valencia para llegar al estudio. 
—Si fueses tú el que me pidiese el favor, lo haría —posó el dorso de su mano en la frente y se tiro hacia atrás como si estuviese por desmayarse—. Pero ya ves… las amistades no son reciprocas. 
—Ya, ya, exagerado —lo corté antes de escuchar el numerito dramático que estaba preparando—. Me debes una. 
—Eso siempre colega. 
Nos despedimos y me dirigí al coche despotricando contra mi amigo. De todas maneras no tenía otra cosa importante que hacer y el sueño no me vencería hasta entradas horas de la noche. Hasta podía adelantar un poco de trabajo si estaba de mejor humor al llegar al estudio. Casi no había trafico por la hora, el sol se escondía por el horizonte, ya que ante el cambio horario los días eran más cortos y las noches más largas. Luego de unos cortos quince minutos me encontraba en el elevador directo hacia el piso diez. 
Nunca imagine que, al abrirse las puertas del elevador, me encontraría con la protagonista de mis pesadillas. Al escuchar el ruido proveniente de mi lado, ella levantó su rostro y quedo igual que perpleja que yo al verla. Todo era silencio. 
Maldito Damián y maldita Claudia, estaba segurísimo de que habían planeado todo esto.
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—Lo siento —fue lo primero que dije—, pensé que estaría sola, si sabia que volvías no me hubiese quedado. Puedo irme si así lo prefieres.
Me quemaron las palabras, los últimos días habían sido fríos, mas bien congelados. Valentino se quedaba al margen de todo lo que yo hacia, no me miraba ni me dirigía la palabra más de lo necesario y nunca, nunca, me miraba a los ojos.
El silencio reinó la sala por unos largos segundos. Era la primera vez que me mantenía la mirada y no la desviaba. Pese a la oscuridad y lejanía podía ver la cantidad de sentimientos que pasaban por esos iris verdosos. 
—No hace falta —por fin respondió—. Vine a buscar algo, mi estancia será corta. 
Pasó por mi lado y no pude evitar inspirar el olor a su perfume característico, una combinación entre hombría y frescura que me volvía loca. Intenté no parecer una loca y hacerlo con discreción, pero creo que salió todo lo contrario. De todas formas, al igual que los días pasados, Valentino ni siquiera se inmutó por mi presencia y me pasó de largo para dirigirse a la oficina de Damián. 
Los pocos minutos que estuvo en la oficina intenté concentrarme, pero me era imposible, era totalmente imposible tenerlo a unos metros de distancia, solo y sin excusas para huir. Era el momento de decirle todo lo que sentía, de explicarle mi versión de los hechos. 
Me dirigí a la oficina del socio y me frené en el umbral de la puerta, no quería sobrepasarme con mis actos y que Valentino huyera de mi nuevamente, y para eso debía tener cuidado con mis movimientos bruscos. 
—Lo siento —en vez del gran discurso que había practicado días atrás, me salieron esas dos palabras, las cuales repetí con la voz quebrada— lo siento tanto. 
Valentino se puso rígido al escuchar mis palabras, estaba de espaldas a mi y se notaba como se le tensaban todos los músculos dorsales y su respiración se hacía mas pesada. Le dolía estar ahí conmigo. 
—¿Qué sientes exactamente? ¿El haberte marchado o las palabras hirientes que me dedicaste? —se dio vuelta bruscamente y ahora en su cara se demostraba puro enfado— ¿Por qué lo hiciste Giana? Solo necesito saber la razón, porque no pareció bastarte que te entregara todo de mi. 
—Justamente por eso lo hice, porque no quería que te hundieras conmigo, ni tú ni esta empresa. 
—¡Y una mierda! —gritó y se acercó a mi por primera vez desde mi llegada—. Has decido por ti y por mi al jugártela sola cuándo bien sabías que estaba dispuesto a pelear. Eres una egoísta. 
Tuve que levantar el rostro para mirarlo a los ojos. De ellos caían algunas lagrimas de rabia, distintas a las mías que eran de arrepentimiento. 
—¡¿Hubieses hipotecado el trabajo de tu vida por mi?! —ahora la que gritaba era yo. 
—¡Por supuesto que si! —se acercó un poco mas y tuve que retroceder hasta chocar con una de las paredes de la oficina de Damián, ¿en qué momento había entrado? —¿Acaso no te demostré lo loco que estaba por ti, que hubiese dado todo por salvarte? —ahora su voz tenía un tinte de tristeza. 
—Pues lo siento, pero sería egoísta una y mil veces más. 
Al escuchar mis palabras retrocedió, como si hubiese dicho algo malo. Sin responderme abandonó la oficina de Damián y yo, sin dudarlo, lo perseguí. 
—Pero no lo voy a hacer —dije una vez me coloqué frente a él nuevamente, a la altura de mi escritorio—. No pienso dejarte otra vez, no quiero sentir nunca mas lo que sentí al estar lejos tuyo. No me importa que ya no me dirijas la palabra o no me mires, ni siquiera que vuelvan a aparecer los fantasmas del pasado. 
Bueno, ahí estaba parte del discurso que había preparado, no eran ni remotas las condiciones en las que lo estaba recitando, pero algo es algo. Ahora ya lo sabía, ya escuchó de mi propia boca que no pensaba marcharme nuevamente. 
Al no escuchar respuesta de su parte, supe que era el momento de irme. No quería presionarlo, si él no me deseaba como antes, lo respetaría. Al fin y al cabo, la que la había cagado era yo. 
Me di media vuelta y sentí cómo me tomaba del brazo con fuerza moderada, no me lastimaba pero tampoco podía escabullirme. 
—Joder Gia, siempre lo tienes que complicar todo. 
Abrí la boca para decir algo pero no pude hacerlo porque tenía sus labios sobre los míos, buscando desesperadamente mi lengua, como un adicto a su droga. Yo era su droga. 
El beso se intensifico por todos los sentimientos que acarreábamos los dos, lo que sea que tenia en la mano lo arrojó y en su lugar me tomó de los glúteos y me levantó para sentarme en mi escritorio. 
—Lo siento tanto —dije mientras respirábamos— nunca más te dejaré. 
El gusto salado de mis lagrimas se combinaba con el sabor dulce de su boca. Sus manos recorrían todo mi cuerpo como si intentase recordar cada centímetro de él. 
—No, no lo harás. Me haré responsable de que así sea, eres mía y yo soy tuyo, recuérdalo —respondió y luego continuó con el beso.
Me devoraba con sus labios mientras mancillaba cada centímetro de mi cuerpo. No dudó en levantar mi falda y encontrarse con la humedad entre mis piernas, estaba ahí desde que me rozó el brazo, incluso antes cuando lo vi descender del elevador. Eso era lo que provocaba en mi, que sin tocarme, con solo mirarme de esa forma tan personal, tan profunda, me llegara hasta lo mas recóndito de mi ser. 
Con la desesperación del tiempo que llevábamos sin tener contacto no hubo tiempo para juegos, directamente se introdujo en mi y estuvo bien, mas que bien, estuvo excelente, porque era eso lo que ambos necesitábamos en el momento. Sentirnos uno dentro del otro, tanto en cuerpo como en alma. 
La tristeza y el enojo menguaron y le dieron paso a la felicidad absoluta. Ahora no había nada que pudiese frenar este amor, ni los demonios del pasado ni los que vendrían en el futuro, porque siempre habrán obstáculos, lo importante era saber atravesarlos solos y acompañados.
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Un año despues
 
Tras la noche de la reconciliación, que días después Damián y Claudia confesaron ser cómplices en el plan de dejarlos solos, Valentino y Giana fueron inseparables. Por supuesto que hubo piedras en el camino porque ¿Quién no tiene obstáculos en su vida? Pero supieron dejarlas atrás juntos, acompañados uno del otro, sin secretos ni mentiras, eso ya no existía entre ellos. 
La logística de AREM&CO había cambiado tan solo un poquitito, cambio que para algunos era insignificante, pero para Giana era el pliegue en su vida. El estudio debía tener cuatro socios y luego de un largo año de esfuerzo tras esfuerzo el puesto fue de ella. El día que se enteró tuvo que sostenerse de la pared a su lado si no quería caer de patitas al suelo por el notición que le estaban dando. Se lo merecía más que nadie, sobretodo porque en los últimos cinco proyectos había sido la arquitecta líder y creadora. 
El puesto le quedaba de maravilla, era bondadosa con los empleados, pero justa. Había formado un carácter único en los últimos meses en el que nadie la pasaba por encima, pero tampoco le tenían miedo. En fin, era el trabajo diseñado para ella y el momento de ocuparlo llegó. 
—Oye que no veo nada, no me dejes caer —dijo Giana con los ojos tapados por un pañuelo mientras era guiada por el amor de su vida hacia algún lugar desconocido de la oficina. 
—Nunca te dejaré caer princesa —respondió él con su dulzura característica al mencionar el sobrenombre que le había puesto. 
—¡Sorpresa! —gritaron todos luego de que Valentino le quitara el vendaje en los ojos a Giana. 
La oficina que solía pertenecer a Álvaro estaba decorada en tonos rosas pasteles. El ordenador hacia juego con el sillón y el escritorio contrastaba siendo de un color negro opaco. César y Damián sostenía un cartel que decía “¡Felicitaciones! Socia Demachi” mientras Claudia soplaba una corneta y aplaudía con felicidad. 
—Felicitaciones princesa —Valentino le dio un suave beso en la mejilla. 
Giana no podía creer lo que estaba viendo, sus compañeros estaban extraños días atrás pero nunca imaginó que era por eso. No sabia que decir, no sabia que hacer, solo se giró para abrazar con fuerza a Valentino y le susurró todo su amor. 
—Ahora ya no podré decirte secre ni cupido porque te quité ese puesto hace varios meses —bromeó Damián cuando se acerco a saludarla—. Te diré compadre, aunque suena un poco extraño —encogió los hombros—. Felicitaciones, compadre. 
Todos rieron ante las conocidas payasadas de Damián y de a poco se acercaron a saludar a la nueva socia del estudio. César quedó al ultimo, porque sabia que las lagrimas brotarían de sus ojos cuando entrase en contacto con ella, la quería como a una hija desde el primer momento que la vio. 
Claudia, con la ayuda de su adorado Damián y su amiga (casi hermana) Gia, comenzó la carrera de sus sueños, porque nunca era tarde para perseguir lo anhelado. Desde pequeña soñaba con ser veterinaria y fue a sus veintiséis años que lo confesó luego de varios tragos demás. Su pareja y amigos no dudaron en empujarla a perseguir su sueño. Por eso, ya no asistía a la oficina con la misma frecuencia por sus deberes y exámenes. 
Al finalizar la jornada laboral, todos los empleados del décimo piso y los que solían recurrir de recursos humanos se agruparon en la sala de reuniones y por primera vez la que tomó el mando fue Giana. Inspiró hondo y buscó el apoyo en los ojos de Valentino, el cariño en los de César, la fuerza en los de Claudia y la alegría en los de Damián, encontró todo eso y mas y se sintió tan honrada y querida que nada ni nadie podía detenerla. Ahora el mundo le pertenecía. 
—¿Están listos para un nuevo proyecto?
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